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4 — FRAY MOCHO 


Hay quien sostiene que al Este 
“del canal de Suez cesa el dominio 
directo de la Providencia; allí el 
hombre pasa a poder de los «lioses 
y demonios del Asia, ejercitando 
la Providencia de la Iglesia An- 
glicana una supervisión modifica- 
da y ocasional cuando se trata de 
ingleses, 

Esta teoría sirve para explicar 
algunos de los más innecesarios 
horrores de la vida en la India; 
acaso explique también la historia 


que voy a relatar. Mi amigo 
Strickland, miembro del servicio - 


policíaco, que sabe tanto de los 
naturales de la India como es con- 
veniente saber, puede prestar tes- 
timonio de los hechos ocurridos. 
Nuestro médico, Dumoise, también 
vió lo que vimos Strickland y yo. 
Cuando Fleete vino a la India 
era dueño de un poco de dinero y 
algunas tierras en el Himalaya, 
cerca de un lugar llamado Dharm- 
“gala, Uno y otras se los dejó un 
tío suyo, y su viaje tenía por ob- 
jeto pener en explotación las se- 
gundas. Era un hombre grandote 
fornido, de maneras afables e imo- 
fensivo. 
Bajó de su vivienda en las mon- 
- tañas con el fin de pasar el Año 
Nuevo en la factoría y se hospe- 
dó con Strickland. La víspera de 
Año. Nuevo se celebró una regia 
comida en el club, 
Media docena de plantadores vi- 
- —nieron del sur y contaban mil 
mentiras. 
Era una noche muy húmeda y 
recuerdo que cantamos Áuld Lang 
$  Syne com los pies en la Copa del 
Campeonato del Polo y la caheza 
en las estrellas y juramos que to- 
dos éramos amigos, 
_Flecte comenzó la noche con ¡e- 
z y bitters, bebió: champaña sin 
nterrupción hasta los postres, 
después áspero Capri, que tiene 
la fuerza del whiskey, tomó hene- 
lictino con el café, Y 
Por consiguiente, cuando salió a 
¿bres y e de la mañana, con 
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ás. éste e en 
he ries saltar a la gl- 


qus Siviclana - y yo integramos eS 
continuo na guardia de deshonor 
para conducir a Flecte a casa. 
El camino, a seguir atravesaha 
eruzando por frente a un 
a e de - ae el diosmo- 


en el lo y al pr 
nestros oídos el soni- 


a noche para da a su 
- Antes de que nos fuera 
osible detener a Fleete, «ya <abía 
E ed Pit end 7 
y de tres año 


roja 
man, 


que representaba a FHanu- 
Strickland quiso llevárselo a 
rastras, pero nuestro amigo $e sen- 
tó y dijo solemnemente: 

— Miren... La marca de la b... 
bh... bestial Yo se la hice. Qué 
linda... ¿verdad? Y 

En medio minuto el templo es- 
taba en movimiento y Striekland, 
que, sabía lo que significaba pro- 
fanar a log dioses, dijo que iba a 
pasar algo. El, por virtud de su 
cargo oficial, su larga residencia 
en el país: y su afición a audar 


Soñé clevarme... 


OS 


entre los maturales, era conocido. 


de los sacerdotes y se“ sentía poco 

- dichoso, Fleete, sentado en el sue- 
lo, se negaba a movetse. Afirma- 
ba que el “bueno de Hanuman” le 
resultaba espléndida almohada, 


Entonces, sin previo aviso, un. 


Hombre de Plata salió de Jetrás 
de la imagen. Estaba absolutamen- 
te desnudo en medio de aquella 
cortante atmósfera helada y su 
cuerpo brillaba como plata un po- 


co deslustrada, pues era lo que lla- 


ma la Biblia, “un leproso blanco 


como la nieve.” Tampoco tenía ca- 
ra porque su enfermedad databa 
'ás. Nos inclinába- 


A O 


La marca de lá bestia 


Por Rudyard Kipling 
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"noslo, 


AN 


TEDIUM VITAE 


Soñé con un amor erande, infinito 
como la vida y como el tiempo eterno; 
más que llama exterior, calor interno, 
y más que ansia carnal, celeste rito!... 


Amor sin arrebatos y sin fiebre, 
inquebrantable, armónico y 
¡tallado por el más divino orfebre 
en las luces del más puro diamante!... 


El mundo fué para mi amor pequeño, 
y mi sueño ascendió, como una aurora, 
hacia el azul, para busear su dueño... 
Mas ¡ay, que pronto fracasó en su empeño!.. 
Como un milano sobre una paloma 
cayó la realidad sobre mi ensueño!... 


Ansia de idealidad, tu afán fué vano!.. 
Y desperté en las áridas 
inmundicias de fétido pantano. - 
devorado por todas las cantáridas 

que lubrifican el deseo humano!.. 


Paloma de pureza, sueño mío, 
¿qué resta de tu puro ensoñamiento?. 
Blancas plumas dispersas en el viento 
y unas gotas le sangre en el vacío: 
¡en mi alma el pico “del remordimiento 
y en mi carne las garras del hastío! 


Francisco VILLAESPESA. 


Hombre de Plata se escurrió ve- 
loz por bajo nuestros brazos ha- 
ciendo un ruido exactamente co- 
mo el mawlido de una nutria, co- 
eió a Fleete por la cintura y dejó 
caer su cabeza sobre el pecho de 


nuestro amigo antes de que pu- 
diéramos -arrebatárselo y  llevár- 


A continuación se retiró a 
wa esquina donde se sentó máu- 
llando mientras Ja turba obstruía 
todas las puertas. 

Los sacerdotes daban señales de 
tremenda cólera hasta que el Hom- 


CAN 


constante : 


bre de Plata bubo tocado a Fleete. 
Su hocigueo pareció calmarlos, 


Al cabo de cortos minutos” de 
silencio, uno de los sacerdotes se 


acercó a Strickland y le dijo en 
perfecto inglés: “Llevaos a vues- 


tro amigo. Si ha terminado ya»eon 
- Hanuman, pero. Hanuman no ha' 


terminado aún con 61” La turba 
se hizo a un lado y logramos sacar 
a Fleéte a la calle, : ! 


Strickland estaba furioso. De- 


cía que podíamos haber sido ucu- 


-chillados y que Fleete debía gra- 


cias a su buena estrella de haber 
escapado - sano y salvo. 


Avanzamos sin que Strickland 


—pronunciara palabra hasta «ue 
Fleete fué presa de accesos de es- 
lofríos y su 


ae tres sl de. la de. Str 


los olores que salían del bazar le 
eran insoportables y se asombraba 
de que permitiesen mataderos tau 
cerca de la residencia ingiesa. 
“¿No oléis la sangre?”, decía. 


Al fin lo «metimos en cama, 
euando comenzaba a  alborear y 
Striekland me invitó “a tomarme 


otro “whiskey and soda.” Mientras 
bebíamos, me hablaba de lo ueu- 
rrido en el templo y confesaba que 
se había quedado perplejo. 

—Debieron habernos apaleaco y 
no ponerse a maullar. No sé lo 
que pretenderán. Y no me gusta 
vada la cosa. 

Tnsinué que acaso el comité de 
administración del templo inicia- 
ría acción eriminal  contín nos- 
otros por insultos a su religión. 
Había un artículo del Código Pe- 
nal de la India en que caía de lle- 
no el delito de Fleete. 

Antes de marcharme eché una 
mirada al cuarto de Fleete y lo ví 
acostado sobre el costado derecho 
y rascándose el lado izquierdo del 
pecho, 

A la una de la tarde volví a 
casa de Strickland para ver cmo 
había pasado Fleete la borracho- 
ra. Me lo encontré desayunándese 
y al parecer indispuesto. No esta- 
ba de buen humor, pues en el mo- 


“mento de mi llegada regañaba al 


cocinero por no haberle prepa- 
rado una costilla bien a la imgle- 
sa. Un hómbre que puede comer 
came cruda después de una nc- 
«he “húmeda” es una enriosidad 
Sa lo dije a Fleete y se echó a 


reír, 


—Por aquí crían ustedes una 
raza extraña de mosquitos — nos 
dijo. Me han picado de lo lindo, 
pero un solo lugar. 

—V ezmos esas picadas — con- 
testó Striekland. — Puede que de: 
esta mañana acá se te hayan qui- 
tado las marcas. 

Mientras preparaban las: costi- 
llas Flecte'se abrió la camisa y nos 


- mostró, enerba mismo de su teti- 


lla izquierda, una marca, imagen 
perfecta de las rosetas negras 77 
los cinco o seis lunares dispuestos 
en círeulo — que pintan la picl 
del leopardo, Striekland las cón- 
templó un momento y observó: 
“Esta mañana eran leventemente 
rosadas. Ahora se tornan negruz- 


cas.” 


Fleete corrió a un espejo. 

—¡ Por Júpiter! — exclamó == 
¡qué mal aspecto tienen! ¿Qué 
será? : 

“No supimos responderle. En: 
esto vinieron las costillas, rojas y 
jugosas, y Fleete devoró tres. de 
modo asaz grosero. Comía solo 


con el lado derecho de la boca e 


incliuaba la eabeza hacia la dere- 


cha mientras arrebataba la varne : 


del plato. ; 
Después del almuerzo, 

land me dijo. “No te sup 

date aquí toda. la no 
Como mi casa estaba a 


pe 


ye 


CLRIEKELELI: 


-Fleete, y e 
ez Sa sido ocasionada eo 


decir algo cuando Fleete nos inte- 
vrumpió descaradamente- que tenía 
hambre otra vez. Striekland man- 
dó un hombre a mi casa a buscar 
mis avíos de cama, y un caballo, y 
los tres nos dirigimos al establo 
nuestro huésped para matar 
alí las horas hasta que llegara la 
de dar un paseo a caballo, 

Había cinco en la cuadra, y ja- 
más olvidaré la escena que tuvo 
lugar cuando quisimos inspeccio- 
narlos. Parecían haberse vuelto lo- 
cos. Se encabritaban y chillaban y 
casi rompieron las amarras; suda- 
ban y temblaban y se les cubría 


> 


el cuerpo de espuma y el pánico 


de 


los poseía. Los eaballos de Striek-' 


land lo conocían tan bien como 
sus pexros, lo que hacía más ceu- 
riosa la escena. 

Salimos del establo por temor a 
que los nobles brutos se desespe- 
raran de miedo. Luego Strickland 
dió la vuelta y me llamó. 


“A nosotrog no nos temen — 
dijo Striekland, — Creéme, daría 
tres meses de sueldo porque Veloz 
hablara. 

Pero Veloz era mudo, y sólo 
podía acariciar a su amo e hinchar 
las narices, como hacen los caba- 
llos que quieren explicar algo pe- 
ro no pueden. Fleete vino a bus- 
carnos cuando estábamos ¿junto 
los, pesebres y y apenas lo vieron los 


animales recomenzó su terror. Hu- 


bimos de huír para no recibir unas 
cuantas coces. Striekland dijo: 
“Parece que no les gustas, Flee- 
NUS E 

—Boberías — replicó éste, — 
Mi yegua me seguirá como un pe- 
rro, 

Se le acercó; el deal se halla- 
ba en uba cuadra separada; más 
“apenas el dueño abrió la portezue- 
la, cuando, arrojándolo al suelo 
con un brueo movimiento, escapó 


al jardín. Yo me eché a reíx, pero 
a Strickland pareció no divertirle 
la cosa. 


Fleete, en lugar de dar euza a 
su cabulgadura, bostezó, asegurtan- 
o AER Paz p 

do que tenía sueño, y se fué a la: 


casa a acostarse. 


—Strickland y yo nos sentamos 
en el establo y mi amigo, pregun- 
tó si había notado algo peculiar 


en la manera de comportarse de 
- Flete. 


Le dije que comía como 
una bestia; pero que quizá esto Se 


- debiera a la vida solitaria que ha- 
ía llevado en las montañas. 


Me parece que ni me escueñó 


- qe porque su próxima frase se refe- 


marca en el pecho de 
yo le respondí que tal 


comer. 


Anduvimos por el jardín, fu- 
mando, mas sin hablar 
porque éramos buenos amigos y la 
charla perjudica al buen tabaco 
hasta que dejamos exhaustas nnes- 
iras pipas. Después fuimos a E 
pertar a Fleete. Estaba despierti 
ya y se movía por el cuarto. 

—Oyeme, quiero más costillas 
— dijo. — ¿Será fácil poBRegUa 
las? 

Nos echamos a veír, diciéndole: 
“Vamos, múdate de ropa. Ahorita 
estarán dispuestos los. caballos,” 

—Perfectamente =— dijo Fleete 
— iré cuando haya comido las 
costillas. Y a la inglesa, no lo ol- 
vides, 

Parecía 
las cuatro y habíamos 


hablar en serio. Eran 
almorzado 


palabra =— 


bres animales == dijo Striexland. 

Regresamos a las siete cuando 
va había obscurecido y vimos 
luz aleuna en el bungalow. 

Mi caballo se encabritó por al- 
vo con que tropezó én la calzada 
de los carmajes; Fleete se puso 
de. pie bajo sus/mismas narices, 

— ¿Qué haces a rastras por el 
jardín”, interrogó Strickland. 

—Nada, “absolutamente nada 
contestá Fleete, hablando apresu- 
radamente y con voz pastosa. 
He estado botanizando, ¿sabes? El 
olor de la tierra es delicioso. Creo 


no 


«que me voy de paseo, un paseo lar- 


eo, de toda la noche. 

Entonces noté que en algún la- 
do había algo excesivamente fue- 
ra de lo normal y dije a Stric 


q 
FAA 


=--¿Estaba guapa tu mujer 
—Guapisima, ¡para cométrsela! 
—¿Y... ahora? 

—Siento no habérmela comido. 


a la una; a pesar de lo cual 1- 
sistió por largo tiempo en que le. 
trajeran las costillas que pedía. 
Después se mudó vistiendo el tra- 
je de montar y salió a la baranda. 
Su caballo =— la yegua no había 
podido ser atrajada todavía —- no 
le dejaba acercarse, Los tres ani- 
males estaban inmanejables > lo- 
eos de terror y por último. 
Fleete declaró que prefería que- 
darse en la casa y busear algo que 
Strickland y yo cabalga- 
mos llenos del mayor asombro. Al 
pasar por el templo de Hanuman 
el Hombre de Plata salió y nos 
maulló a la cara, 

No hubo saltos aquel día en 
nuestro galope por la pista de las 
carreras. Nuestros brutos mostra- 
ban: cansancio y se movían ccmo 


y 


si hubieran estado corriendo el día 


mos a comer y 


cuando te casaste? 


ld “Ya no voy a comer fue-- 
a EA 
—¡ Bendito Alsa] — Me respon- 
dió mi amigo. — Vamos, Flecte, 
arriba. Ahí vas a coges fiebre. Va- 
a hacer que encien- 
dan luz. Todos comeremos en casa. 
Fleete se puso en pie con-pocas 
ganas y dijo: “No quiero lámpa- 
vas, no quiero lámparas. stoy 
mucho mejor aquí. Vamos a co- 
mer fuera de la casa y qu nos 
sirvan más costillas; muchas cos- 
tillas y a la inglesa, crudas, con 
mucha saugre y cartílagos” 
Ahora bién, las noches de di 
tiembre en el: Norte de la India 
son agudamente frías y la suges-. 
tión de Fleete era cosa de. loco. 
y —Entra == dijo Striacidand 
“con firmeza, — Entra ahora mis- 


kland dijo: “Mal hecho. 


la cabeza a los pies. Debía habor- 
se puesto a rodar por la tierra en 
el jardín. Huyó de-la luz y se fué 
a su cuarto, Era cosa horrible mi- 
rarle a los ojos. Detrás de ellos, 
no en ellos, si sé explicarme, ha- 
bía una luz verdosa y el labio in- 
ferior le colgaba. 

Strickland profirió: “Esta no- 
che va a suceder algo grande, muy 
vrande. No te quites la ropa de - 
montar.” 

Esperamos largo rato que vol- 
viera Fleete y entretanto ordena- 
mos servir la comida, Lo oíamos 
moverse por el cuarto, pero en di- 
«ha, habitación no había luz. De 
pronto, de ella, nos vino el pro- 
longado aullido de un lobo. 

La gente escribe y habla. con li- 
gereza de la Sangre que se hiela 
en las venas y de los pelos que se 
ponen de punta y cosas por el es- 
tilo. Ambas sensaciones son de- 
masiado horribles para que se Jue- 
gue con ellas, Mi corazón dejó de 
latir como si le hubieran clavado 
un cuchillo y Strickland se tornó 
blaneo como el mantel, 

El aullido se repitió y fué con- 
testado por otro aullido que venía 
allende los campos, 

Esto colmó el horror. Striekland. 
irrumpió en el cuarto de Fleete. 
Yo lo seguí y vimos a nuestro 
amigo queriendo salir por la ven-- 
tana. Hacía ruidos de bestia con 
la parte posterior de la garganta. 
No pudo respondernos cuando le. 
eritamos. Escupió. 

No recuerdo bien lo que guce- 
dió inmediatamente después, pero 
ereo que Striekland debió haberlo 
aturdido con el largo sacabotas O 
de lo contrario munea me hubiera 
yo podido encontrar sentado so- 


bre su pecho, Fleete no podía ha- 


blar, no podía más que gruñir, y 
Sus 'gruñidos eran de Er no de 
hombre. 


El suceso estaba más allá de to- 
da humana y racional experiencia. E 
Quise decir “Hidrofobia”, pero la 
palabra no me salió, porque sabía 
que mentía. E 

Atámosle el pecho con fuertes 
correas y le ligamos los pulgares 
y los dedos gordos de los pies. 
juntos, y lo amordazamos. 

Luego lo trasladamos al come- $ 
dor y enviamos un eriado al mé 
dico, Dumoise, con recado de venir sé 
al ivstante. Después que hubuvos 


- despachado al mensajero y comet 


respirar, St 

No es 
esto asunto de médico”. Yo tam- 
bién sabía que mi eo decía la 


zado de nuevo a 


: da 


bugnanis! E todas. 
is de o a aba a 


lado izquierdo del pecho. Parecía 
una ampolla, 

Em el silenéio de la vela oímos 
afuera «algo como: el maullids de 
uba nulria hembra. Los dos nos 
pusimos en pie y yo, sólo respon- 
do por mí, me sentí enfermo — 
verdadera y físicamente enfermo. 

Llegó Dumoise, y jamás Le vis- 
to un hombrecillo tan antiprofe- 
sionalmente escandalizado. Dijo 
que se trataba de un ataque 'agu- 
do de hidrofobia y que nada se 
podía hacer. Por lo menos, Cual- 
quier medida paliativa prolonga- 
ría la agonía, 

-Eleete, según dijimos a Dumoi- 
se, había sido mordido por perros 
una o dos veces, 

Dumoise no pudo ofrecernos 
ayuda alguna. Unicamente le era 
dado certificar que Fleete se mo- 
tía de ludrofobia. 

Era un buen hombrecillo y se 
ofreció a quedarse econ nosotrcs: 
pero Strickland rehusó su bonda- 
* dosa oferta. No quería: envenenal- 
le el día de Año Nuevo. Se limitó 
a rogarle que no hiciese pública 
ta causa de la muerte de Flento, 

Con esto se fué el buen Dumoi- 
se, profundamente agitado; y tan 
pronto como se hubo perdido a lo 
lejos el: rodar de su carruaje, 
Striekland me comunicó al vído 
sus sospechas. Eran tan desatina- 
damente  improbables que no se 
“atrevió u decírmelas en alta voz; 
y yo, que sustentaba todas las ero- 
encias* de Strickland, me avergon- 
-cé tanto de hacerlas mías que pre- 
tendí. ¡ineredulidad, 
Cuando estaba musitándola al 
oído de mi amigo, el grito del ex- 
terior se elevó de nuevo y la. bes- 
tia comenzó a debatirse en elro. 
paroxis smo de Incha, hasta que lle- 
_gamos a temer que las ligtdwas 
cedieran. 

-—No le quites el ojo — me di: 
jo Strickland, 77 Si esto sucede 
seis veces, voy a e Justicia por 
ti mano: Te ordeno que me ayu 
des. 
Fué a su cuarto y volvió al ca- 
de. pocos minutos con los ca- 
qe de una vieja escopeta, un 

e rd: 


sedal de pe ua 


ia de intervalo en po 
a 1 que la bestia parecía per- 
> A más debil. 


' la vida! ¡No -pue- 
a la vida P. 


contra mí mismo: 
un gato. Debe. ser yn 


“resp o 
o ea ve : 


$ ¡Pero no. 
Di] que sabía que estaba: 


Sie Er de Plata es el. 


mos de una gasa. 
Luego dijo: “% Cómo podríamos 


atraparlo? Hay que cogerlo vivo 
e dleso.” 
Le contesté que  babíamos de 


confiar en la Providencia y salir 
sigilosamente, armados con palos 
de jugar al polo, a  escondernos 
entre la maleza que había frente 
á la casa. El hombre o animal que 
envitía el extraño grito se movía 
evidentemente en torno a la casa 
con la regularidad de un sercao. 
Podíamos esperar entre los arbus- 
tos hasta que se acercara y enton- 
ces reducirlo con nuestros palos. 

Strickland aceptó esta. sugestión 
y nos deslizamos por la ventana 
del enarto de baño hacia la ba- 
vtanda «Jel frente y después, hira- 
vesando la ealzadilla, nos oculta- 
mos en la maleza. 

A la luz de la luna pudimos ver 


bestia. Una vez allí, lo atamos con 
correas de baúles. No hizo esfuer- 
zo alguno por escaparse, pero se- 
ouía maullando, 

Cuando lo pusimos frente a. la 
bestia, la escena que tuvo lugar 
es indescriptible, La bestia se do- 
bló hacia atrás formando un arco 
hubiese sido envenenada 
con estrienina y comenzó a gemir 
del modo más lastimero, 

—Creo que yo tenía razón —— 
dijo Strickland. > Ahora le pedi- 
remos que cure este caso. 

Pero “el leproso no hacía Ináz 
que maullar, Striekland se envol- 
vió la mano. en una tohalla y sacó 
los. cañones del fuego. 


como $ 


Yo a mi 
vez metí la mitad del bastón xoto 
por la gasa del bramante de pesca 
y afiancó al leproso cómodamente 
ev Ja armazón de la cama de 
Striekland. 


al leproso que se acercaba, ha- La bestia maullaba en el suelo 

biendo doblado la esquina de la. y aun cuando el Hombre de Pla- 

O E 
SAN JULIAN 


Olvidado, 


Su sonrisa 
Muestra a todos, 


Aleún viejo, 


Con sonTtise 


a 


casa. Estaba totalmente desuudo, 
y de vez en cuando se detenía pa- 
ra mawlar y danzar con su mis- 
ma sombra. Era una visión poco 
agradable y acordándome del po- 
bre Fleete hundido en tal Jogra- 
dación por tan inmunda eriatura 
alejó: todas mis dudas y resolví 
ayudar a Strickland. 


El leproso se detuvo un ¡ustan- 


te, en la entrada del frente, y so- 
dto él 'saltamos con los palos. Era 


asombrosamente fuerte y llegamos 


a temer que se nos escapara 0 
“fuese fatalmente herido antes de 
poder atraparlo.- Teníamos la - idea 
de que los leprosos eran criaturas 
endebles, pero esa lucha nos sa- 
có de semejante error. Strickland 


le dobló las piernas de un garro- - 


tazo y yO le puse el pie en el cue- 
Miullaba espantosamente. 


OS N 


e po y pi 
la parte tesi 


silencioso en la penumbra, 
Con los cirios y las flores de su altar, 
bizantina de madera 

hondadosos, 


Son muy pocos y sencillos sus devotos; 
¿Es tán triste el rinconcito donde está! 
siempre el mismo, lo visita 
En postura recogida de rezar, 

¿Quién conoce sus ¡milagros florecidos? 
¿Aquel rey que convirtió junto a Bagdad? 
¿Quién los salmos que compuso en ese libro 
Que sostiene con su mano de nogal? 


Hoy es fiesta. Hoy los santos todos lucen, 
Con bordados de oro y plata, un capellar; 
Sólo un santo bondadoso sigue Oscuro, 
de madera: 

Valentm MENDEZ CALZADA 


Ii ago DI E 


Nos. pegaba. con los mmuñones. de 


San Julián. 


San Julián 


ta no tenía cara, se notaba qué 


horribles sentimientos pasaban pór 
la plancha que había en su lugar, 


como las olas de vapor que pasa- 


ban por los cañones rojos al fue- 
go. ». y £ 

Striekland se cubrió un momen- 
“to los ojos con la mano e iumedia- 
tamente nos pusimos a la faena. 
Lo que siguió no es ad Ser 68 
ertto. eE 

a a amanecer ind 
el leproso habló, Hasta aquel pun= 
to sus maullidos: no habían sido 
satisfactorios. - La bestia se había 


desmay ado jexhausta y en la casa. S 
a hían asegurado solemnemente que 


ningún hombre había tocado je 


reinaba profunda calma. —Desaía- 
mos al leproso y le dijimos que 
“sacara al espíritu maligno. 


la mano en el lado izquierdo del. 
«pecho. so fué. todo. Luego cayó - 
cara al suelo y Moriqueg ue pus 
iros. edo 


A 


Se 
arrastró hasta la bestia: y- Je puso 


- Observamos Aa PA de de dde + E 1 
vimos que. el alma de Floete. 
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== eran ya ojos humanos — Se 
COrraron, * 
Aguardamos una hora, pero 


leete seguía durmiendo. Lo con- 
dujimos a su cuarto y ordensimos 
al leproso que se marchara, rega- 
lándole el armazón de la cama y 
la sábana para que cubriese su 
desnudez, los guantes y la toalla 
com que lo habíamos tocado y el 
látigo que le amarráramos en tor- 
no al cuerpo. Se echó la sábana 
encima y salió en la mañana sin 
proferir palabra ni maullar, 

Strickland se enjugó el rostro y 
se sentó. Un gong, en la lejanía, 
daba las siete, 


, 


— Veinticuatro horas exactas -— 
dijo Strickland. — Y yo he he- 
cho de manera que me expulsen 
del servicio y me metan para siem- 


. Pre en un manicomio. ¿Crees que 


estemos despiertos ? 

El cañón de la escopeta, ardie > 
do al rojo, había caído al suelo 
chamuscaba la alfombra, 
era enteramente real, 


Aquella mañana a las 
dos fúimos a despertar 
te, Le miramos el pecho 
que la roseola negra de 
había « 


ones 108: 
a Flee-* 
y vimos 
leopardo 
desaparecido. Estaba muy 
fatigado y soñoliento, pero apenas 
nos vió, exclamó: “Hole, compa- 
ñeros. Teliz Año Nuevo, Nunca 
mezclen las bebidas; me siento. me-. 
dio muerto.” 


Gracias por tu buen deseo, 
pero estás atrasado == dijo Brie 
kland. — Hoy es la mañana del 
día dos. Has dormido toda. una 
vuelta del horario en la esfera. | 

La puerta se abrió «y el pequeño 
Dumoise metió la: cabeza en el 
cuarto, Había venido a pie y se 


. imaginaba que estábamos tendien- 


do a Fleete, 


. He traído una enfermera == 


dijo. — Supongo que puede cn- 
trar para... lo que sea necesario. 
— Cómo no — replicó floete en 


tono J0coso, — Tráigala en seguia. 


PS da, : 
Dumoise se quedó paralizado: 
Sirickland se lo llevó fuera y le 

explicó que 


MOIse, 
marcharse. Consideraba perjudi- 
cada su reputación profesional y 


se nclinaba hacer de la. curación - 


impensada una cuestión personal. 
Striekland también salió. Cuando 


« vegresó me dijo que había: estado 
en el templo de Hamuman para 


ofrecer cumplida satisfacción por” 


la profanación del dios y. Te La 


que él era la en 


más al ídolo y 
las virtudes 


carnación de todas 


“que actuaba bajo la e e de 


cana ilusión. E A 
—¿Qué te parece? 


El ds 


debía haber habido 
algún error en el diagnóstico. Du- : 
mudo aún, se apresuró a 


] 


3 


ad ape 


pr 


«dle Jos magyares, 


- em la esposa gentil y el 


se Ido E Mad 


Gl pañuelito azul 


(BALADA HUNGARA) 


Era un valiente conde, 
if ienominiosa muerte condenado, 
por haber, 
dade la 


en su lorre casi runas 


voz. de guerra. 


en 


Sus vasallos 
en ivopel ardoroso le siguieron, 
por las viejas montañas y los campos, 
voLlando el aire con el himno augusto 
oloria del pasado. 


Más la suert= fué adversa “al valeroso 
máncebo, que no pudo en holocausto 
idea: morir, como mutleron 

sus abuelos tenaces: y bizarros, 
iucbando por Ja santa imdependencia, 
al toque: ia del campanatio, 
donde la santa libertad lanzaba 

su amoroso evito de rebato! 


Ge su 


Qi wgeado de cadenas, sus vivales 
a Jos terribles jueces le entregaron 
ellos tras. breve juicio la sentencia 
dictaron y erigieron el caldalso, 
donde el verdugo, cercenar debía 


la cabeza del conde sobre el tajo! 
EEES 


Kn vano fué que la amorosa madre 
viedad pidiera al fiero soberano, 
que inexorable se mostró y altivo 
sin vespetar ni los cabellos blancos 
de la damá de Empidos blasones; 
sin conmoverse ante el acerbo llanto 


+ de la doliente madre, que pedía 


la existencia del hijo muy amado, 


21 conde en el obscuro calabozo, 
esperaba la muerte resignado, 
pensando en esa madre idolatrada, 
tierno vástago. 
Todo lo iba a perder con la existencia; 
ds sueños que en su mente se forjaron, 


al. calor del cariño y de la” gloria, 


y ¿os recuerdos dulces del pasado... 


Con un pañuelo azul, prenda amorosa, 
se secaba el sudor del rostro pálido, 
cuando la anciana: madre logró verlo, 


por concesión «del Se firano. 


A Ella: y la Hiro esposa; con los ojos 


empapados y a el llanto, 
y el niño, el inocente, el heredero 
de tan negro dolor, tristes entraron, 


. y con gritos de horror los tres cayeron 
de 2d hijo, y esposo y padre entre los brazos. 
Por qué lloráis? el conde reprimiéndose 


¿Sabéis? ¡ Estoy a 


ES preguntó: 
: parecía 


E. e ment iva 


loso perdón del soberano! 
e ha negado a mis súplicas! la madro 
la proa amargamente. A OS 


A 


—Pero en tanto, 


: replicó, “me enviaba aviso 
de. que firmaba mi perdón magnánimo. 
Xada temáis. Mañana cenando: marche 
cutre otros conjurados al. cadalso, 


reste pañuelo azul veis en mi “etello, 


decid que no he de ser ejecutado! 
adre, besadme; 


NO TE 


OA 


honor de Hiv:gría, 


en mi fftimo ratos ha de ver arme | 


hijo del alma 


IEKEENIKEKENEE CREEN FAA RENEEE EEE EEE EEC 


aquel día Fatídico >speraron; 
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ivonchada fué sobre el terrible tajo, 

y por su orden expresa a su heredero 
aquel pañuelo azul ensangreutado, 
entro las negras sombras de la noche, 
el verdugo y sus áulicos llevaron... 
Y (desde entonces en el pétreo eseudo 
del húngaro a su fe sacrificado; 

se ve un pañuelo uzul, bajo la espada, 
cor que su fuerte ca cercenaron, 
formando con su enzo tinto en sangra, 
doloroso lazo! 


En la fila de heróicos caballeros, 
que al patíbulo fneron condenados, 
merchaba el noble conde, honor de Hunoría, 
animoso y valiente, y enrosecado 
ina el pañuelo azu sobre su cuello, 
como un collar, de salvación presagio... 
Y la madre y-la esposa que miraban 
desde un balcón el fúnebre aparato, 
llenas de angustia y esperanza inmensa 
que llegara ya libre el condenado, 


con anhelo veugador y 


en vano con amor Y 


que su noble cabeza la primera Antonio R, ZUNTGA 
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Feroz, desigual, era la lucha que el hombre 
primitivo debía sostener para.conservar su 
existencia, La lucha del hombre moderno no 
es menos desigual; la única arma para con-- 
trarrestar el enorme desgaste, es su propio 
organismo. Habiendo salud, hay energías 
y valor; y la alimentación es factor vital 
«de salud. Complementando”: las comidas 
con unas copas de Malta Palermo, . Ud. 
mantendrá su A en envidiables 
- condiciones, porque. Malta Palermo es la. 
bebida tónico-digestiva-asimilativa que más 
propende al bienestar general. 


SS 


GE 


Fidel Rodríguez, era decidida- 
mente un hombre afortunado. Su 
comercio de ultramarinos, el me- 


jor de la villa, le producía pingijes 
ganacias. Pero lo que había ensan- 
echado cl patrimonio del  comer- 
ciante, no era la venta de produe- 
tos alimenticios sino el capital que 
hacía circular entre los necesitados 
de préstamos y que transigían con 
abonar intereses abrumadores o 
perder tierras hipotecadas. Y eo- 
mo fueron varias las víctimas que 
abandonaron el pueblo pará re- 
construir en tierras “americanos los 
hogares que destrozó la avaricia 
de Fidei Rodríguez, se vió óste 
acosado por los rencores le sus 
convecinos. En más de una oca: 
sión, 110 estallaron  violentariente 
las anitosidades contra el unsure 
To gracias a, la liberalidad de su 
mujer. Teresa era lo contrario que 
su marido: buenísima, misericor- 
diosa, pronta para correr en so- 
corro de cualquier infortunio. 
¡ Cuántas veces las monedas que la 
sordidez de Fidel arrancó de ma- 
nos pores volvieron a las, mismas 
gracias al espíritu generoso de Te- 
resa! Muchos agraviados por la 
codicia de Fidel quisieron vengar- 
se lanzando rumores absurdos ve- 
feréntes a Teresa. 

Pan solo consiguieron las eoma- 
drerías que se patentizase la fir- 
me honra de la mujer y que los 
celos del esposo se  agudizaran. 

¡Triste vida la de aquella infeliz 
hembra vigilada  constautemente 
Por su marido! Hasta en el matri- 
monio labía tenido suerte Rodrí- 
-guez, Su padre, poco antes de mo- 
vir, fué quien le as 
quella boda con una: señorita de 
la capital cercana. Una tía le Te- 
, que al quedar ésta huérfana, 
- recogió, contribuyó con el pa- 
dre de Pide] a que los muchachos 
iieran, Teresa se resistió al 
> Hundir su juventud 
en otro ambiente 
que sus padres, 


EXCIICEKIRIRLIIRIIICIOIAA 


Y 


CICR 


Es 
8 


mocedad Su tía se encargó - 
svanecer los recelos de la 
ó Estaba. la tía muy 
epa: cosa, Y ¿cuando la tía murie- 


> recurso! s que la viudedad 
les proporcionaba pa- 
va vi e » estro mente? Fué deci- 
3 des = > 
Teresa y Fidel, se casaron, 

de el. po llevaba. ya 


: a otonía Junto al 
Otelo ex] desatar de aceite. y pa 
a de alto AE pa 

de 


ió a Fidel ade y 


burgueses. Arruinados, la educaron 


no : DE a minuto a a plaza 


PA 


Í EL PEREGRINO | 
gno Varela 
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— Nada. Esos sinverglienzas se 
han salido con la suya. En el tren 
de las doce llegarán los que vie- 
«liseursear en medio de la 
Con el diputado del distri- 
to vienen otros charlatanes com- 
vañeros suyos del Congreso, Y to- 
do para soliviantar al pueblo; que 
si mucla igualdad, que si mucha 
fraternidad, que si muchas uari- 
Ya verás como también me 
ioca la de perder después que mu- 
chos oigan a esos sacamuelas. ¡ Có- 
mo que no agrada poco a los que 


nen a 
plaza. 


ces. 


Los vegetales 
. Los animales, 
En ésta sucesión de la 
la Tierra. 


una excepción: 


sus colomias? 
+ 


trae su agotamiento. 
A 3 


* 


bles. Otra, por religión: 


a su víctima; 


UN 


deben, vir el consejo de que no 
paguen! Yo no los quiero escu- 
char, Me queman la sangre. Iré 
a pasar esas horas en el huerto. 
¡Ah! Si llega .la carta de Pérez 
con el talón de los quesos, man- 
da al muchacho a recoger los ca: 
jones. 


:ddl 
. os 


Hasta la Monda de Fidel Rodrí- 
2uez leo: aba el eco del bullicio en 
la plaza próxima, El palmoteo de 
las ovaciones coreando la rorundi- 


dad de una parrafada. elocuente 


' germinara en Teresa el 
¿Por qué. 


hizo qu 
deseo de la. curiosidad. 


A E 


“PIEDRAS ROTAS” 


son organismos de síntesis, 
instrumentos de análisis y degradación. 
vida parece estar escrito el destino de 


Ey 

Cuándo exaivinas el fluir 

tipo, ha aparecido, crecido “en 

mite de desarrollo, declinado y muerto, - 
el jónero humano? 

k 

¿No tendrán las bacterias wa conciencia aguda y cree- 

rán que los grandes organismos, 

masas inconscientes hechas para alimento y 'maltiplicación de 


ES 
La difusión excesiva de un hecho, de wa cosa, de un ser, 


La decadencia de las sociedades, como la de los organis-- 
mos vivos, se aeusa por los parásitos: 
hacen perder el sexo, ne lcd sus caracióres. 


Todo grupo profesional tiende a absorber las energías de 
la sociedad en que arraiga convirtiéndose en clase paresituria. 
Ey? 

Tres clases de anmtropofagio: 
ne: exceso de población humana, falta de mamáferos comesti- 
substitución, del culto e incor] cra- 
ción ritual del principio de vida encarnado en el ser humano, 
Otra, por impulso de perversidad, 

Esta supervive. El malvado no se contenta con arruwsr 
trata de devorarla calumnióndola. 


para ver el aspecto que ofrecía” 
Rápidamente lo decidió. Y con ca- 
minar presuroso, como si su hon- 
rada couciencia la reprochase por 
aquel impulso, se dirigió Lacia el 
¡ímite de la calle que desembocaba 
en la plaza del pueblo. La wnche- 
lumbre, silenciosa, rodeaba 15, 11i- 
buna en la que gallardo erguíase 
un orador. Viendo a-éste creyó 
Teresa soñar, Se restregó los 0,08. 
¿No era Pedrín, su antiguo novio 
Pedrín, al que tantas vec»s des- 
pués vió ella retratado en los pe- 
riódicoz prodigadores de alahan- 
Zas. para el orador insigne? Sí, era 
el mismo: con su voz insinuante, 
con su mirar vivo, con su apostn- 
ra a la que ocho lustros vencidos 
no resiaron arrogancias. Cuantas 
veces vió retratado a Pedrín en 


las  vevistas, evocó aquel breve, 


E 


de la materia, ves, que, 
su ambiente, Uegado a um l- 
¿Por qué ha de ser 


cada 


* 


incluso el del hombre, so 


e 


» 


succionan la. suvia y 


Una, por necesidad de car- 


Carlos ¡E MELO 


aunque intenso amorío, destroza- 
do por la ausencia del mozo que. 
abandonó la capital prarineiands 
para ir a estudiar en Madrid. Pe- 

ro aquellas fotografías no rolsi- 
guieron lo que en un minuto ha- 


hía logrado la presencia del anti- 
-guo dominador. Teresa, la honra- 


da, la esposa leal, la siempre re- 
eluida en aquel pueblo tristón, sin- 
tió que la envolvía una sensación 
hasta entonces ignorada oyendo 
que la voz vibrante de Pedrín «e- 
cÍaÉ : 

—Soy entusiasta peregrino que 
va por todas partes predicando la 
generosidad que debe salvar a los 
que sufren y el amor que debe re- 
dimir a los esclavizados. 


Teresa no tuvo bríos pará se- 
guir escuchando. Y, convulsa, con 
el corazón por vez primera en ba- 
talla “formidable con la conciencia, 
se reintegró a su refugio “onya- 


gal. 


Teresa no dormía. Fidel, ronca- 
ba. El sileneio del nocturno fué 
rasgado por exclamaciones cale- 
jeras: 

¡Viva DO; 

— ¡Viva el “amigo del pueblo! 

Fidel 


raño: 


Pedro Artales! 


Rodwguez, despertó -hu-- 
—Gracias a Dios que se Inrgan 

esos tíos, ¡Así descarrilara el tren! 
Ahogó ee un suspiro. 


Y, en tanto el bueno de Rodrí- 
guez roncaba, el corazón de Te- 
resa, repetía quedamente Jas pa- 
labras que allí quedaron erabadas 
para toda una vida: 

“Soy entusiasta peregrino (ue 
va por todas partes predieando la 
generosidad que salva a los que su- 
fren y el amor que redime a los 
esclavizados,” 


Dentro de mil años 


no existirán tenores 
A 

Uno de log más distinguidos $a- 
bios de Francia afirma que la v 
humana sufre wa nodo iatón 
ligera, pero constante, y que sien- 
de a bajar de tono, de generación: 
a generación, 
dos ignoraban casi completamente 
lo que era una voz de bajo, La 
voz de falsete constituía por enton- 
ces la regla general, E 


Dice que en la actualidad, el 


lono más eonocido es el de barí- 
tono; pero, añade, es muy sensi- 
ble la debilitación de la voz, que 
tiende hacia la de bajo. 


Esta: variación es todavía más 


perceptible entre las mujeres que: 
Y 


entre los' hombres. Las nueve dé- 
cimas partes del sexo femenino era 


a sE 
en otros tiempos soprano. Alora, e 


todos los profesores de música tien-- 
den a reconocer que la de soprano 
es ina voz caad día más rara y 
que ya las “mezzo-sopranos” no 
son Era A comunes j 


Nuestros antepasa- — 


7 


CITIES 


ds 


COXERERERKLLCECLICR 


Lo O 


tarse el 
pronto, 


la usted soltero o casado? 


Nos le presentó D, 
el jefe del negociado. 
—Señores...: D. Manuel Bus- 


Francisco, 


tos, oficial primero que viene a 
substituir a Díaz... D. Angel 
Ponte, D. Cesáreo Jiménez, D. 
Melchor Camino, D, Aurelio Ko- 
dríguez... 

Hubo unos cuantos apretones 


de manos y unas frases trilludas 
de vulgar cortesía, 

D. Franeiseo, continuó: z 

—Creo, señor Bustos, que ¡ue- 
do desde luego felicitarle. Aunque 
no sea yo precisamente quien de- 
biera decirlo, viene usted destina- 
do al mejor negociado de le cesa, 
no sólo por el personal, que e; ex- 


celente =— ya tendrá usted ocasión 
de comprobar que somos my po- 
cos y muy bien avenidos, “7 (0- 


mo por la índole del trabajo que, 
gracias a Dios, no es apremiante 
mi difícil. Creo, señor Bustos, 
que eníre nosotros se hallará us- 
ted muy bien. 

El Sr, Bustos se inelinó. 

—-Eutonces no hay más que la- 
hlar. Esa es su mesa y su sitio. 
Camino le facilitará cuanto nece- 
site Y mañana, pasado, cuando 
usted quiera, nos pondremos de 
acuerdo para que empiece a lra- 


bajar. Buscaremos para debui un 


expedinte que sea sencillo, De to- 
dos modos cualquier duda «ue se 
le ofrezea no tiene más que con- 
sultármela. 

Al día siguiente, cuando a las 


«dliez de la mañana llegué a la ofi- 


cina, hallé al nuevo oficial senta- 
do ante su mesa limpiando y afo- 
rrando los cajones eon recio pa- 
pel de empaquetar. Debía llevar 
bastante tiempo, porque tenía ya 
la tarea casi terminada. 
—Mneho ha madrugado usted, 
señor Bustos, Ayer me olvidé de 
advertirle, que aunque la hora de 
de entrada es a las mueve, toos 
solemos retrasarnos un poco. Hos- 
ta las diez o diez y media so hay - 
aquí nunca nadie. Se lo advierto 
por si quiere, en lo sucesivo, evi- 
esfuerzo de venir tan 


—Peara mí no es esfuerzo, Ten- 
go por costumbre levantarme tom- 


—prano. 
ELO; cual quiere decir que por * 


las. noches se retira usted pronto. 
>) TNo suelo salir. -, 
—¡ Cmo! ¿No sale usted de ne- 


de Casi nINguna. 


dentro de esta 


E 


cn día A: a darme. 
el luego el tiempo me Jo. 


pero Enea 


fianzas ni familiaridades. Al cabo 
de seis meses de constante asisten- 
cia a la oficina, seguía. siendo pa- 
ra todos tan desconocido como el 
primer día que se presentó, 
Debía de tener unos  enareuta 
Mos; quizá menos a juzgar por 
su fieura esbelta y su ademán ga- 
llardo; acaso más por las muehas 
canas que le plateaban los alada- 
res y el bigote puleramente recor- 
tado « la inglesa. Vestía con gran 
alildamiento. Todo en él era lim- 
pio y todo parecía siempre nue- 
vo: el traje, sin uma mancha ni 
una arruga; las relucien- 


botas, 


U 


—Cuando 
les echa unas monedas en la 


—. y cuando la alcancia está 
- compra otro frasco de aceite de higado de bacalao. 


tes; el sombrero, impecable; las 


corbatas, reción estrenadas; la ca- 
misa, como acabada de planchar. . 


Un día D. Franciseo no pudo 
contenerse. ; E 

—Amigo Bustos,  permítame 
«que le  felicite con toda el alma. 
No hay más que verle para com- 
prender que tiene usted la fortu- 
ma de poseer una mujer 


Mosa. x 


Bustos sonrió y no dijo nada. 
Nunca decía nada de su Yamilin. 


“nando en los momentos de ex-- 


pansión: la charla se gel eralizaba 


A m UI pa 


o se 
La mujercita 
Por Pedro Mata 
O 


los niños son buenos, 
alcancía. 


maravi-- 


ELLOELLENE CAER AER A SS 


lucir las intimidades del hogar, ól 
se mantenía éallado como ajeno a 
la conversación. Nunca nos hizo 
uná efidencia, ni supimos sus 
ophiiones, ni le oimos aventurar 


un ¿juicio propio. Si alguien, csa- 
do. cometió alguna vez la indis- 


ereción de entrometerse, se «uodó 
con la curiosidad dentro del cuer- 
po, porque él, siempre habilísimo, 
soslayó la pregunta y esquivó la 
respuesta. En Jas intimidades de la 
vida privada, Bustos era un enjg- 
ma. Nunea pudimos saber en qué 
empleaba el tiempo fuera de la la- 
bor oficinesea. En euanto daban 


=> S We ES, 


pa TN 


des toman su higado de bacalao, se 


6 


dinero se 
-» 


llena se rompe, y con el 


w - 


la hora, se calaba el sombrero, to- 
maba el tranvía y no volwíamos a 
saber de él hasta el día siguiente, 
No tenía tertulia de café, ro iba 
al teatro, no era socio de ningún 
casino, no sentía predilección eon- 
creta por ningún paseo. Cuantas 


tentativas realizamos para alraer- 


A 
le a nuestras diversiones, resulta- 


“ron  jnfruetuosas. Nunca hubo 
manera de contar con- él para 
nadar ta vscad 


Esta actitud intransigente de 


A y lacabó, natu a 
por inc A Y a fa 


_€s una víctima de su mujer. 


3 aida comenzó por. sor- 


MICRA 
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ses firmes sobre las que funda- 
mentar una explicación satisfac- 
toria, nos dimos a las hipótesis 
más aventuradas y a las suposi- 
ciones más absurdas. Aurelio Ro- 
dríguez, que tenía una imagina- 
ción desbordada, se creyó un día 
poseedor del secreto. 

—-Ya sé — nos dijo —— qué le 
pasa a este hombre, Este hombre 
SY 
mujer le tiene así — cerró el pu- 
ño y con una crispación violenta 
le tremoló en el aire. No les 
quepa a ustedes la menor duda; 
este pobre hombre es una víctima 
de su mujer. Fíjense ustedes lo 
atildado, lo elegante que va, “Con 
trescientos pesos mo se puede ves- 
tir de esa manera. Indudablemen- 
te la del dinero es ella; ella es la 
rica. Este Jombre se ha casado 
por la plata y le ha salido la exia- 
da respondona; ha dado con un 
marimacho de esos que se ponen 
los pantalones y el infeliz no se 
atreve siquiera a rechistar. Yila 
es la que manda, la que dispone 
y la que mangonea, Estoy seguro 
de que por las mañanas Je da 
treinta centavos para una cajeti- 
lla y la noche que llega tarde a ea- 
sa le deja sin cenar. Debe ser una 
harpía, celosa, vieja, fea... No les 

quepa a ustedes la menor duda 
¿Si no fuese un adefesio, no la 

conoceríamos ya a estas horas? 
¿Creen ustedes que él no nos la 
hubiera presentado? El que tiene $ 
una mujer bonita la exhibe. Y uE 
ésta, ¿quién la ha visto? ¿Quién 
puede vanagloriarse de Laberla 
visto? Ar 
Todos calamos. 


—Este pobre Bustos es un des 
dichado — prosiguió Rodríguez 
enorgullecido de su perspicacia. 
— Así se explica el gesto de 
humor que siempre tiene, ¡Tnfe- 
liz! ¡Señores, por dignidad 
sexo, por decoro de la clase, h 
que salvar a este hombre, hay 
emanciparle de la tiranía eo 
gal, es necesario que le rehabi 
dat q 

Todos asentimos. 

<A uEe e len a 


Hee 


LRRITARARA A 


A 


8 
pe: 
$ 
Eva 


día daa con dia f 
el asedio de Bustos, No h 4 
texto que se e ni oct 


mos para ia un lazo 9 
pararle una celada. Más $59 
nosotros supo siempre adirlos y 
no caer en ninguno. Ruegos, úpli 
es ej convit 


Elis 

Una vez nos ton la e 
gábamos entre cuatro, uno 
él dos décimos y nos : cayó 
mio de dos mil cba 
$0g a ceño uno. D 


temáainar el día con una ceny. Digo 
que el. acuerdo fué tomado por 
unanimidad porque si bien es cier- 
to que en el primer momento Bús- 
Los, como siempre, procuró eva- 
dir la sospecha de que puñióra- 
mos achacar sus excusag a tacaño- 
tía le hizo al fin transiolr. 

Fieimos un detallado 1 
puesto de gastos y Melchor Cami- 
no se encargó de todo. 

Pasamos una tarde  deliciósa.. 
Bustos, especialmente, se divirtió 
muchísimo. 

De pronto se suscitó un pequeño 
incidevte, Bustos quería arrove- 
char las dos horas que faltaban 
basta la cena para ir a. su casa 2 
saludar un momento a- su familia. 
Como es natural nos opusimos to- 
dos. Con este motivo hubo uva dis- 
eusión hastante viva en la que lle- 
garon «a decirse algunas cosas 
francamente desagradables. Por 
fortuna log más prudentes Jogra- 
mos imponernos y se llegó a una 
-solueión de concordia que consis- 


rosu- 


despacho urbano. Yo mismo me 
presté a acompañarle, 

Bustos iba muy nervioso y muy 
=malhumorado, Sin dirigirme ape- 
«nas la palabra en todo el trayecto 
OS en la oficina, se sentó 
anté un pupitre y comenzó a lle- 
nar felxilmento un pliego de pa- 
y A 

Uno inovimiento instintivo de eu- 
viosidad me hizo cometer la ¡odis- 
ereción de enterarmo de lo que es- 
cribía: ; 

“Nenita de mi las Ya sabes 
(que esta noche no ceno en casa y 
ps oo llegaré un po- 
Co tarde, Da e comer a los niños, 
a. ed A IO : 

Me indigné, Declaro ingenua- 
oo que me indigné. 

Y no és que yo sea un hombre: 
duro de corazón, Ál contra aro 
E EBL de: algo peeo es de s ae 


' eutsi, : 
-Tratáraso de un muchacho on el 


%  Tervor del noviazgo o en las dul 


-embriagadoras de la hna de 
tal y todos estos transportes 
os me hubieran parecido 
Pocos; en nu señor 
e ao de hi 


AS e ala pero acabé por 
ás r la poca estimación. ue aún 


una Copas que nos 
muy favorablemen. | 
de fiesta, La cena fué 
oh mon 


can e 


enenta de todo y se negaba en ab- 


2 su casa en semejante 


MN mí PLE 


Poetas regionales españoles 


NO LO DIGAS, PADRE 


ió en permitirle que eseribiese 1D ' 


- Yo quieo estarme, padre, 


» A A 


Estuvimos andando por las ea 
les hasta las cuatro de la madru- gustia, fuí a intervenir, pero la. 
gada. Á esa hora conseguí corven- muchacha me atajó con an gestos 
cerle. Tenía mueho sueño y estaba 
aplanad simo. Se dejó llleyar “co- oriado, E Juntos, Ya me fi- 
mo tina criatura. Sólo de euando guraba yo que papá vendría tar 
en “cuando, se atrevía a murmurar de. ¡Pero como es la primera vez 
muy. bajito, entre dientes, con la — que nos ha dejado solos!...- Pa- - 

- obsesión tenaz. de una idea fija: : 
¡Pobre —henita míal... ¡Ne- 


e en el És 


E 
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: delante a Cesáreo Jimé- horriblemente pálido. Apenos lr 

Melchor Canuno. vo Fuerza para darme el Jiavín, 
Los: dos se pusieron hechos unas —Abhra- usted...,  hésane al 

Aurelio Rodríguez tuvo favor... vo no podría... 

con ellos en un coche y No fué necesario, porque la 


vo ne quedé con Bustos en medio puerta se abrió sola y apareció en 
dela calle, 


porque a pesar de su el dintal ura niña de unos quince 
borrachera, se Jlaba años, pálida y vubia, vestida con 
un amplio delantal de dvil. 


susto tenía! ¿No te ha pasado ta- 


vo voy, ¿sabe usted? Yo no da, papá? 

Í No «quiero que we vea No, hijita mía, nada... Es, 
mujercita... No, n0, NO, MO.» que... 

¡eal, que no.. 


-, que DO VOY... La voz sele ahogó en la gar- 


A Fermin Estrela Gutiérrez. 


No lo intentes, padre 

nilo igas siquiera. 

Aonde va osté a irse que mejor se encuentre, 

mi que más lo miren, ni que más lo quieran, 

Aquí hay glenas gentes 

y. mu 2lúenas Horda, 

No sabe csté, padre, 

ni siquiá lo piensa, 

lo que vale el Marehal con sus gentes, 

con sus marchaleros y sus marchaleras. 

y sus tierras durces enajáicas de almendros 
de- parraleas, p pe + 

y su fuente riéa, de agua tan saluable, 

y su carretera... 

Y paece to esto, 

escondo como está aquí en la sierra, 

un Perú pequeño 

que el cielo loviera... ¿ 

Qué sabe osté, padre, 

«lo que es esta tierra, x 

ni sabe tampoco lo que.son sus gentes, 

estos marchaleros y estas marehaleras. S . 

Osté, padre, es viejo y=no ve osté el mérito 

que tién estos sitios que a osté le rodean. 


en la villa ésta, E : 


y comprarme quico en estos alcores E 
una parralea, 
y mientras sea joven, con “otros mozuelos ES 


deste _pueblecieo, en la Plaza Nueva, 
pasaré las velás por las noches 
cantando y riyendo e ¡ciendo historietas CAY 
desas picanticas  paque tóicos rían. EEES 
Y aluego, de viejo, con la gente vieja, El 
heberé vinico del que yo ya saque ei 
de: mi tion ; 
y así iró tirando de mi vida toa. 
hasta. que me muera, a 

End be 


e 


Andrés de SALAS 


OIM 


EA 


ganta, Dándome cnenta de su an 


Ea pasen ustedes. 


«tó también en una silla baja, con 


sobre el delantal. 


> 


cenar a Los niños, los BO, enla 
Cama, dije a la chica que se aco 
tara y me asomé al balon p 


PEAAAAAIINNs 


=¡ Ay, eracias a Dios!... ¡Qué 


- cuenta. con la Asociación le artis : 


—No, no, si ya lo sé... Han 


Nos condujo a un lindo gubine- : 
hila de má alma!... ia tal de: Ho y nos hizo sentar. Ella se sen 
“que nO se entere... 
pd wedida. que nos actredicimos las: rodillas juntas y 
a la desa, la. cobardía y el pla 
namiento eran mayores, | 

A temblando 2 escaleras. 


sa de alguna afección en sus ue 
las o : 


E Recibí. tu carta, papá; ad deX 


esperarte. Te he visto venir 

-—Realmente — dije yo aver 
vonzado == nos liemos vetrazado 
un poer. Pero conste que la enipa 
ha sido nuestra, únicamente Tinos- 
lra...;6l no quería... 

No, no, sE han hecho ustedes 
hien. Yo me alegro mucho 1 que 
papá se haya divertido. ¡Pobre- 

ello ¡St viera qué vida tan abu 
rrida lleva! : 

Se interrumpe para mirar a 
Bustos que daba cabezadas én el 
sillón. 

Anda, papá, acuéstale; tienes 
mucho sueño. 

Y como él, con la cabeza caída, 
los ojos cerrados y la boca abier 
ta, 10 se moviese, le cogió de un 
brazo, y dulcemente le obligó. cÓ sa” 

vantarso 
—-Auda, papá, anda... 
Luego se volvió a mí: 
¿Sería usted tan amaba que 
me ayudara a desnudarle? 

Yo estaba lan sorprendido y 
tan emocionado, que ereo que ni 
siquiera respondí. Automática- 
mente le llevé a la alcoba y sin 


decir ana palabra le ACOStasOs en- 
tre los dos. 4 


Cuando después de dejarle “en 
la cama regresamos al gabinete, 1 
me pude ya contener. 3 

— Pero, ¿y su mamá? 

La. niña se me quedó mirwado 
con los ojos muy abiertos, my 
graves. PE 

Nosotros no tenemos mamá, 

—¡Cómo! ¡Si él me ha habla- 
do muchas veces de su mujercita! 

2 mujercita 50y_yo, caballe- 

Pa apá me llama así desdo que 
mamá nos abandonó. .., hac» ya 
- mucho tiempo. . ., cuatro años en 
septiembre... Mamá ha sida. muy 

mala «on nosotros, muy mala. 

Cuando vea usted a papá no le de 
ga vada de esto, Papá no quiero, 
- (que se hable de mamá. o 

Me marché con el corazón opri- > 
mido. ES 

AL día siguiente Bnetós no. vino. 

a la oficina; ni al otro, nial obra. 
Al mes supimos que le habían 

“trasladado, a petición propia, - 
otro: ministerio. gro 


YE 


x 


[RNNRMNIRA AARS RARE OS 


ES: 


RIOR 


Para los cantantes 2d$ 
en decadencia 


- 


pe “Desde ahee. “algunos días, Banos 


tas «dlel cauto afónico. 
¿E efecto, celebraron ama Ye 
nión todos los afósicos; Í según se 
refiere la crónica, la a ión 
o ABLA e z 


A 


A asociar a alos los. cartieins: e. 
de modo particular, a los. e ca 
Jé=<concert que no se encuentrad 
en condiciones de trabajar a e 


«das vocales. 
La reunión terminó Ñ 
Dacón. de una 


LEN 


EECKELEXELELEEE EEC LEER EEE EEE ELE REE EEE ERE LEEN RELE LLER FRAY MOCHO — 11 KIRK 


Ps 


«AID <) ALA) LEY AT O IDO 


"am 01-200 0 SO («Ea 0 a € 


Vuestros manicomios. == dijo el 
Jerkins, 
copa 


doctor 
rar su 
dadoramente estimables: 
orientaciones 


después do apu- 
de kirsh =— son ver 
por 


psicopáticas, de- 


unos 
sd 
famoso de Luys y 
extraordinaria; 
mente hospede- 
reclusio- 


Jan atrás al 
mención 

sencilla 
a cuando no asilos y 
nes; pero en ellos el loco se cura 
rara vez. En mi casa de Nueva 
«Jersey, se “aplica un método espe- 
cial, ideado por Ae que da resul- 


merecen 
otros son 


NARID- O TEO O CIO O MIE O AO) ITA O IS O A) AED) GRO O) AD O RED CA AO) A () BED O AR O) UD) A O) (O A) CIC) E O 


EL SISTEMA DEL DOCTOR JERKINS 


Por Antonio Zozaya 


OIT +) QUO () ARTO O ED) OACI O ER O RD) AGO AD O AO U EDO O O O O O) CE) O) LS O IED O E 


+) BDO MERLO CEL OE O O 04 


teando con su nerviosidad acos- 


tumbrada, 


» 
Hará próximamente dos años, 
sanatorio un hom- 
normal en aparien- 
Samuel Wiiston. Ha- 
bía sido escultor muy notable y se 
había hecho notar entre todos sus 
compatriotas por una honradez 
acrisolada que rayaba a las veces 
en el más exagerado puritanismo. 
HiESO a trabajar en el pelacio 


ineresó en mi 
bre fornido. y 


cla, Hamado 


de nu millonario, un descuido suyo 
produjo un incendio formidable 
destruyó rápidamente el edi- 
PIquezas que 


que 
Pieio todas las 
contenía; 
apoderó de él con este motivo y 


con 


la desesperación que se 


el oravisimo riesgo personal 2 que 
se vió expuesto, le produjeron” una 
erisis nerviosa y luego 
de que salió gra- 
Era un 
Caso ex- 
Todo su 
pregunta! 


violenta 
una enfermedad 
vísimamente perturbado. 
mofensivo, 


loco pero un 


cepcional de amnesia, 
prurito consistía en 
enantas 
por 


constantemente y a 
nas veía quién era y qué es- 
taba allí Fuera de la anulación de 
la memoria, Samuel conservaba 
sus ideas primitivas e innatas de 
honvadez y laboriosidad; se “hn- 


porso- 


biera hecho matar antes que pro- 
menor daño o causar la 
más mínima molestia al prójimo. 
Afirma  Sehopenhauer que los 
hombres tienen púas en el carác- 
ter, lo mismo que los puereos €s- 
pines; pues bien, un humorista eo- 
mo Mark Twain, hubiera, 
púas de Samuel 


dueir el 


dicho 
que las eran de 
manteca, 

esta. ne- 
cedad, apuró una copa 
de Martell y siguió imperténito: 
"no de los días en que cor. ma- 
yor insistencia me interrogaba 
Whiston acerea de su pasado, de- 
cidí afrontar el peligro y ensayar 
con él el contragolpe, Lo llevé a 
un extremo del jardín; lo senté en 
un baneo a mi lado 92 una vez que 


después de lanzarnos 
doctor 


tados excelentes y que se fuuda en, iS Ú á 


lo dee pudisa denominarse el ed (7% y 


quebradores ” 


Todos miramos al doctor con eu- 
A Ó 5 


riosidad y sorpresa; desde luego 
creímos observar que no era un 


po 

hombre equilibrado; alto, desear- 

nado,  vendinegro, hablaba con 

exaltación neurótica, revolvicudo 

Los 0]0s en sus cuencas como un 

epiléptico, crispaudo los puños a 

cada frase enérgica, dejando caer 

con laxitad los OS a lo largo 
del cuerpo en instantes de inex- 
plicable y súbito cansancio; com- 
prendimos que su carácter estra- 
falario era poco a propósito part 
Interrupeiones y polémicas y deci- 
dimos escucharlo hasta el fin, 
—-El- contragolpe siguió el 
norteamericano, después Je una 
nueva libación — sólo puede ha- 
llar eficacia cuando se trata do 
una perturbación meramente fun- 
cional del cerebro... 

“Tbamos a decile que la función 
crea o perturba el órgano, pero no 
nos atrevimos- a diseutir la tesis 
con tan vehemente interlocutor, 

Ae individuos  enajenados 


E algubas regiones del Dad se daba el nombre 

de “Chucaque” a cierto dolor neurálgico muy 
intenso que afectaba la cabeza y la cara, Según la 

ingenua creencia de los indios, para curar este mal era preciso “que biarles. 


“Con tan curioso fin, dice el Señor Pedro P. Vigo, a quien debemos este interesan: 
te relato”, cen cada lugar existían varios “quebradores”, o “quebradoras” que 
“siguió impertérrito — que lo ejercian su “ profesión” de la siguiente manera: sentaban al paciente en el suelo, 
son por trastornos orgánicos o por. le aseguraban la cabeza entre las rodillas, como en un cepo, tomaban porciones 
de B- de cabello, las que liaban en el dedo índice, y haciendo 
palanca con el resto de la mano, tiraban brutalmente, 
previo un asqueroso escupitajo por cada tirón, hasta 
que el cuero cabelludo producía un sonido igual al 
e ; croar de un sapo, tirones que se repetían hasta conse- 
choque rudo entre las ideas sus- guir, por lo menos, tres sonidos. Durante esta opera: 
citadas por el medio enc an mo- ción, el paciente debía rezar un credo”, 
mento de exaltación trágica y las , 
que pudiéramos llamar invatas, 2 P ; 
han perturbado el funcionamien- “Pero este rezago de la ignorancia incaica desapareció — dice” 
to nomaal de los centros nerviosos el Sr. Vigo—ante el progreso humano, que de esta vez nos 
y alterado la disposición de los vino en forma de blancas tabletas llamadas “CA FIASPIRINA”. 
¡haces en forma que les impide 1e- Desde que ellas aparecieron, el “Chucaque” y sus “quebra- 
ES cortarlo Tas” sesació. dores” desaparecieron. Y hoy todos, pobres y ricos, com- 
E A A “baten sus dolores con la CAFIASPIRINA; todos ben- 
OS, en VOMAvOS dicen a ésta y alos demás preparados que ostentan la 


wa conformación viciosa del 
VEbro, no hablo de estos, ni me- 
nos de los imbéciles y paralíti 1208: 
Pero hay otros en los cuales, un 


o O pobres y ricos, ¿oibitod sus 
dolores con CAFIASPIRINA”. » 


EIRERERECIRIIICIIA 


, Pues bien: el “contragolpe, eonsis- CRUZ BAYER, porque a la vez que esparcen la felicidad combatiendo el dolor 
e en hacer entrar nuevamente (n completaron la obra civilizadora en el Perú”. S E 
Colisión brusca las ideas innatas E > 

$ com otrus violentas opuestas, para s Ñ 0 : z 

XX provocar una erisis que restablezca S A 


e ela dispcsición primitiva o acarree 
al sujeto la muerte, E 

- Nuesiro asombro llegó a su lt 

mite. ¿No nos encontraríamos en- 

da e un mievo. docto? e 


La CAFIASPIRINA ha venido a realizar el ideal de la ciencia moderna en 
- materia de analgésicos, porque a la vez que « alivia el dolor rápidamente, re» 
. gulariza la circulación de la sangre, levanta las fuerzas y “ 


NO AFECTA EL CORAZON NI LOS RIÑONES. A Ein 


1 


00 
va Jersey, evadido de 


E supuesto debe un 
na lo de N 


del $ Vigo fu na de las rem d 
_ al cual concurrieron e 


qe 


CLEAR 


me lanzó la interrogación consa 


hida, 

-—Samuel == le dije: == tú bas 
sido general de un poderoso ojór- 
cito. 


Quedó como alelado; me miró 
“fijamente a los ojos y pronunció 
resueltamente: 

—No. 

—-Sí, Samuel — insistí, -— Tú 
no recuerdas nada de esto; pero 
has sido general y te has batido 
hbravamente Cien mil soldados tu- 
wiste a tus órdenes y con ellos bas 
Jlevado a cabo las más estupendas 
hazañas. 


Samuel me escuchaba asustado: 
lracía Esfuerzos inauditos por 1e- 
cordar; pero todo era inútil; y, en 
esta iucha interna, primero se 
apoderó de él la duda y, Inego, 
eradualmente, por un fenómeno 
de sugestión hipnótica, la sorpre- 
sa y la credulidad. 

—i Qué hazañas he podido yo 
realizar? — preguntó halbuciente. 

Ante todo — le contestó -— 
organizasto un admirable encrpo 
de espías. Sobornando servidores 
domésticos que hacían traición a 
$us amos, mujeres casadas que 
vendían los secretos de sus mari 
dos, niños que se fingían inocen- 
- tes para robar planos y avuntes 
4 sus padres, conseguiste enleraz- 
te 20n todos sus detalles * de los 
puntos débiles de wa gran vobla- 
ción y de sus recursos y «defensas, 
gracias “A esas personas  arteras 
que practicaban la delación y el 
espionaje. 

Ñ E ¡Qué cosa más fea y topng- 
Núotal Pr interrumpió tembloraso 
Whiston. : y 


CS 


ICI 


3 


A 


cañones más poderosos sobre un 
-— monumento, el más  prodigicsa- 
mente artístico que vieron los si- 
alos y en donde la piedra se había 
blandado en maravillosos encajes 
ds ne ot de Los. ¿Artíficos. 


ola caía hdha: Ce- 
—nizas una belleza más, una 1rre- 
E emplazable- joya de inspización, 


o 


abro de los. humanos. - 


Todo eso hiciste — segui im- 
-placable. —— Luego, enfilaste tus 


tradicional. reliquia que fué 


en al — rugió frenético 


A 


La máñana en la sierra 


donde el Sol y la 
a 
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¡Qué 
bajo el Bol de la 


bonita está la Sierra 


mañana, 
con sus cumbres coronadas por la nieve, 
= 


con sus fiscos relucientes por la escarcha! 


Yo he escalado Jas alturas de los montes 
caballero en una jaca, 


aspirando Jos efluvios mañaneros 


que javales y tomillos derramaban, 


Yo he 


bebido en los regatos cristalinos 


de las húmedas cañadas 


donde escuentran los rebaños su Teposo, 


donde tienen sus espejos las zagalas. 


Yo he corrido 
por las lóbregas barrancas, 


tras las hábiles vulpejas 


donde oeultan sus nidales los lobeznos, 


rencor las 


donde esconden su alimañas, 


Yo he subido hasta las cúspides bravías ' 


alba vieve se besaban, 


donde fineen Áureas músicas los cófiros 


2 


que idealizan los idilios de las águilas. 


y a su ruído se espantaron las palomás 


como. encina de corteza centenaria. 5, ; 
En las cumbres nos invade ese optimismo -: 
que es como un caudal de amor sue se derrama 


y Con música ue. esquilas en el alma. 


. Y con sus cumbres coronadas por la nieve, 1d 
con St Iseos - relucientes por la escarcha! 
E E 
el DE CASI 0 


| A 
p ES 


En Ja paz de los barbeehos amarillos 


de la mística llanura castellana 

se sentían cantinelas pastoriles 

que elevábanse hasta el-cielo cual plegarias, 
De la torre de la próxima abadía 


vino el lento repicar de uta campaña, A 


que en los blancos palomares se armulaban, 
y veloces remontáronse aturdidas, 
al volar batiendo palmas. 


¡Qué bonila está la sierra 
bajo el Sol de la mañana 
“eyisonu amb, so] solestd Áonb 
«qué secretos los que calla t 


En las cimas gigantescas de las cumbres E 
sentí locas sensaciones 1gnoradas 


viendo un eielo tan azul sobre mi frente, 
viendo un campo tan feraz bajo mis plantas, - 
Y en mi pecho de centauro redivivo 
sentí todas las potencias agolpadas, 
por mi alma galoparon las pasiones 
como potros desbocados por las Pampas 


Y soñé con el amor de una bravía 
recia moza castellana, : 
que tuviese el sano olor de los canbuesos ñ 
y tuviese. el mirar vivo de las águilas: 
; Una moza que inspirase mis cautigas 
más alegre que las gráciles serranas 
que escucharon en Navalagamella 
los decires del Marqués de Santillana. 


En la Siérra el corazón só toria recio. 


con reiv. de regatuelos A E 


. F 


“¡Qué bonita. está la sierra 
bajo el Sol de la mañana, 


apoderaste de una enfermera jo en 


su alba vestidura y sus flot antes y 


cierón estremecer; bajaste el arma 
efulgente al sol y una descarga. 


dispusiste a hablar. con um evo. 


Cosmo 
els 
da, 


Saavedra, el famoso ci- 
t, que antes de cada larga- 
2 reconforta con el poderoso 
tituyente HIERRO QUINA 


il 

PISLERL ; E 
fueron atra- 
coloradas en 


después de violadas, 
vesadas por lanzas y 
los: senderos Como sanguinarios 
trofeos. Una Universidad gloriosa 
fué incendiada por ti y las 
consumieron los  ineunablos, las 
obras más selectas de los A bios 
excelsos, las máximas de los filó- 
sofos .y los patriarcas. Más cruel 
que Atila, por e tá pasaste 
no volvió a florecer e 
píritu. 

Sudoroso, convulso, Smmel co- 
menzó a dar pasos gigantescos; y se 
eolpeaha alrado las sienes, ge me- 
saba el cabello y revolvía $us ojos, 
dilatados por el espanto en las óx- 
bitas. z ] E 
—¡Miserable de mit. 


pea 


21 humano es- 


E sollo- 


saña 5. Boy la escoria de' los 
bandidos. ¡Nunca ani culpa dates ¿ 
perdón! 7 j 

—Y todavía hiciste más — con- 


tinné cruel y fieramente, — So 
pretexto de que había auxiliado en 
su fuga a dos soldados heridos, te 


y hermosa. La, sometiste 2 Severo 
juicio, la martivizaste y, seguida 
de vn pelotón de soldados, la Jle- 
vaste basta el” lagar. del "1 plicio. 
—¡Ah, no! — gimió ya Samuel 
puesto de rodillas y alzados los 


brazos en eraz. =— ¡Decidme, por. 
Dios, que no he cometido semejan- 
te infamial a 7 


—-La llevaste — proseguí. sin 
hacerle caso, =— La infeliz Moraba 
y se retorcía en arranques de des- 
esperación estéril. Fría, Eopía- 
mente, como lo que eras, como ul 
asesino, formaste tus soldados y 
alzaste tu sable. La figura aha 
to de la víctima, se destacaba con 


vizados cabellos sobre la negra nia- 
sa del muro. Sus gemidos no. te hi- 


hizo rodar- acribillado el enerpo 
de Ja virgen, Tú lanzaste mua. Car 
cajada, volviste la espalda y y te 
espía. 

Samuel lloraba, veía, se e rovolea- 5 
ha por la arena en los. más violen- re 
Los espasmos, - ; 3 

- Sus Ideas e A de horabre 
honrado Juchaban en contienda 
frenética con, la convicción de su 
IM O 

Y la pelea Fué: tan 3 
grande su mer 1 


des vol verse e de La 
; Pos ya-Jo estaba, 


si es um ángel, madre” 


vias son 


posible 
- forban mueho en la cama. No se 


; actitud de: espionaje. 


«señalado, como «quien acota, la 


; O 230, mío” 


Con qué mezcla de amargor y 
de dulzura recordaba Federico 


los comienzos de su vida de escri- 
tor, cuaudo vivía su madre, 
los dos solos! ¡Pobre madre! ¡Con 
qué emoción, éon qué fe seguía la 
carrera literaria de.su hijo! Tenía 
en el triuufo de éste mucha más 
confianza que él mismo. “Llega- 
rás, hijo, llegarás”, le decía em- 
pleando ese término de la SR 
literatesca. Y le rodeaba de toda 
clase dle prevenciones y Cariños. 
El trabajo de Federico era sa- 
grado para su madre, Las «riadas 
tenían que andar con zapaliilas o 


coll 


alpareatas y hasta de puntillas. A 


uma que le dijo no haber llevado 
más que zapatos, la obligó 1 an- 
dav descalza hasta adquiriv calza- 
do silencioso. No les permitía. be- 
rrear las  cancioncillas en moda. 
“GEstá trabajando el señorito!” 
Tal era la consigna del siloncio. 
No permitía que entrase nadie si- 
no ella en el despacho de Fede- 
rico a arreglarle los papeles. Arre- 
glo que consistía en  dejárselos 
exactamente donde estaban y co- 
mo estaban, Ni que antes de lim- 
piar la mesa de trabajo hubi.se 
po- 
sición de cada libro, de cada eual- 
tilla, de cada objeto. No, las eria- 
das no podían entrar. allá, las cria- 
das tienen la monomanía de la si- 
metría, y por querer arreglarlo 
lodo lo desarreglan.. 

¡Que tiempos aquellos en que 


$ Federico vivía solo con su madre! 


Después se casó con Eulalia, bien 
que no a gusto de aquélla. “Pero 


¿Sa él “Si, hijo, sí, todas las no- 
ángeles, pero ya verás 
cuando tenga que quitarse las das 
en casa... Porque con alas no se 
puede dl por casa, ni se cabe 
por la puerta de la plas ni es 
acostarse con ellas... es- 


sabe dónde ponerlas, Los ángeles, 
como los pájaros, vuelan o se > 
tán de pie, pero no se acuestan. 

Y así fué, que no aparecieron las 


alas del ángel «del hogar. 


Al principio, Eulalia, fué una 
1 ujercita discreta y tímida, cono 
en espera de algo y en consiante 
Un Ínrimo 
espionaje. doméstico, “Te está es- 
“Está eg 


. y lo. todo y como si para 
go se a E EE 9 


y renombre, no había as 


literario, “con sus ansias a : 


marido. 


AIN 
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Los nas espirituales 


MIGUEL 


or 


trabajo; parecía tenerle aborreci- 
miento. Y rehuía de las aficiones 
y de la vocación literaria de su 
Jamás le vieron Jeer nin- 
euno de los eseritos de Federico, 
aunque leyese otras cosas, sobre 
todo novelas de matar el tiempo 
de espera. Una vez que le oyó a 


su suegra que le decía 2. su 
hijo: “Llegarás, hijo mío, llega- 
Yás”, preguntó la mujercita con 


displicencia: “Ilegar... ¿a dón- 
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LA HORA ROMANTICA 


En el silencio augusto de las: nocturnas horas 
a la ilusión se rinde en las tristes soñadoras 
bajo la enorme cúpula del encendido azul; 
los sueños las envuelven en sus melancolías 
canciones y armonías, 
como en los ténues hilos de su invisible tul. 


hechas flores iy versos, 


Allá lejos, la rosa de la ilusión florece , 
como un dulce regalo de las hadas, y ofrece 
la divina palabra de un galán, amador, 
el galán de los reimos quiméricos venido, 
príncipe misterioso de púrpura vestido, 
que trae al cinto espada y en la mano una flor, 


Las estrellas lo envuelven en radiantes destellos, 
el aire, tibio y manso, sacude sus cabellos, 
tiene el paso solemne y es dorado y g 
en sus ojos fulgura uná luz de quimera 
su voz un suave canto de Primavera, 


y es 


la divina cadencia de un romance de 


) 

] El amor acaricia las frentes sonrosadas 
y pone ante los ojos de sus abandonadas 
imágenes doradas y un nombre encantador: 
o 

- Ofelia mira y pasa deshojando sus flores, —, 
va rezando Julieta su rosario de amores 
7 Desdémona lora su tragedia de amor. 
LE 


¿En qué amante regazo descansará el viajero 
ya qué pulidas manos ofrenderá el acero? 
¿A quién dará las rojas flores de su rosal 
¡Las románticas novias amando desesperan 
y en todas las ventanas unos labios esperan - 
los milagrosos versos de un tierno madrigal, 


Mientras tejen el velo de sus clanes 
y riman, sin saberlo, trémulas armonías, 
las soñadoras miran al lejano confín 
y ven al caballero del vestido escarlata 
navegando en la espuma de las olas de plata 
sobre el nevado cisne de un soñado Lobengriós 


oc ca o ES va a 


de9>* Y cuando se lo explicó la 
madre, hizo un mohín de desdén. 
y agregó: “A donde hay que Jle- 
gar 6s a otra parte... Total, pa- 


va lo que todo eso valel...” 


Pasaron los días 


DE 


y los meses, y lí 


UNAMUNO 


patear el suetó: Hasta que un día 
estalló, Y fué que estando la ma- 
dre en el despacho de su lijo, 
arreglándole los papeles, quitando 
el polvo con la recogida devoción 
con que se limpia el altar de un 
templo, entró Fulalia y de repente 
como en un acceso, le dijo: “Deje 
usted eso, madre!” “Pero, hija...” 
“¡Yo lo arreglará”” Y tomando 
unas cuartillas escritas que babía 
en el pupitre, las di diciendo: 
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gentil; 


. 


Al . 


y 


¿a 


José MONTERO 
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A así, para lo quie valen...” La 


madre estuvo al pronto por: lanzar- 


se sobre su nuera y arrebatarle de: 
las manos los. sagrados papelillos, 


amas Juego. se riel la miró. con 


O A A E O 


¿para eso no vale hacer literatura!” 


tu madre — le dijo Eulalia a su. 


rompió a 


secreto que ya había 


tus hijos... espirituales. ¡Espiri- 


“con saña todo lo que: fuese « 


_eritos y las cuartillas y hasta “E 
- cartas que recibía, 


pito" hos dé. Dios!.. 


ratura, de la vocación de tu ma- 
rido.”  ; Celos? “Celos... no! 
Que escriba lo que quiera, pe 
vo... “Pero. ¿qué, hija, qué?” 


“¡Nadal” Y se separaron. 


Y seguían corriendo los meses, y 
habían pasado ya tres años que 
Federico y Ewlalia se casaran. Y 
la pobré madre observaba que se 
cernía sobre la casa una muerte; 
algo peor que una muerte, pues 
ésta supone que se ha nacido, En- 
lalia se pasaba las horas muertas 
encerrada en su aleoba y Federico 
en su despacho, leyendo y eseri- 
hiendo como un desesperado, Una 
vez que por descuido madre e hi- 
jo, en la mesa, hablaron de litera-: 
tura — se llegó al convenio tácito. 
de no hablar de ella, ni casi de 
otra cosa, == la mujercita estalló, 
diciendo: “¿Y para qué eseribes, 
si con las rentas que tenemos nos 
sobra para los tres?” Madre e hi- 
jo se miraron acongojados. “¡Pa- 
ra los tres nos sobra! — añadió - 
ella con recogida furia y como gil- 
bando. =— ¡Nos sobra para  los- 
tres!” Y como los otros dos se ca= 
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llaran, 
res... MUy o para los dos! 
“¿Quieres matarme, hija?” y 
preguntó la suegra, “No; pero a 
su edad y con sus achaques se mo- 
virá usted pronto, y “quedaremos 
los dos solos, ¡solos los dos! ¡Y 


agregó: “¡Ahora para los 
y y 


Desde aquel día los echaques de 
la pobre madre se recrudecieron y 
murió a los pocos meses. “Ahora 
eseribe una elegía a la muerte de 


marido —— ya que no puedes es- 
exntbir una da triunfante al nata- 
licio de ta primer hijo.” Federico 
Inndió la cabeza sobre el pecho y 
llorar, Es que babía 
oído, de voz viva de su mujer, el 
adivinado. 
“Tú erces =— agregó ella — 
no leo tus cosas... Pues bien, h 
leído algunas y he visto que a. “es0s 
poemas, a esos cuentos, a esas 
fantasías, a todas esas necedades 
aue se lleva: el viento, las: Hamas 


fuales!¡ TE 4 
eso E ro 


e qué es 


tl porque -Su mujer ca 


bura suya. Le rompía los. mans 
“Mejor si te 
agregando << ¿ón tal ode que PE 

“¿Qué?” — preguntó él. Y ella AE 


limitó a añadir: “Con que espiri 
tuales, ¿eh? Espirituales... ¡B 1 


IICICICSAA 


otros redactores, se las hizo áñi- 
cos diciendo: “Es lo que hay que 
hacer con los hijos... espiritua- 
les 1? Federico Noraba. Y acabó 
por encerrarse en easa, a no eseri- 
bir, a no leer, a hacer penitencia, 
a constituirse prisionero de su mu- 
jer. A la que empezaban a brotar 
alas, pero alas de díablesa. Y él, a 
todas horas, temblaba creyendo 
vir el zumbar de aquellas alas ne- 
gras en el silencio. 

Un día apareció Eulalia trayen- 
do una gran muñeca, una pepona 
que había comprado. La acaricia- 
ba y besaba como una loca. Se la 
presentó a su marido y le ehilló: 
“¡Anda, hombre, hésala, hésala!” 
Yederico se quedó lívido; sentía 
que las alas negras de la diablesa 
le “abanicaban la frente helada, y 
tembló;. “¡ Bésala te he dicho, hé- 
sala!” El pobre hombre, aterrado, 
puso sus labios'secos y fríog en 
aquella carita de porcelana. 
“¡ Así, hombre, así; es mi hija... 
espiritual! Me ha costado diez 
pesos... No es cara, ¿eh?” Y co- 
mo él callase, ella agregó: “¿Te 

parece cara?” “¡No!” — dijo el 
pobre, “Pues bien — continnó la 
mujercita,  estremeciéndosele las 
Invisibles alas negras — ahora 
puedes escribir y dedicaremos lo 
que ganes con la pluma a com- 
- prar hijos de estos, ¡también espi- 
rituales? Federico fué aquella 
tarde a visitar la tumba: de su 
madre y a pensar allí en el suici- 
dio. Pero una voz silenciosa que 
salía de bajo tierra le dijo: 
“GAguarda y sufre, hijo mío, que 
Se llegarás !” 
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Cuando volvió a su casa su mu- 
Le le llevó al despacho y allí, en- 
uno de los estantes de la librería, 
, le enseñó la muñeca acostada en 
da camila, “Y los libros que 
aquí había? — preguntó como 
alelado Federico y comprendiendo 
que. la pregunta era ama. inocenta- 
da de sainete en aquel lúgubre 
drama. “¿Los libros? — dijo ella. 
— ¿Los libros? Pero habla ba- 
jito, que no se despierte. ... Los 
he echado a la calle, y no les he 
ado nego porque el Ea ha- 


muñeco. “Mira, lados mi- 
a ó pronto. La, venido ES 


astado con quince das, Y éso que 
ho has querido escribir nada - 
este tiempo. Y debes escribir, 
debes escribir, hay que hacer- 


y due nada. gastarán en es- 
uela.... . Aunque ¿ quién sabe? ¿A 
ste qué le rent ¿Qué será? 
Llegará? y rees. tá que llegará? 
amos, dale un beso”. “El pobre 


e 


y May que euidarles.... 


080 avo besó al nuevo muñeco, Y 


los 
espirituales” 


“Son mis hijos... 
— le decía. Y llegó 


muñecos, 


a más, y es a acostar un día a uno 


de 


Pasó 


marido. 
en ua 


ellos entre 
éste la 


su 
toda 


ella y 
noche 


¡madre!, ¡madre! ¡Y a mí no po- 
soy 
de amis 
muñecos, como tú padre espiritual 
de tus escritos.” Y se echó a reír 


días referirte!... Aunque sí, 
madre, madre espiritual 
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ag le Ed su mujer ee 
has pasado la noche e a 


die 


EL DIJUNTO 


Se murió anoche de pulmo- 
NÁC. Tenía apenas ocho años. 
Era delgaducho, color de tierra; 
siempre descalzo y sucio.. 

El rancho de adobes, se gli- 
vide en dos compartimentos 
cajones, Semeja una cueva, to- 
do tierra 

En la primera de las parte 
lo velaron, sobre la cama de 
hierro, negra. Desaparecía el 
cadáver insigmficante, entre 
una almohada grande de paja, 
77 como el jergón —, algunas 
Mmátras, un poncho listado a co- 
lores, y una. pequeña sábana 
amarillenta, que alguién exten- 
dió por sobre todo aquello. 

Afuero, bajo la pequeña en 
ramada, 
del múerto hizo el ataúd, con el 
fondo de una gruesa tabla de 
álamo, y las paredes de pino 
blanco. 

Puso en su construcción todo 
el esmero llel que realiza a con- 
ciencia una obra perdurable. 
Demoró más de dos horas, 9 
tanto. le conversaba com voz 
queda, un amigo de “cosas de 
agua =—el canal seco, el río que 
se cortó, la hijuela; — m4 mate 
quiso probar mientras duró la 
obra, Con aquel eram cinco los 
cajones que hacía para sobri- 
nos “difuntos”, ¡no se diga! 

Cuando dió por terminado el 
ataúd, después de colocadas las 
cuatro pequeñas lazadas de so- 
ga a los lados, a manera de 
manijas, llamó a su mujer, Y 
com un gesto se lo entregó. 

Las mujeres concluyeron, en- 
tre las tres, 7 lay madre, la tía, 
una hermana del muerto, = la 
última morada del muchacho: 
Colocáronle dentro un trozo de 
sábana, forráronle por fuera 
con ¿0raza color de rosa... Des- 
pués, sin decir nada a los hom- 
bres, — ¿para qué? =— metie- 
ron el “ange lito”, limpiaron la 
mesa de pino, percudida por 
diez años “7 0 más 7 de y grasa 
y tierra, y subieron el cajón. 

-Encendieron otra vela de se- 
bo, que humeaba fuertemente, 
iluminando de una manera ex- 
traña las paredes pardas, el te- 
cho bajito, algunos retazos del 
piso polvoriento... 

En seguida, las mujeres pi- 
caron el papel de seda de co- 
lor y formaron lacorona, a la 
luz inquietas de la vela, musi- 
tando a ratos una salve sella- 
da al final com el rezongo de 
un amén”, mientras los hom-. 
bres, fuera, bajo el alero, con- 
templando a lo lejos la luna 


junto al horno, un tío: 


Y 


que bañaba suavemente de bla. 
co la extensión inacabable, con 
versaban entre un cigarro Y um 
mate, COM acompañamiento de 
tragos de ginebrón, conversa- 
bam de la vida de los peque- 
ños problemas que les plantea- 
ba la existencia tan ajenos al 
muerto como si tuvieran con- 
vertida en carne la resignación 
por las cosas mexorables, fata- 
les, que van y vienen 
días... 

Por la mañana llegaron a 
caballo amigos de la casa. Lo 
apartado que quedaba aquel 
rancho imposibilitó el festéjo 
con que se despide siempre a 
los “angelitos”, — según se ex- 
plicó. La casualidad también (4. 
vol su parte. En el poblado se 
había velado la misma noche al 
hijo de un eapatás de la es- 
tanicia, y allá concurieron todos 
los que cantan, guitarrean o 
bailan en los velorios, Ya cow 
el sol en alto se bailó en ho- 
nor del “angelito” aquel últi- 
mo “gato relacionado”, 

«Ll tío aun tuvo que reali. 
¿ar otra obra. Pacientemente 
afiló con el facón dos trozos 
de álamos, el uno como de me- 
tro y medio, el otro de cineuen- 
ta centémetros. 

Les “firuleteó” las puntas. 
Con um clavo oxidado y torci- 
do juntólas y las convirtió en 
CYUI 

Picaba ya fuerte el sol, cuan- 
do se dispuso la marcha, Len 
tamente, por el carril polwo- 
riento, reseco, caminó. el corle- 
Jo. Ibú delante un muchachón 
amigo con los maderos cruza- 
dos, Cuatro niños pequeños, de 
diferentes edades, conducían, in- 
seguros el cajoncito forrado de 
Ms rosú. Seguían la tía y 

v hermana que llevaba la co- 
cea de papel picado, color 
patria, celeste y blanco... Ava 
nal, hasta cinco hombres, dos 
llevando de las riendas «4 un 
“oscuro” y a un picazo”, 

La madre, serena, impertur- 
bable, como un dolor converti- 
do em estaca, se quedó apoya- 
da en un horcón, contemplando 
la partida sin retorno del hijito. 

Cuando el grupo se perdió 
en un recodo del camino, tras 
la tristeza verdosa de un squ- 


con los 


ce, le resbalaron por la cara 


celrina dos lagrimitas de cris- 
tal, que ella enjugó con la. pun- 
ta de su blusa celeste... 
Después llamó «a un scuzco 
que correteaba a las gallinas... 
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madre... 


—exclamando: : 
¡Padre espiritual 1” Y en adelante 
le llamaba así: el padre espiritual. 

Y un día estalló la tragedia y 

er un terri 


e: 


a Palo 


espiritual po 


2 OA OE VAR CARD +A O a 0 a 


ca un pa ; 


E bártate”, pero 


ble espectáculo, Y fué que él en- y 


tró en el despacho y empezó a eo- 


% 
ger muñecos — había ya varios 4 
T— y a echarlos por el balcón a la 3 
alle, mientras ella, furiosa, echa- 
ba a la calle ] libros y más libros. 
Y cuando no quedó eh el despa- 
cho nada, y los vecinos, alarma- E 
dos, acudían, dijo la mujercita con a. 
terrible calma: “Así, así ni unos A 
ni otros; ni los tuyos ni los míos. E 
Y ahora hagamos las paces y va- 2 
mos a rezar ¿juntos junto al sepul- -$ 
ero de tu madre, que ya llegare- ; 
mos, Federico, ¡ya llegaremos !” A 
le 
| 
Ñ 
encerró donde no viera un niño z 
PARSIFAL 
El argumento de P: arsifal, la ce- Y 
e 
Se 
y: 
5 


E edérico huyó de su casa, Y vino 
la separación, y desde entonces ya- 
ga solo por el mundo, sin querer 
leer nada, sin escribir una letra, 
odiaudo t 


toda literatura. Y elia se 


Ea 


lebrada ópero donde Wagner se re 
montó a regiones de imperecedera 
belleza, pertenece al cielo Carolin- 
gio de los Caballeros de la Tabla 
Redonda y constituye la juventud 
de Parsifal, el encantador manee- 
ho de alma grande a la cual no lo- 


graban empañar las impurezas 
humanas. 4 


Los caballeros del Santo Grial 
formaban una especie de orden, 
eran como cruzados, los cuales £.do- 
taban el Caliz de donde José de 
Arimatea recogió la sanere de Je- 
sucristo derramada en la Cruz. 

Los presidía el noble Antortas, 
el cual había sucumbido a los ba- 
lagos del jardín encantado del ma- 
go Kling gsor, el cual poseía la lan- 
za. de Lónginas, con la cual fu- 
herido el Divino Costado. Con es- 
ta lanza lirió a Anfortas, y éste 
sólo por ella podía ser eurado. E 

Parsifal niño entra un ía en 
este jardín, pero su inocencia re- 
siste a  incitaciones. Entonces, 
Klingsor, desesperado, l» arroja la 
lanza, pero esta queda detenida 
sobre la cabeza de Parsifal, el cual 
se, apodera de ella, hace la señal 
de la cruz y el jardín, las ninfas 
y todo cuanto base en él desapa- 
reco. a 

Vuwdía de Viernes Santo Paisi- 
fal vuelve a Monsalvato y toca con 
la lanza a Anfortas, el cual eesa 
en sus dolores y muere tranquila-- 
mente. s 

Parsifal es nombrado. 'Tey, toma 
el cáliz en sus manos y da la eo 
munión a sus leales caballeros. So 


É 
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| COSTUMBRES EGIPCIAS 

Cuando iban a un banquet me 
egipcios tenían una singular im 
costumbre. . Cala. cuca IE leva. 
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[RAI 


$ 


vecino de. mesa, ; 
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Aterido de frío y con las manos 
en EE bolsillos, en los que lleva- 
ha lo poeo que había recaudado 
abriendo y cerrando  portezuelas, 
el mendigo circulaba por entre la 
muchedumbre, harto cansado y 
mobino para pedir una limosna 
a los transeúntes. 

Caía la mieve eú pequeños co- 
pos oblíenos, que se adherían a 
su barba o se deshacían en su ene- 
lo, 

Ll infeliz meditaba y decía pa- 
ra sus adentros: 


—8S1 tuviese dinero suficiente, si” 


fuese rico, tomaría un coche. ¡Dios 
mío, Dios mío! ¿Tan difícil es dis- 
fratar de aleunos minutos de ver- 
dadera felicidad, de esa ilusión fu- 
eaz hacia la cual tiendo los hra- 
zos? 

A los pocos momentos notó 
nuestro hombre la presencia de 
otro mendigo que tiritaba de frío 
y con la mano, tendida pedía li- 
mosna con una voz tan débil, que 
se perdía en los rumores de la ca. 
eN 

Junto al mendigo estaba echa- 
do un perro, que, transido de frío, 
agitaba la cola y ladraba suave- 
mente para llamar la atención de 
los transeúntes. 

El desconocido se detuvo, miró 
dá su compañero de miseria y le- 
yó en el cartelón que éste osten- 
on ss el pecho la palabra 

“clego” 

Nadia hacía caso de aquel des- 
dichado. 

El individuo que acababa de de- 
tenerse sacó de su bolsillo unos 
enantos céntimos y se los puso al 
PONE: en la mano, 

¡ Gracias, caballero! ¡Dios se 
lo págue a usted! ¡Gracias! 

Al oírse llamar “caballero”, el 
desconocido estuvo a punto de £xX- 
elamar. 

—No, no; soy un pordiosero 
como tú; un miserable, deshereda- 
do de la fortuna. 

. Pero guardó cad y se limi- 
tó adecir: 

—¡No hay de ad! 

Tlís usted muy bueno, caballe- 
ro, y le agradezco en el alma que 


con este frío horrible haya saca- 


do usted la mano «el bolsillo pa- 
ra socorrerme, El invierno es fatal 


para los pobres, ¡Si usted símpie- ” 


AA 

7TLo sé, lo sé... 

Después, olvidando ante aquel 
infortinio su propia  desdicpa, 


añadió : 


¿Es usted ciego de nacimien- 


—No, señor. 


0 


Mi desdicha reco- 


note por causa mi avanzada edad. 
Además, he llorado mucho, 


y esto. 


contribuído 


A “sido JS muy desgra- 
ciada? S 

l —Mueho, señor. En .el espacio 
de: un año he perdido mi mujer, 
mi hija y mis dos hijos. Todo 
anto a en el mundo, Como 


mucho a di ce 


Por 


A 


como todos los días. Desde ayer 
no he comido más que un pedazo 
de pan. De los dos que tenía, le 
he dado uno a mi perro. Con lo 
que usted me ha entregado com- 
praré provisiones para esta noche. 

ll generoso donante contó el 
dinero que tenía en el bolsillo, y 


dijo a su compañero de desdi- 
chas: 
— Venga usted conmigo. Hace 


aquí mucho frío y voy a” llevarle 
a usted a tomar algo. 
s 
—¡ Qué bueno es 


llero! 


usted, caba- 
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4 X para Msted == 
la muchacha; 
z 


Para mí, 


preguntó 


nada. 


Cuando trajeron la pitanza, el 


ciego se puso a comer pausade- 
mente, sin hablar. El filántropo 


le contemplaba, cortando pedaet- 
tos «dle pan que daba al perro, que 
estaba debajo de la mesa, 

Terminada la comida, 
compañero: 


dijo a su 


Ahora va usted a beber 


vaso de vino, 


ía 


Y después preguntó a la cama- 
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—i Venga usted! 

Acto contimno le asió del brazo 
y los dos mendigos se pusieron 
en marcha. Al cabo 
tiempo, se detuvieron ante un ves- 
taurant situado en una obseur 
_callejuela. 


El filántropo abrió la puerta y 
“dijo al ciego: 

—Pase msted, Po 
+ Y después de haber buscado 
una mesa junto a la estufa, le hi- 
zo sentar y se sentó también él. 

—¡ Qué bien se está aquí! — ex- 
old el ciego, ; 

Su bienhechor- llamó a la cama- 
rera que servía: y le 


de algún 


Calzado “NEWARK 


Precio Unico 


0 


vera: o 

—¡ Cuánto es? : 

—Setenta y cinco céóntimos.- 

Nuestro hombre pagó, dió diez 
céntimos de propina e hizo levan- 
tar al ciego. 

Cuando estuvieron nuevamente 
en la calle, le preguntó: 

—¿ Vive usted muy lejos? 

Duermo bajo un cobertizo situa- 
do al otro lado del río, 

—Voy a acompañarle a usted 
un rato. Ñ 

“Sin explicarse el por qué, el 
bondadoso protector del ciego te- 
níase en e momento por el 


sos, se detuvo y se puso a con- 


- Girar al río! 


y murmuró : : za 


FRAY MOCHO — 


un ensueño interminable, sin pen- 
sar siquiera que él tampoco había 
comido desde el día anterior, y 
que no tenía un hogar donde re- 
fugiarse, olvidando su miseria, sus 


trabajos, y que también era un 
medigo  dieno de lástima. De 


cuando en cuando decía al ciego: 

—¡¿ Voy demasiado de prisa? 
¿Está usted cansado? 

El ciego le contestaba con acen- 
to de humildad y de eratitud: 

—No, caballero, 

Y su acompañante se deleitaba 
al oírse llamar así, mecido por la. 
ilusión que daba al otro y que el 
otro le devolvía, tomándole por un 
rico bondadoso y caritativo. 

Cuando llegaron a los muelles, ' 
el ciego, ¡al notar la frescura «del 
agua, dijo: 5 

—Desde este instante puedo se- 
eguir solo, en compañía de mi pe- 
rro. y 

—8Sí, voy a dejarle a usted == 
contestó el otro, como si hablaxa 
en sueños, : 

Un pensamiento extraño acaba-- 
ba de asaltar su cerebro. ¿No se 
había producido aquel espejismo 
tantas veces deseado? ¿No había 
tenido por. algunos instantes la 
ilusión de la felicidad? ¿Podía ¿ 
sospechar acaso el pobre ciego! 
que se había apoyado en el brazo 
de un mendigo como él? ¿Y él 
mismo no había podido creerse ri- 
co por algunos momentos? s 

Habían llegado a la mitad del 
puente. El improvisado filántropo 
se detuvo y registróse los bolsillos 
para ver si le quedaban, algunos 
céntimos. Pero no había nada en- 
ellos. A 

Estrechó la mano al mendigo, y 
al decirle éste: E 

—Gracias, caballero... Digamies 
usted su nombre para que lo Te- 
pita en mis oraciones — murmuró 
en voz baja: 

—No vale la pena. Siga ala 
su camino y quede usted econ 
Dios, E 

-Dió acto continuo algunos pe 


templar el agua, 
A los pocos instantes se dl 
bruscamente al río. S 
—¡ Socorro! ¡Socorro! — ex: 
elamaron a un tiempo varias y 
ces, 
El ciego, inmóvil Y: dad 
por la gente que corría preparan 
preguntó : 
—¿Qué pasa? ¿Qué ha. suce 


do? 
Un chicuelo le contestó ño 

tenerse: 
— Un mendigo, me. acaba 


¡Al menos, ese ha denia 
lor para suicidarse! 


ES el. besilaes con su bast 
con la cara tendida hacia el 


El-Jaroo perfil del caballero iba 
clavando su sombra 
la senda. polvorienta. Elsol de es 
tío Hhería de bochorno la 
del feliz viandante. 
wacata, que 


grotesca 


3asilia Hu 
galopaba sin fativa 
era. un viejo domador de potros. 
Toda su vida la había pasado en 
las tareas del campo, ajeno en ab- 
soluto a la: preocupación de cam- 
biar su trabajo y experiencia. Sus 
conocimientos sobre la raza caba: 
llar sorprendían por la exactitud 
profesional. El sabía descubrir las 
causas biológicas que provocaban 
la enfermedad y la muerte de los 
animales. Y así, sin haber estudia: 
do nunca — verdadero analfabe- 
to, =— poseía el sentido científico 
del mejor veterinario diplomado. 
A pesar de esa natural aptitud 
admirable, Humacata, que era un 
hombre recio y vivaz para la lucha 
llevaba en su espíritu simple una 
_obseura ofuscación moral. En to- 
dos los actos de su vida consulta: 
ba el oráculo primitivo de sus ero- 
encias. Tenía por las supersticio- 
nes regionales un profundo senti- 
miento de terror y de respeto. Era 
una especie de alucinación doloro- 
sa y siniestra que guiaba diavia- 
mente los menores hechos de su 
o humanidad. Xn las fiestas 
elv iles, las luchas políticas, las ca- 


cerías y ¡andanzas agrestes, la 
misma idea lo perseguía como 


sombra Atávica herencia de las 
almas ignaras, ella atría la conse- 
cuencia fatal de la incertidumbre 
y de la angustia. 
¡Ab satdo sobre el hridón en- 
Lusiasta, su bizarra figura daba el 
- aspecto "de un paisano valiente, El 
Negro sombrero, de alas levantadas 
y amplias,  aureolaha de nobleza 
3% criolla la serena virilidad de su 
rostro moreno. Los gwardamontes 
cerriles golpeaban al pasar las ra- 
mas de los arbustos pequeños; 
Mientras a ratos, dd les sacudía 
con la fusta vibrante un glorioso 
redoble de tambor, La carrera de 
necesidad «y de premura: iba devo- 
-rando distancias. El largo cami- 


sa A Jomántica HA ensayar 


28 ida corría luego. por 
una llanura silenciosa y Aaérto. 
Los potreros de las fincas mostra- 
o la, decoración de los pastiza- 
pos marillentos y marchitos. Ban- 
- dadas de tordos negreaban la copa 
, algarrobos; 5 mientras algu- 
ureos  Moridos la bulliciosa no- 
de sus trinos prolongados. A 


- trabajo, ni cultivo 


Todo era. 'úÚn campo triste, 
o por 


a 
a 


tiene ti tiemp: 
ES S ' 


por 


mareha 


Do le producía una seducción nó- 


chascas” monteses. ponían en 
del sendero se mira- 
el sol. y la intempe-. 


—jada del mino. Al lle urgoní 
d 


caballos está al mareen de una anuncio anticipado de morir para 
aguada. Tienen sed por el ealor quien lo ve y provoca. : 
estival y beben el agna eon frui- Basilio Humacata no sabe qué 
ción; mas al preciso iustante en hacer, Para retroceder «$ tarde, 


que 


Jero. 


ra de pavor, 
fatalidad de esos encuentros: el: 


ñ 
' 


j 


A 


LAS CREENCIAS FATALES 


Humacata asoma, 
animales 
uuánime de curiosidad ante el via- 
Ese detalle ingenuo lo tortu- 


II 


ya que me son imútiles las indulgencias plenarias, Y soy e4- 
ritativo, 


mosna y olvidan al limosnero, 


vuelven la. 
pensamiento, de am voto: generoso o de una: efusiva 


san en Dios mi en mí. 


sienten, 


malgastamos auestra vida. 
a 
bivas dichosds, tal como el espejismo finge en las nubes cm 
dades Juntásticas, 

Dejadme trabajar, y 


no dormirme. 


cursilería, Y la extremada preocupación de la originalidad, 
señal segura de trivialidad, 


do sistemáticamente: la novedad. de las ideas o las formas, se 
cae en lo contrario; se cae en el amaneramiento 1 y la afecta 
ción, cosas triviales. 


busca torna difícil el vuelo espontáneo de lu td el 
hibre Juego de la inteligencia. 


le, lo viejo vuelto al revés, lo viejo renovado. 
mundo es economizadora,, Todo evoluciona, todo se rehace, to- 
do pasa... y vuelve a, pasar. ñ dx 


que lo pre: nos parece real y vice-versa, 


- que hacen, cavan su fosa. 


hombres van llamando - al enterrador, Cargan la vida, no co-=. 
mo una cruz, sino como am féretro, y debajo o. detrás del Tes 
retro aparecen aplastados, devorados por la muerte. 


hemas., Dicen Vamos a vivir, y se ríen con una riswW falsá, 
con una risa fúnebre que les pone em relieve el A a 
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NT 


A Ad 


todos los. ya la visión siniestra se aunplió 


mirada sin salvación. Nada era más dolo- 
roso y terrible que esa comeiden- 
cia del mirar, basada en las duras 
leyes de la superstición y la igno- 
rancia, 


, 


levantan una 


Ahora recuerda Ja 


PENSAMIENTOS 


Juiero que me aleancen las bendiciomes * de la Caridad, 
sá 


dentro de imi pobrez di 
Pero aquéllos a quienes socorre mi MANO, bendicen la li- 


No 
mi siquiera bajo la forma de. un 


de- 
buen 
plegaria, 
pero no pien- 


Los mendigos se limitan « recibir sin devolver, 
dádiva, 
Dicen mecánicamente: Dios se lo pague; 
Tampoco piensan en ellos MISMOS, No piensan. en nada, 
¡Horribles petrificaciones de la” humanan miseria! 
Esos desgraciados están fuera de la humanidad. 
no la comprenden, 


I = % de 
quimera 


No ta 


En perseguir la de la Felicidad, gastamos y 


¿Qué sería. de nosotros si la Esperanza, como el aire 
no fuese Mmayotable? 


«Pero lo es; y además de serlo finge sin fin perspec- 


yA 


Los imertes dicen: Dejádme dormir. Los activos dicen: 


= 
Yo, uno los dos lemas, y digo: Deje trabajar para E 


07 que no trabaja, se duerme. 


He y A 


La preocupación extrema de la elegancia es 


señal de 


Para Fofanof, escritor ruso, ambos conceptos se identifican. 
No tanto, Pero es indudable que muchas veces buscan. 


Se empieza por buscar y se acaba por rebusear. La re- 


pS y + 
si lo analizamos concienzudamen- 


Lo nuevo da ser, 


Com razón ha. dicho Bariatinslo y que la sabiduría del 


Hay el desfile de las formas y el desfile de las sombras. 
A menudo confúndimos las sombras con las pe por. 


ts rar 


E E 


* EY 
ss 
La sociedad está llena de iropeñaos que, sino saber lo 


Muchos trajes son sudarios sólidos y Y elegantes ; Mia 


¡Extraño contraste! J0Sos infelices mo claman: morir ha- 


Naturaleza OS ar 
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- de las bestias extravíó la razón y 


KO Ss di 
h contrados 


HRRRIA 


Y no reflexionó más, porque un 
emocionante llanto ivrestañable Je 
nbubló de Táerimas su 


s (ristes ojos? 
turbios. : 
ES - 
hacia el rancho $ 


Sigue el viaje 
5u- Mi 


montañ=s, Heno de zozobra y: 
frimíento, Una lenta resignación 
evistiana le va lemplando de valor 
el alma. Llega u la casa mustio y 


silencioso. La esposa lo recibe con 


inquietud y le interroga sobre. la E 

desolada expresión del rostro. El 

no sabe cómo ocultar la tragedia 

espiritual. Sin embargo, era nece- 

saria la verdad para su consuelo 
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íntimo, y la revela con voz entre- 
cortada y ronca, 

Bajo el auspicio tutelar de los 
mitos antiguos, Humacata congre- 
ga en la quietud de la pieza a to-- 
da su familia. Allí los relata el 
mortal eneuentro con los anima- 
les, la mirada expresiva y funes- 
ta, la inevitable y próxima extin- 
ción de su existencia. Nada lo sal- 
varía ya del anuncio aciago, las 
crueles leyes del destino tenían 
que cumplirse, En la profunda 
noche dormida, sólo se oía un con- 
movedor coro de llanto. No había 
duda: el presentimiento horrendo 


la fe de aquella, pobre: gente. 


Una tarde de estío, algo lluvio- 


sa, * Basilio Humacata ensilló su E 
caballo para arriar la hacienda 3 


hacia el corral. Partió al galope, 
alegre y confiado. No quiso que 
nadie lo ayudara en la tarea 1u 
.Yal. Se sentía fuerte y sano, y ya 
había olvidado también las lejanas 
remembranzas del suceso. Y sil 
bando un “huainito” serrano se le: 
vió desaparecer por las. espesas 
sombras: del monte. 


- No habría pasado una hora, 

cuando en el rancho familiar siu- 
tieron llegar a un animal despa- 

vorido, La mujer y los hijos sa- 

len a ver al extraño: huésped y se 

encuentran con un espantoso eua- 

dro: el caballo. corrí desespera- 

do, rameando el. cuerpo. exánime 

dertamacdta POR ¿ple se le había 
enganchado del' estribo, dando lu- y 
gar a la tragedia. La esposa, al 
contemplar la funesta desgracia de 
su amor, recuerda entre sollozos 
que en-ese día se cumplía un año 
Justo del campestre episodio qe] la 
say ada: : y E 


Y 


Los descubrimientos de 
Glozel 


Después de un prolongado y de 
- tenido estudio, ha emitido - infor 
“me la Comisión nombrada para 
dictaminar acerca de la antentici- 
dad del descubrimiento de «Glozel 
(Francia). La Comisión ha decla- 
rado. falgo este. descubrimiento de. 
afirma que en esto, luga no pudo 
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La. Naturaleza, colabora- 


dora 


eran 
humanos propósitos, 


ba hecho posible que 


en Los 


durante si- 
olos y siglos el misterio más abso- 
luto cayera 
país del 
derse 


sobre el 
Tibet, que lograba defen- 
de la curiosidad del extran- 
ea 


legendario 


Jero gracias a sus naturales y 
si infranqueables murallas. La 
losal cordillera del Himalaya, 
sus érestas, las más elevadas de la 
Tierra, cerraba por el Sur el pa- 
so al curioso viajero; mientras al 
Norte, el imponente macizo del 
Kuen - Lun, con sus altas mesetas 
y sus eternos elaciares, y por el 


C0- 


con 


Oeste, el Pamir, se oponían a la 
penetración, tanto, - guerrera co- 
mo pacífica, del misterioso país. 


Encerrados por estas altísimas 
murallas vivían los tibetanos, co- 
mo si para ellos el tiempo hmbie- 
Ya sido detenido en su enurso; como 
si la Historia no hubiera podido 
pasar de las páginas escritas en 
“los comienzos de la Edad Media. 

La incomunicación con el yes- 
to del Mundo era completa, y 
cuantas expediciones se organiza- 
ban en la vieja Europa para in- 
tentar arrancar al Tibet los velos 
del misberio, se estrellaban contra 
el salvaje fanatismo de los natu- 
rales del Tibet, contra sus defen- 
sas naturales, y tras los sufrimien- 
los causados por los horrores de 
“un a extremado y la pérdida 
de algunos de sus hombres en las 
emboscadas de los tibetanos, vol- 
vían a Europa sin haber consegui- 
do levantar más que la punta de 
aleuno de los menos tupidos ve- 
los. 


Y así, poco a poco, a fuerza de 
constancia en las investigaciones, 
ha ido conociéndose por las cultas 
naciones de la vieja Europa cómo 
se desarrollaba la vida en estas” 
casi impenetrables comarcas, que, 
vefractarias a lodo progreso, cons- 
tituían un estorbo para las comu- 
“nicaciones interasiáticas. Las 
lao más interesadas en la pe- 
netración de estas tierras extrañas 
eran, naturalmente, Inglaterra y 
Rusia, ya que ambas. son vecinas 
del Tibet. : 


Cupo a Inglaterra la gloria de — 


que una expedición o Orga- 
nizada por ella en 1903, lograse 
entrar -en Lhassa, después. de ha-' 
ber franqueado penosamente el Hi- 
malaya. 


Pero el area del misterio no es- 
taba allí; había que iv a buscar la 
llave a Chigatsé, que es la eapital 


- religiosa, la ciudad santa del im- 


perio, prohibida” pará. los extran- 
un audaz 
viajero sueco, el doctor Sven He- 


dín, consiguió en el año de 1907. 


- Partió Hedin del sur de Cache- 
mira en agosto de 1906, disfraza- 


A do de indígena y con un convoy 


Iuimeroso, Trés meses duró la lu- 
cha del. explorador y sus ,veinti- 
cinco. compañeros con la el la de 
los flementos,. teniendo que esci- 
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Las tierras extrañas | 
El misterioso Tibet : 
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bajo cero. El camino iba quedan- y, realizada está hazaña, pudo 
do señalado por los cadáveres de Stenm Hedin cóntemplar las tran- 
los mulos y caballos, portadores  quilas aguas del río sagrado, el 
del convoy. Tras sufrir repetidos — Brahmapútra, con la íntima satis- 
ataques de los tibetanos, cousignió facción de ser el primer europeo 


que lo vió tan cerea de las fuentes 
que le dan vida, 
Y sureando las tranquilas aguas 


Sven Hedin ponerse al habla con 
el gobernador provincia dle 
Naktsano, quien estaba dispuesto 


de la 


a hacer fracasar todos los trabajos 
realizados por el valeroso explo- 
rador. Mas, felizmente, la supro- 
ma autoridad religiosa del Taehbi- 
Lama, trabajada por los ingleses 
de la frontera indotibetana, se dig- 
nó autorizar a la expedición para 
que sigmera hasta la ciudad 3o- 
ñada, la misteriosa Chigatsé, «ue 
es la Meca del budismo. Para lle- 
“sar hasta ella tuvo el valiente ex- 
plorador que escalar ol Himalaya, 


del río sagrado en débil y primi- 
tiva embarcación, fué como se di- 
rieió el explorador hacia la ciu- 
dad santa, rodeada su piragua de 
numerosas embarcaciones que con- 
ducían peregrinos hacia Chigatsé. 

El 9 de febrero veía un europeo 
por vez primera la eindadela de 
Chigatsé, — Minutos después, la 
planta del extranjero hollaba las 
calles de la ciudad, que parecía 
dormir seus por el misterio de 
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Manos para oficiar ritos paganos. , S 
Manos de rósea transparencia leve. 3 
Bálsamo milagroso. Sol y nieve, y 3 
Blancos lirios en flor, ¡Benditas manos! 3 
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Ojos para avivar raros antojos. 

Sombras de abismo. Noches de secreto. 

Estocadas de luz que dan un reto. 
al pecado mortal, ¡Benditos ojos! > 


Boca para apagar la fiebre loca. 
Anforina de miel. Línea de ce 
Puerta del corazón. ¡ Bendita boca! 


E benditos mis versos soberanos 
que parten de mi alma, con un ruego 
¡A esa boca, a esos ojos y a esas manos! 
y e z id x 7 ¿é Sí á 
x E OS nt 
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Haba. en el uso de sus funcio 


tos en papeles y enorada 5. en 1 


Norte de Europa consigui 


- da por los chinos, sin que hasta | 


— parece iluminar el e 


su vida. E 

Según enenta Hedin en sus in- 
teresantes memorias, todo en Chi- 
gatsé hace pensar que aún nos ha- 
llamos en tiempos de los eruza- 
dos; todo le da el aspecto de un 
feudo - de la Edad Media; unos' 
de Casuchas, distribuidas 
en hórribles callejuelas, y en una 
altura, dominándolo todo, la enor- 
me y maciza ciudadela, en cuyos —* 
torreones, como una visión de 
tiempos remotos, hacen centinela 
los soldados, cubiertos con sus ar- 
maduras: y armados de arcos y 
flechas... Y al pie de la cindade- 
la, el mercado, en el que se han 
rennido los más heterogéneos pro- 
dnctos de estas regiones asiáticas. 
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En la ciudad sagrada hay, nt 
turalmente, cientos de monasterios. 
Quizás es Chigatsé la única ciu- 
dad del Mundo que ofrece, e 
nuestros días, ejemplos tan abun- 
dantes de la vida monacal. Están 
los monasterios, en los que viven 
cuatro mil monjes, algo distantes 
de la ciudad. Se alzan, en visto= e: 
sos y coloreados edificios, mitad. 
convento, mitad - castillo, en una 
colina que mira hacia levante, 
en lo más alto se ve la mansión | 
sagrada del Tachi-Lama, soberbio 
palacio dd de poderosas 
lorres, 

Cuando Sven Hedin a Ch 
gatsé, el Tachi-Lama era un) 
ven de veinticinco años y se ha 


«desde los seis años. La razón 
tan temprana elección se encu 
tra sabiendo que, según los udis- 
tas del Tibet, al morir un - 
Lama o sacerdote máximo, 
ma de la divinidad Amithaba que 
encarna en tan le personaje de 


ni 


cofre, sobre 


mo dinerdate budista una fotogra 
fía de su sagrada persona, 

Y he aquí como un hombre del 
como= 
cer los misterios de la ciudad sa- 
grada, que más tarde fué 


fecha, que. sepamos, hay 
penetrar en las regiones” ue 
fienden las más altas montaña 
la Tierra la luz de 
aunque a veces, como 
cr en el : gun, 
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Del retablo de |) 
las novias |: 


— ES 
(Para FRAY. MOCHO) 
UNA ESTRELLA EN LA NIEVE 


En medio de esta inmensa 
twisteza de la vida, 
levantemos bien alto 
tu ansiedad y la mía! 
Juntemos las miradas,, 
unamos las pupilas; 
te besaré en los ojos... 
soñaré en tus mejillas... 

Y, aunque Dios dispusiera 
que una pena infinita 
- Telnara para siempre : 
sobre el mundo y la vida... 
¿Cual testimonio mudo 
de recóndita dicha— 
tu labio sobre el mío 
por siempre quedaría! 


- LOS CANTARES DEL ALMA 


Tengo en el alma una pena 
- que no sé por donde ha entrado; 
seguro, cuando te fuiste, 
tu, sombra se habrá quedado... 
Tengo en el alma una sombra, 
una sombra funeraria; 
y una indecible congoja 
Tengo en el fondo del alma. 
Para decirte que sufro 
se tendrán que hacer palabras... 
cuando mi pecho era tuyo, 
hasta en el silencio hablaba! 
Te llevabas mi cariño... 
con mimos te lo llevabas 
-v le hablabas como a un niño 
- que se durmiera en tus faldas! 
Llegué deshojando flores - 
con el alma tan cansada 
a la tumba de mis penas... 
que hasta ni pude lorarlas! 
1 no tengo más amiga 
que la imagen de la lua: 
De mi alma se vá vestida 
con lágrimas y amargura; al 
ando me visita, >> 
nocente y desnuda... a 
un La mis pesares, LE 
uitarra y mi ensueño... 
cuer un corazón E 
gular para bueno”! 


canciones del límite 
ON EL ALMA EN FIESTA 
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ho acepto tus diagramas 
- la sombra, pesimista...! E | 


slag son panoramas % ! 


A 


In minuto de ansiedad... 


AY A 


ue — aún cuando la dicha muera ala 
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de antojos... No sé consume 
mi ideal, porque es fe del que ama! 
Quiero. gozar la extensión 

del horizonte, aunque extienda 
sombras sobre el corazón 

la Muerte... Tendrá razón 
cuando llegue hasta mi tienda! 
Ahora?... Dame el atavío 

de la alegría. más pura! 
¿Qué un déa caeré, ya frío, 

en la triste sepultura?... 

¡Ese no es asunto mio! 

Dame eloria, amor, compaña 
sabedora de idealismo... 


Quiero un cacho, de montaña 

en el cual — héroe de hazaña — 
sueñe hasta conmigo mismo! 
Vanidad? Qué importa al mundo 
la inserción de un pensamiento 
sobre el mazazo rotundo!... 

Lo que importa es el aliento 
del que puede hacer un mundo 


espectro hay realidad 


con, sus dos brazos al viento! ; 
Francisco. A, PAGANO 
. Montevideo, : 


de A Hormigas | 
eze” > enla Garganta 


¡Esa es la sensación que produce el cosquilleo molesto que incita 
=; a toser. Para suprimirlo tome las AS 
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| - que suavizan y desinflaman las vías respiratorias, eliminando. las 
: causas que provocan el ataque de tos. 
La lodeína asegura el sueño tranquilo y quita la tos crónica de los 
| fumadores. od : 
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CONFERENCIA DEL CONDE KEYSERLING EN EL CLUB DEL PROGRESO 


a a. 


Ante un numeroso y calificado auditorio, el conde Hermann Keyseriing, pronunció su anunciada conferencia en los salones del ¡Club del Progreso. El pre- 

sidente de dicha institución, doctor Pedro kCaride Massini, presentó al conteren cianie en un conceptuoso discurso, que fué muy aplaudido. — A la i¡z- 

quierda: el conde Keyserling, acompañado por «los miembros de la comisión directiva del Club, al iniciar su interesante disertación, que versó sobre el 
tema “E! simbolismo en la historia”. — A la derecha: una vista parcial de la concurrencia al acto. 


ENTREGA DE PREMIOS A LA VIRTUD FESTIVALYDE BENEFICENCIA 


de Caridad de San Vicente Paúl, durante la entrega de premios dis- des', durante la fiesta social realizada en el Petit Splendid y organi- 
cernidos a la virtud, que anualmente acuerda la mencionada institución zada a beneficio de la obra de Santa Teresita del Niño Jesús, Taller n.o * 
de beneficencia. La ceremonia se realizó en el local del Asilo Constanza 

Ramos Mejía de Bunge, ante numerosos invitados 


En la tumba de la señorita Elflein-- 


Con motivo de cump'irse el décimo aniversario de la muerte de la escritora, argentina, señorita Ada M. Elflein, tributóse un sentido homenaje a la 

memoria de la extinta, ante la tumba que guarda sus restos en el cementerio alemán. — A la izquierda: la señorita María Esther Otamendi, pronun- 

ciando su discurso necrológico, en nombre de la asociación que lleva 'el nombre de la desaparecida escritora. — En el centro: un aspecto de la _concu- 

rrencia que asistió a la ceremonia. -——- A la derecha: la señora Carmen S. de Pandolfini, hablando en representación de la Biblioteca del Consejo Na- 
cional de Mujeres y de la Escuela Paula Albarracín de Sarmiento, 


o A ! e a o a y pes e E -9 ho e 
| La señora María Diehl de Miguens, presidenta de la Sociedad Damas Elementos que representaron el número “La moda a través de las eda- 
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Celebración del 


aniversario de 


Bélgica 
¡=== == 


El ministro de Bélgica acreditado ante 

nuestro gobierno, presidiendo el banque- 

te servido en el restaurante Conte, con 

que la colectividad be'ga, radicada en 

la capital federal, conmemoró el ani- 
versario patrio. 


E 


Vista parcial de 


E! ministro de la República Oriental 
del Uruguay, rodeado del personal de la 
legación y de un grupo de connaciona- 
les que asistieron al banquete realizado 
en los salones del Club Oriental, con 
motivo de conmemorarse el 99.0 aniver- 
sario de la jura de la Constitución uru- 
guaya. 


las familias que con- 
currieron al baile social efectuado en 
[ los salones del Círculo Belga, en oca- A ] 
sión de la efemérides nacional. 
PA +.) Constitución 
E E AE | | Uruguaya 
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Almuerzo festejan- 
do el salvamento 
del teniente coronel 


| 
| Fránco y de sus 


compañeros 


Destacados miembros de la colectividad 
española y de los circulos aeronáuticos, 
celebraron con un banquete, servido en 
el restaurante Trocadero, !a aparición 
de lOs aviadores españoles, tripulantes 
del hidroavión Dornier 16, que como se 


sake, fueron encontrados por el “Ea- 
gle'”, buque portaviones,de la armada 
inglesa. — El embajador de España, se- 


ñor Ramiro de Maeztu, rodeado por un 
núcleo de caballeros de los que asistie- 
ron al banquete. 
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En honor de don 
Federico Perea 


EU 


Con motivo de ausentarse para Euro- 
pa, el señor Fede,ico Perea fué objeto 
de una afectuosa demostración, por 
parte de un numeroso grupo de amigos, 
consistente en un banquete servido en 
su honor en los salones de la confitería 
del Aguila. — Vista de la cabecera de 

la mesa, durante el acto. 
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Homenaje a la 
memoría del 
doctor Beiró 


En ocasión de cumplirse el primer ani- 
versario de la muerte del ex vicepre- 
sidente electo de la República, doctor 
Francisco Beiró, !llevóse a cabo un fu- 
neral cívico como homenaje a su me- 
moria. — Un aspecto de la concurren- 
cia que asistió al homena'e, escuchan- 
do la palabra de los oradores ante la 
tumba que guarda los restos del extin- 
to en el cementerio de la Recoleta. 
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(Continuación) 


Habíamos caído en una embcs 
cada, de suerte que nuestro euer- 
po de ejército quedaba dividido. 

De la meseta llegaba hasta mí 
sordo zumbido: era que allí pro- 
hablemente, había trabado una lu- 
cha encarnizada; más encontrán- 
dome en un nivel aleo inferior, na- 
da podía ver. 

Varias hormigas probaron nue- 
vamente de ganar el desfiladero, 
pero fueron vanos sus esfuerzos. 
Era evidente que aleo superior a 
su probada inteligencia les ataja- 
ba el paso. 

Las que desde la maleza habían 
rodado hasta abajo, viéronse en el 
acto rodeadas e interrogadas, y 
sus explicaciones no fueron nada 
tranquilizadoras sin duda, supues 
to que la alarma se difundió con 
la velocidad del rayo por todo el 
euerpo expedicionario. 


lreparon por el muro vertical que 


tenían a su espalda, volviendo a 
cacr luego unas sobre otras, re- 
chazadas por el invisible enemigo 
ae la maleza. 

Vivamente conmovido,  seouía 
con gran interés aquella escena, no 
escapándoseme el menor detalle de 
ella, cuando me ví precisado a fi- 
Jar la atención en otro punto, por 
los motivos que voy a decir. 

Ya he indicado más arriba que 
desde el sitio en que me hallaba 
instalado distineníase muy bien 
parte de la hondonada: en aquel 
lugar la senda” daba un rodeo, y 
era tal mi posición que veía a am- 
bos lados. Así pues, en dieho mo- 


mento aparecer, hacia la iz- 
quierda, una columna compacta de 
hormigas que avanzaba en buen 
orden y con gran rapidez: por la 
derecha venta otro cuerpo no me- 
OS NUMETOSO, 

Lancé estridente grito para que 
mis compañeras se pusieran en 
guardia, y las indiqué por medo 
de señales que volvieran la vista 
hacia donde yo estaba, pero pre- 
ocupadas con ssu infructuosas ten- 
tativas de escalamiento, no me vie- 
ron o no comprendieron lo que 
las decía. 

Entre tanto, las dos columnas 
convergentes se acereaban rápida- 
mente: al fin y al cabo las vie- 
ron las nuestras. 

Entonces abandonaron éstas el 
muro vertical contra el que iban 
a estrellarse sus esfuerzos, y, an- 
te el peligro que las amenazaba, 
recobraron la sangre fría por un 
momento perdida. 


Las . nuestras, como  alocada:, 


Poco tiempo ocuparon en deli 


beraciones; antes bien dividiéno- 
se en dos masas, pusiéronse en si- 
tuación de contestar vigorosamenfe 
al ataque de las columnas enemi- 
o'JdS, 

Como los eccombatientes eran de 
una misma raza, en la lucha cuer- 
po a cuerpo se confundían los dos 
bandos, hasta tal punto, que uo 
pude menos de preguntarme como 
hacían para reconocerse, 

En cuanto “al resultado del eom- 
hate, no cabía ilusión alguna. Cons- 
taban las columnas enemigas de 
algunos miles de combatientes, 
mientras que nuestro cuerpo de 
ejéreto compon“anlo a lo sumo 
quinientos guerreros: no era hu- 
manamente posible, pues, que és- 
tos pudiesen sostener por mucho 
tiempo una lucha tan despropor- 
cionada: pronto, a pesar de su va- 
lerosa resistenela, quedarían amni- 
quilados. 

1 zumbido que a la sazón pro- 
cedía de la hondonada, dominaba 
al que venía antes de la meseta; 
de suerte que me era imposible 
darme cuenta de si el combate tra- 
bado por este lado había termina- 
do o no. 

Hacía aleún tiempo que duraba 
la lucha con gran enearnizamiento 
cuando ví una hormiga que venía 
a mi eneuentro y supuse de las 
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AT er 1 , 
SL, 75 POR ELDR. ERNESTO GANDEZÉ) 


AAA 
== 


nuestras. 

—A prisa, grillo, me dijo todi 
presurosa; avisad al cuerpo de 1? 
serva que está en el linde del bos 
que. No perdais momento,  puef 
vos podés llegar antes que yo. De- 
cid que vuelen a nuestro soeorro; 
las cosas no se presentan muy 
bien para nosotras. 

Dieho esto me dejó y corrió al 
lado. de $us hermanas. 

Deseoso de servir (a mis protec- 
toras, ya que en el sitio del com- 
hate nada podía hacer por ellas; 
emprendí la marcha, seeún sus de-[ 
seos, hacia el sitio donde había- 


mos dejado la retaguardia. B 
CAPITULO XX 
Acusación terrible, 

Después de correr durante una 
hora, me detuve. No podía esta! 
muy distante del linde del bosqué 
y hasta me pareció que ya debí 
haber llegado a él. 

Habiéndome guiado las hormt 
vas a la ida, me olvidé completa- 
mente de poner señales en el ca- 
mino para que me sirvieran a mi 
regreso; olvido disculpable, pues 
no podía imaginar que volviera s0- 
lo. 

De repente encontréme en ul 
sitio donde sólo medraban los- abe- * 


tos. Podía jurar que por la mañar 
na no habíamos pasado por allí: 
de consigu ente, era indudable qué 
me había perdido. 

Lleno de ansiedad miré en tor- 
no mío, y ví a cierta distancia uN 
caracol que marchaba lentamente 
sobre el cesped. Me acerqué y pre- 
eguntéle si podría indicarme hacia 


que lado caía el hormiguero; ]»e- 
r'O apenas empecé a hablar cuan- 
do el molusco idiota se metió en 
su casa y no pude sacarle una pa- 
abra. 


¿Qué hacer? Poco extensa pare- 
cía la arboleda de abetos; Inmás 
¿qué dirección debía tomar para 
ponerme sobre la verdadera vía? 
¡Había de eneaminarme a la dere- 
cha o a la izquierda? He aquí lo 
que me traía perplejo. 


Indee:so me aventuré “por la sen- 
da de la izquierda. Aleunos insec- 
tos que interrogué no supieron dar- 
me  nineuna indicación exacta: 
unos, de hábitos sedentarios, hasta 
lenoraban la existencia del hormi- 
guero; otros sabían que existía, 
más eran contradictorios los in- 
formes que me daban, Varios me 
preeuntaron de cual hormiguero 
estaba hablando, pues en el bosque 
había dos. Esto bien lo sabía yo 
tanto o más bien que ellos; y pa- 
ra mejor ilustrarles le decía que 
el hormiguero que buscaba se en- 
contraba situado en un claro, al 
ne de dos hayas. Se me contestaba 
que entrambos estaban en un ela- 
ro, pero que no habían notado si 
a situación del uno era ¡unto a 
dos hayas. Finalmente, después de 
muchas marchas y contramarehas, 
uve la fortuna de encontrar un 
elitro, a quien expuse mi situación 


y le dije el por qué de mi zozo- 


Ya para hallar la verdadera ru- 
fa que al hormiguero conducía, 

El bueno del elitro me la indi- 
có, y hasta se ofreció a acompa 
arme, pero como no podía andax 
a prisa y me informó muy exac- 
tamente, me despedí de él después 
de darle las gracias por su amab!- 
lidad. 

Rendido de fatiga estaba cuan- 
do llegué al raso. Las sombras de 
la noche empezaban a velarlo todo; 
así pues, oriéntandome rápidamen- 
te, corrí hacia el sitio donde por 
la mañana habíamos hecho alto, 
con pocas esperanzas de encontrar 
allí el cuerpo de reserva, y bien 
penetrado de las consecuencias que 
habría acarreado mi tardanza. 

Gracias a ella la reserva no re- 
cibiría a tiempo el aviso para pre- 
sentarse en el lugar del combate, 
y" falto de este refuerzo nuestro 
primer cuerpo de ejéreito, era de 
temer que hubiese sucumbido, 

La idea de que yo era la causa 
involuntaria de aquella catástrofe 
causábame honda pena. 

¿Cómo no se me ocurrió cargar 
sobre mi lomo la mensajera «que 
me habían mandado nuestras de- 
rrotadas tropas? A lo menos hu- 
biera tenido quien me guiara. Pe- 
ro en parte podía diseulpárseme, 
pues uno piensa en todo; en aque- 
llos momentos tenía trastornado el 
entendimiento y había partido co- 
mo un atolondrado, sin reflexio- 
har que no estando acostumbrado 
a recorrer el bosque, era muy fá- 
cil que me perdiera, y esto, como 
se ha visto, es lo que me sucedió. 
Por último llegué al sitio londe 


se había detenido la reserva, 

Estaba desierto... 

No me quedaba otro recurso que 
encaminar nuevamente Mis pasos 
al hormiguero, lo cual praetiqué 
sin pérdida de momento. 

Cuando me presenté se estaban 
tapiando las puertas. Las guardia- 
nas parecieron sorprendidas de ver 
que llegaba solo. Lo primero que 
regeunté fué si tenían noticias del 


cuerpo expedicionario: nada 
an, y hasta reinaba cierta imquie- 
ud entre ellas sobre el resultado 
de la expedición, En pocas pala- 
as les dije lo que sabía, lo cual 
eausó un pánico general. 


Veinte veces tuve que repetirles 
o mismo, y luego fuí arrastrado 
tasta el salón de sesiones, donde 


as hormigas comenzaron a delibe- 
rar. 


Compréndese perfectamente bien 


que reiwara eran perturbación; las 


lormigas se entregaban a todo et 


nero de suposiciones sobre la guer- 


e del ejéreito; cada cual daba su 
parecer, de modo que no nos en- 
endíamos. Lá opinión general era 
que el combate había durado has- 
ta la noche y que en aquellos mo- 
mentos el ejército debía retirarse. 
¿Habían sido derrotadas las nues- 
ras? ¿Volvían coronadas con el 
lauro de la vietoria? En caso de 
que hubiesen tenido que retroce- 
der, ¿se efectuaba en buen orden 
a retirada? Y seguían los comen- 
tarios y la confusión. Unos pro- 


onían que se enviaran mensaje- 


ros pata propore onarnos alenna 
noticia; otros, y era los más, opl- 
naban que más valía aguardar, 
pues nada se sacaba con recibir 
antes la noticia, ya fuese favora- 
ble o desfavorable, ya que de 1o- 
dos modos no podía obrarse lras- 
ta el día siguiente, 

Prevaleció esta última opinión. 

Pregunté por .Megy;, pero nade 
supo darme noticias de ella. Des- 
pues de tomar un bocado, lo que 
me hacía suma falta, pues estaba 
muerto le” hambre o poco menos, 
me encaminé a mi celda para des- 
cansar de mis fatigas mientras lle- 
gaban las tan esperadas noticias. 


Apenas me tendí quedéme dor- 
mido como un lirón. 


A media noche desperté, pues 
oí ruido a la puerta demi celda. 
Alouien me llamaba eautelosamen- 
te, Alcé- uno de los travesaños que 
tapiaban mi habitación, y ví que 
la que mé llañaba era Meg. Es- 
taba como. inquieta, Cerró con 
tiento la puerta, y acercándoseme 
me dijo en voz baja: 

—Grillo, vengo a deciros que 
vuestra vida corre peliero. Os 
amonesto para que sin pérdida de 
momento partais de aquí. 

Al otr esto desperté del todo. 

¡Qué decís! exelamé: ¿mi v 
da peligra? 
Sí 


—0s diré porqué. Ya sabeis 
que nuestro primer cuerpo de 
ejército ha sido destrozado casi 
del todo, catástrofe debida a que 
la reserva llegó demasiado tarde, 
por no haber sido avisada a tiem- 
po. Como vos erais el encargado 
de tan importante mensaje, se 08 
acusa de traición. 

—¡Yo traidor! ¡Pero si todo el 
mundo sabe la causa de mi retar- 
do! Me perdí en el bosque. 

—Esto es lo que habéis afirma- 
do, y yo ereo en vuestra palabra; 
pero por desgracia la mayoría de 
las hormigas no piensa así. Repito 
que se os aeusa de traición, 

—¡ Calumnia! Quiero defender- 
me, pues la razón está de mi par- 
ve; . 

—No lo intenteis, grillo: los 
ánimos están muy excitados; na- 
die daría oidos a vuestras diseul- 
pas. ¿Acaso razonan las masas? 
Vuestra defensa podría serviros 
de aleo si se OS procesara, pero no 
sucederá así. De antemano estais 
sentenciado a muerte, 

Quién habrá sido mi aeusa- 
dor? 

—TIndudablemente que sois víe 
tima de aleuna enemistad. Recor- 
dad jo que os dije. 

—Cierto; ya recuerdo. 1)s refe- 


rís al combate con el bombardero. 
¡Maldito animal! ¡que el diablo 
se lo lleve! No es la primera vez 
que mis impulsos generosos me po- 
nen en un apuro. ¿Qué hacer? 
—Hwr; no teneis más remedio. 
—¡Huir! perfectamente; pero 
me parece que es más fácil decir- 
lo que hacerlo: el alambrado ¡me 
perjudica. S1 saliese afuera... 
—Estábais perdido sin remisión, 
Todas las calles están llenas de 
hormigas. ¿No oís las pisadas des- 
de aquí? Se están trasladando, 
en previsión de la llegada del ene- 


migo, log huevos, las larvas y las 


ninfas a los pisos inferiores; cn 
las puertas se esfuerzan todos los 
retenes, y aquellas mantiénense 
cerradas por temor a un sitio. Por 
ahí no podeis escapar. : 

— Entonces estoy perdido, 

— Todavía no; os queda un re- 
Curso. 

¿Cuál? Decídmelo. 

¿Sabeis escarbar la tierra? 

—Perfectamente, pero no la 
madera, y estamos apoyados en el 
tronco de un árbol. 

—Tene's razón; más la casua- 
lidad os favorece. Esta celda está 
en los confines del hormiguero; 
escarbando horizontalmente en el 
muro contrario a la puerta encon- 
trarels tierra virgen: por este la- 
do no se ha abierto nineuna calle. 

¡Qué suerte la mía! Siendo 
así voy a empezar mi trabajo. 
¿Quereis ayudarme buena Meg? 

Imposible si estuviera ausente 
euando mis hermanas noten que 
habeis hmído, se me acusaría de 
complicidad en vuestra fuga y lo 
pasaría mal. 

—Pero si voy a perderme. 

—No, si seguis al pie de la le- 
tra mis indicaciones. 

—Hablad, os estoy escuchanilo. 

Vais a abrir un corredor ho- 
rizontal en dirección contraria A 
esta puerta, Después que hayais 
traspasado los limites exteriores 
del hormiguero, es decir, cuando 
hayais avanzado en tal dirección 
como quince o veinte veces la lon- 
eltud de vuestro cuerpo, lo que 
podreis conocer con gran facilidad 
oblicuareis hacia arriba, Arreglaos 
de modo que esto sueeda mañana 
a la noche. 

—¡0h! Necesito muy bien todo 
ese tiempo para abrir la galeria. 
¿Y bajo tierra no seré perseguido? 
—No me parece probable. Mien- 
tras vayais avanzando, arrojad la 
lierar detrás de vos; y en cuanto 
a las huellas que aquí dejeis, yo 
me encargo de que desaparezcan. 
Mis hermanas ereerán que habeis 
lmido por una de las puertas, y 
mañana temprano os andarán bus- 
cando afuera. 

—¿ Y qué lraeo la próxima no- 
eche cuando llegue al campo? 

—Emprender la fuea a marchas 
dobles. 

—Me volveré a perder. 


(Continuará) 
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legio Militar, sirvióse un almuerzo de camarade- 

ría en el que tomaron parte las autoridades y 

profesores de la institución y los alumnos que 

cursan sus estudios militares en la misma. — 
Una vista parcial de la mesa. 


Festejando el aniversario de la fundación del Co- 


FIESTA INFANTIL 


Señor Marqués Galvano Lancia di 
Brolo, autor de la novela “Cuando Señor Fidel Solari, autor de los vo- 
los dioses aman”, recientemente apa- lúmenes de poesías “Disonancias” y Concurrentes a la fiesta. infantil realizada en casa de los esposos Ra- 
recida. “Asi”, últimamente editados. ffetto - Onetto, con motivo de celebrarse el cumpleaños de su hijito 
Carlos Germán 


ENLACE NECROLOGIA 


Artistas | 
argentinos 


El notable barítono argentino 
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Ernesto Dodds Lanús, de desta- 


cada actuación en Milán, en su 


interpretación del Serard de 


Aa! 


“Andrea Chenier”. 


Señorita María Josefa Bertelegni, 


recientemente desposada con el se- 


s 5 Señora Camila L. de Sorracco cuyo 
ñor Migue! J, Forallo. fallecimiento, ocurrido en la capital 
federal ha sido muy lamentado. 
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De Cacheuta 


Señoras Lía Sansinena de Galvez Señorita Beatriz Carvajal se- 
y Juana Barreto de Zuberbuhler. Señor Angel Grego y su esposa ñor Sanos Er y 
y señora Otilia Oliver de Subira 


e ————— 


Señoritas Elisa Errazu, María Teresa Beaudeant y Caro- 


lina Filipello y teniente Francisco F. Schauman. Los hijos del gerente del Banco Español del Río de la 


Plata, señor Molinari 


caia 


Una simpática mendocina en- 
tregada a los vaivenes del 


ca aa 


Es 

columpio. al 
I 

: 
, > ñoritas María Campodónico, Marí Antonia ] 
y Señoritas Emma Alfaro y Elisa Errazu y señor edi Puentes y  roliña Éllipello. 

Jorge Bulló Señorita María Mattiuzzo Pots. Bejarano , j 

A 


A nn a 


y 


[2 


e 


El 


RA] o 


A ICICICIONA AIRE EEEEEE ERE EE EE EE ERE EEE EEE EEES 


EL SEÑOR CANTILO EN LA 
BOCA 


Acompañado de sus secreta- 
rios de Gobierno y de Hacien- 
da, señor Rodríguez Trigoyen 
y doctor Arambarri, respeeti- 
vamente, el Intendente, señor 
José Luis Cantilo, realizó, en 
los últimos días, una larea y 
provechosa observa- 
ción por el barrio de la Boca. 


oira de 


Nos corresponde anotamos 
un pequeño y modesto triun- 
fo, En efecto, dicha visita res- 
ponde « sugestiones de FRAY 
MOCHO.. 


En números anteriores indli- 


cábamos al señor Intendente 
que 
rriera personalmente los dis- 


tintos 


la conveniencia de roGo- 


barrios suburbanos a 
fin de imponerse de las nece- 
sidades fundamentales que de- 
ben satisfacerse en- ellos. 
Refiriéndonos al asunto re- 
cordábamos la saludable prác- 
tica establecida en su anterior 
administración comunal. de 


hacer frecuentes incursiones 
de inspección a las zonas me- 
tropolitanas, práctica que se 
tradujo en múltiples manifes- 
taciones de progreso y que, 


como no dudamos que aconte- 


SISSI TESIS 


corá ahora, fué estimulada por 
el concurso de la población. 

El señor Intendente al ha- 
cers=e eco de nuestras palabras, 
demostró, una vez más, el 
plausible interés que se toma 
en el desempeño de sus altas 
Funciones. 

Le había tocado romper el 
criterio tradicional y falso de 
que nuestra urbe se limita a 
su centro, en el punto de eon- 
vergencia y actividad, en 3us 


orandes arterias; y  nueva- 
afán el 


doctor Cantilo restableciendo 


mente insiste en su 


su concepto de la acción eo- 
munal, que posteriormente a 
su pasado gobierno fué aban- 
señor 


donada. “Visite, usted, 


Intendente, — decíamos en- 


tonces — los barrios del sud. 
Constate su situación precaria 
tanto en el orden edilicio, co- 
mo en lo que atañe a otros 
aspectos de su desarrollo. Sa- 
dediea- 


ción a los intereses colectivos, 


hemos de su entera 
de su espíritu de bien público, 
favor 
del progreso de Buenos Aires. 


de 3us actividades en 
Por eso nos permitimos invi- 
tarlo a efectuar esa eira?”, 
31len: el recorrido del señor 
Cantilo por la Boca será seeuil- 
do de otros diferentes ba- 
rriog metropolitanos. Y como 
es notorio el aeudo sentido de 
observación que caracteriza al 
jefe del eobierno de la Comu- 
estamos 


na, seguros de no 


aventurarnos al afirmar que 


todos ellos darán lugar a una 
serie de iniciativas prácticas, 
tendientes al embellecimiento 
y el progreso veneral. 

El señor Cantilo se ha he- 
cho cargo de las múltiples de- 
ficiencias que aflieen a la Bo- 


:a, y este es el primer paso Ge 
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RESPONDIENDO A SUGESTIONES DE “FRAY MOCHO”” 
EL INTENDENTE VISITO LA BOCA. — EL “PARQUE 
GOAL”, FOCO DE INFECCION MORAL 


: 
Señor Fatendeno: : 
| 


la obra que hemos sugerido y 


que el ilustre funcionario se 
propone encarar e intensificar 


a la brevedad posible. 


INSISTIMOS EN El: CASO 
DEL “PARQUE GOAL”, FO. 
CO DE INFECCION MORAL. 

Deberíamos reiterar el sub- 
título 
abal de sus palabras: foco de 
infección moral Eso y no otra 
cosa es el “Parque Goal”, es- 
tablecido, 


para dar la sensación 


para vergúenza «e 
la población, en plena Aveni- 
da de Mayo. 

¿Qué dirá de esto el tran- 
seunte extranjero que a su Da- 
so por la Capital haya queri- 
do conocerla liveramente? 

Porque si bien es cierto que 
Bue- 
nos Aires, sabemos que hay en 
nuestr: 


nosotros ciudadanos de 


ciudad mucho bueno 
que atenúa esta eruda nota, no 
es menos cierto que ella será 
lo primero y-lo que más hon- 
damente impresione al viaje- 
ro. 

En esta forma es fácil lle- 
rar al exterior la idea de que 
somos, todavía, un pueblo de 
cafres. 0 


semi-bárbaros. El 
“Parque Goal” está allí dan- 
do razón indiscutible a las de- 
nuncias de Albert Londres, el 
PA 


Alres”?. 


desenfadado cronista de 
chamín de Buenos 
La ubicación céntrica del 
“Parque Goal””, en el punto 
Ma- 


yo, la calle principal de la me- 


inicial de la Avenida de 


trópoli; a pocos pasos de la 


Casa de Gobierno y del Con- 
eresn de la Nación; en la ve- 
cindad del Palacio de la Muni- 


cipalidad y Ge los grandes 


diarios argentinos;  celrenído 
de importantes establecimien- 


tos comerciales e industriales, 
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es una afrenta para la cultura 


colectiva y un índice seenro 
— para muchos — de que su 
permanencia en tal sitio obe- 
dece — eomo dice jactancio- 
samente quien lo explota — “a 
intereses e influencias políti- 
cas inconmovibles?”, 


Llamamos la del 


señor Intendente sobre el ea- 


atención 


so, El *“Parque Goal”, foco 
debe 


desalojado de su actual ubica- 


de infección moral, ser 
ción sin mayores dilaciones, Su 


de- 


seria 


libre funcionamiento que 


nunciamos cómo una 
amenaza a la decencia públi- 
ca, dá pábulo a versiones que 
aunque evidentemente carecen 
de consistencia comprometen 
la dienidad de funcionarios 
públicos de la Municipalidad, 
de la Policía y aún del Go- 
bierno de la Nación. 

No 
tardarse 


sanción legítima que reclame- 


creemos que pueda Tre- 


por más tiempo la 


mos en nombre de los verda- 


deros intereses comunales, y 


en salvaguardia del prestigio 


de las instituciones. Porque, 


no obstante su aparente pe- 


queñez, el problema es de 


erande alcance social... 
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Caminaba el incierto 
paso y arrastrando las piernas, lo 
mismo que a mí me pasa durante 
ua lucha, 
sexto 


amo con 


y después del quinto o 
Pero vaya a 
ercer que, euando las piernas del 
encuentran en semejante 
estado no pueden aleanzarnos. ¡Al 
contrario! Entonces disparan más 
puntapiés; por lo que, si eso pa- 
sa, me mantengo a sus espaldas, 
en la sombra, o voy frotando por 
la mitad del arroyo. 

La tarde a que me refiero, «de- 
túvose en varios “bars” que tienes 
puertas batientes, com objeto de 
que podamos empujarlas y atis- 
bar si el amo allí. Los ca- 
maradas del amo siempre me dis- 


round. no se 


amo 


Sa 


está 


peusaban muchas atenciones, y 
cuando intentaba aleanzarme £on 


la punta del pie, le amonestaban 
con vudeza: 

Te? hs 
propuesto que 
perdamos nues- 
tro dinero? == 
le decían. 

Yo  ayunaba 
durante un día 
y una noche, y 
en el momento 
de salir, el amo 
me aplicaba un 
duchazo bajo la 
bomba. ¡Cómo 
me echaba a 
temblar | Pues 
de memoria me 
sabía lo que | 
aquello signifi 
aba: ¡tenía 
que luchar una 
vez más por mi. 
amo! 

Confieso que 
no Jueho por 
ensto. Comba- 
to porque, si 
po, mi adversa- 
rio me agarra- 
ría por la gat- 
ganta; mi amo 
perdería su di- 
nero y yo me 
quedaría triste 
y aborehonado, 
Los perros pue- 

den pasar a ami q 
lado y vo pasar al de: ellos, sin 
que me venga la menor idea de 
mover: querella. Aún más: si me 
lo permitier an, 

cada can cómo le ha ido; pero hay 
algo en mí que ningún perro: ¿bien 


nacido puede sufrir, Cuarido me 


les acereo a perros elegantes, $ $on- 
riendo y procwrando parecer ama- 


ble, todos, sin escepción, mo en- 
vían a paseo: a 
—;¡ Vete al diablo! — e De 
dran, — ¡lárgate! dea 
Y todavía culo me alejo, 
añaden: pe 
Ei ¡Bastardo! ye ds Perro del 
io ¿ j FA 


Algunas veces, o he. a 
to los cuartos traseros, se lanzan 


«sobre. má e 


le preguntaría a 


A 


IA 


Montreal, me 


se 


lleyar- 


que, si 


Tonoran 
autojara morderlos, iba a 
me el pedazo entre los colmillos. 
Mi fué la ense- 
ñó a luehar cuando era muy 
joven todavía. —Dormíamos en una 
cantera del bosque, al borde de nn 
río, y durante el día buscá- 
bamos la vida a lo largo de las 
calles. Tan luego como  hallába- 
mos qué comer, los otros perros 
se lanzaban a arrebatárnoslo, y 
había que ver a madre dar un 


madre que me 


yO 


nOs 


brinco y lanzarse en su persecu- 


“Cuando tuve la estatura su- 
para 


ción. 
ficiente 


amos del arroyo, que conservamos 
para nosotros solos. 
más hermosa aquella! 


Cierto día una banda de gos- 


quecillos, al mismo tiempo que so 


alejaban, nos dijeron tales 0 cua- 
_Jes palabras, que yo no of bien, 
con lo que bastó para. que madre 
-partiera, con la cabeza gacha co- 


mo si nos. hubieran dado una tan-- 
de 


da de latig 'azos, .. Después 
aquello no quiso nunca. más salir 
en mi compañía, - Aa no ser en de. 
obscuridad; y un bello, día se mar- 


chó para 30; volver más. La bus- 2 


qué lo que no es para. imaginado, 


enfrentarme con. 
cualquiera, 1108 convertimos en los 


¡Qué época 
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Aleún 


madre 


tiempo” después de que 
huyó de mi pedí una 
“Guardián”, el viejo 


lado, 
explicación a 
mastín ciego que pertenece al ve- 
lador de nuestro muelle, el cual 
me dijo: 

—No hay un solo perro en to- 
do Montrael que 
ria tuya y la de tu madre, excep- 
to tú; y, al igual que los 
perros, todos los amos la conocen 
también. Pero ereo que ha llega- 


do la hora solemne de que la se- 


ienore la histo- 


todos 


pas. 


Y, en menos que ds un 2 
llo, me ¿puso "al corriente de que 
padre, que había. abandonado a> 
madre, era un noble y poderoso 
señor de Londres. 


Tu padre contaba veinticinco 


antepasados registrados. Por sus 


venas corría la más azul de la sao-- 
ere de todos los. Dbullterriers de la 
Inglaterra entera. La más anti- 

mua, la más regia, la sangre que 
Peas na los primeros premios y que 
hace palpitar el corazón de los 
“Am peones. Cuando tu padre se 
sentaba: en Jas patas [raseras y: 
- Jevañtaba. a as cuentas. 


Xx 


A 


británica”, Para voy 
padre ex 


satisfecho de 6l 


sanpre 
ávtelo: Lo 
traordivariamente $ 


qué 
a nea estaba 
mismo, y su aspecto era tan alla- 


como el de los 


vero y arrogante 
perros de piedra de Victoria 
Park: ¿te cacuerdas?, los esculpi- 


dos en mármol blanco. Y en esto 
te le pareces recalcó el perro 
eieso, == porque. tengo entendido 
que eres tan blaneo como él. Js en 
lo único que con él lienes seme- 
janza... Pero, mira, la desdicha 
fué que... ¡buenol... no sé cÓ- 
mo. decírtelo..: Tu madre iaa 


¿comprendes?... 
Basta — dije. 

Y lo dije porque ya todo lo ha- 
bía comprendido, y me alejé saet- 
diendo al aire la cola y mi cabeza. 
Pero me sentía muy desgraciado; 

hubiera querido ver a mi madre 
nuevamente, en 
el. acto, 
consolarla, 


mismo que yo: 
un perro del. 
arroyo. Por sus 
venas no Corre 
sangre real. 
se parece 
padre, y = 
to sí lo sie 
4 tampoco a. 

¡Ah! por: 


mí. 


bañado, Tis: 
para 
bate, blanes 


do 
cn a 


bdo que él, : muy a a 
hombres habían procurado 
me y llevarme a su casa; 
o - zo ra valiéndo 


en ON an Pda en 08 
taba empeñado en una 
tiró de las patas traseras 
propinó un severo 
ne stapiés, 
—4Cónque is muchas 
“nas de Y as — me 


que me conv Mi 
amo, y lo seguí a 
y e de aque 


para ñ 
die 
ciéndole que lo-- 


do aquello me 
Tenía. sin > cui 
dado. 


Madre es 10 . 
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las nías, sin que ninguno de ellos 
que pesara 
bras, hubiera logrado vencerme. 


menos de- treinta li- 

Pero la noche a que me velie- 
yO, apenas si habían 
ponerme en la arena, 
doy. cuenta de 


acabado de 
cuando me 


(que mi adversario 


era “muy pesado y el “mateh” 
imposible. Era nmueho exigir a un 
perro joven. 


La arena se hallaba en la 
tienda de un café, en uno de en 
vos: rincones estaba una eran es- 
tofa- caliente “al rojo blanco, y en 
el otro, la arena, Yo permanecía 
recostado sobre las rodillas del 
amo, envuelto en un capote; y, a 
pesar de la estufa, temblaba de 
frío; pero lo cierto es que siém- 

pre tiemblo antes de. la. pelea. 
Mientras que los hombres resona- 
ban el dinero de sus apuestas y to- 
maban una última copa en el bar, 
aun pequeñuelo, exballerizo irlan- 
_dés, vino a mine y me hizo 
squillas detrás de la oreja, 


Lras- 


7 Pobrecillo perrito! == exela- 
mó. "No mereces semejante 
«suerte, se bruto perrazo te va a 
pulverizar de la primera dente- 
lada. 

¿Eso opinas? — dijo el amo. 
== Te apuesto un par de sohera= 
nos a que “Kid” lo devorará. 

El caballerizo movió la cabeza; 
pero continuó Janzándome — tales 
miradas de lástima que mi ánimo 
comenzó a -ensombrecerse, Parecía 
no poder. rosistix a la tentación de 
larme, y me dijo en voz ba- 
ompletamente como si se di- 
—Yigiera a un hombre: 

pe tengas buena suerje, pe- 


A 


lientras. tanto, yo 
11 mov o ad digo!, 


E 


a 1 cochino perro del 
, ue ha perdido el 
Dl poique no es más que 


ES Ja 5 he poto, acordarmo de 


a — rugía a 


tabaco suficiente para llenar una 
pipa! 

Me levantó. por la cola y empe- 
76 a balaneearme aute- el arupo 
de espectadores: 

EOS 
desee comprar un perro para ha- 
cer salehichas, 


mejorable! 


hay aleún. caballero que 


aquí hay uno 1b- 
Entonees of que el jovencito 1t- 
landés dijo: 
— Ofrezco diez clelines por ese 
Perro. : 
A lo que colitestó- una voz: 
Pero vuelto 
co! Ese perro está hecho una des- 
eracia: a lo mejor está muerto, 
Diez ehelines!: == * dijo, el 


se ha usted lo- 


La naturaleza había dotado 
de extraordinaria belleza a Nar- 
ciso, ; 

Admirados sus pudres: Cefi- 
ro y Liriopé de don tan pre- 
ciado,: trataron de  comocer- el 
porvenir de la criatura por mt- 
dio del célebre adivino Therez 
sias, y éste auguró. muy con- 
vencido que Narciso “viviría Lo- 
do el tiempo que no se mirase 
así propio”, 

Rieron aquellos la  doñosa 
ocurrencia del ciego oráculo; 
pero más adelamte hubieron por 
fuerza, de rendirse a la: exac- 
Litud de la profecía, pues ín- 
sensible el mancebo al amor ques 
su hermosura inspirara «a las 
ninfas del país y especialmen- 
tea la interesantísima Eco, que 
amuiró de sentimiento al 
desdeñada, la severa Nemesis 
resolvió no dejar impune. la 
cruel indiferencia de Narciso y 
¿para castigarle le hizo adver- 
lirosu figura en cristalino ma- 
nantial, quedando hasta el el- 
tremo- enamorado de sí mismo, 
que all? pereció de manición 
por no dejar de comtemplarse 
y su cuerpo se transformó en 
la flor de su nombre. 

Otra versión mós poética 
atribuáda a Pausanias supone 
que Narciso tenía una hermana 
de nombre Nardane tan ente- 
¿ramente parecida a él, así cn 
las delicadas facciones: como en 


amo, cuya voz se había duleifica-. 
«do un tanto, 7 Diga usted dos 
soberanos, y se lo lleva. e z 


Pero. entonces los — camaradas 


“intervinieron: Se 


—Bres un imbécil. ios advir- 


«tiéron, += Cuando no tengas qué 
comer, te : 
vendido SpOrTO, ds EA 


lamentarás de haber 


Uno de mis ojos no estaba tan 


aclaro: como su compañero, NE 


pude abrirlo mientras permanecía 


E 
x 


FRASES POPULARES 


¡PRESUMIDO COMO NARCISO! 


verse y 


no hijo de Cefiro. 


“por ella. 


se trata de un animal ordinario. 
Por sus. venas corre buena san- 


Y quedó. suspenso un instante, 
quisiera ostar bien elerto 
caballerizo le esenchaba. 
perro que aquí 
Regent 


cono si 
de que el 
El padre del 
vemos == añadió, “es 
Royal, el hijo de Champion KRe- 
Monarch, campeón por cua- 
tro años de los bull-terriers imole- 


oem 


SES: 
extenuado y lleno 
espanto- 


Yo me senlía 


de maewlladuras: sufría 
samente; pero las palabras de 
aquel hombre sonaban- tan hiena 
mis oídos, que indudablemente me 
puesto a la cola a 


hubiera mover 


el aspecto general de toda. la 
persona (en la edad fabulosa 
vestían ropa talar las moeitas 
Y los zagales), que solo en la 
voz encontraban sus padres al- 
guna desemejónza. Ambos jóbe- 
nes se amaban con noble afec- 
to; más su incomparable Jicha 
originó su mutua desventura, 
pues envidiosa la Discordia de 
semejante felicidad, provozó en 
wn accidente de caza la muer- 
te de Nardane. 

Desde este momento el único 
consuelo de Narciso fué la so- 
ledad en la fuente donde acom 
pañado de su hermana  acos- 
tumbrabaj descansar de las ale- 
gres excursiones agrestes; Y 
mirando en cierta ocasión a 
uno y otro lado a fin de sua- 
visar su quebranto, advirtió su 
imágen reflejada ew el ayu, 

Como siempre se cree lo que 
con afán se desea, Narciso no 
la reconoció por la suya pro- 
pia, antes bien  persuadióse 
ebrio de gozo de que tal; fiyu- 
ra representaba la de su adora- 
da Nardane; y desde el momen- 
to en que así pensó, rebrotan 
do en su alma el cariño que 
en vida le profesara, 10 consin- 
tió, en separarse de aquel que- 
rido paraje 1y absorto en mu- 
da contemplación expiró el lie 


A 
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7 


no impedírmelo ol costar colgado 


El amo chilló: > ES 


8 su padre. es Regent os 
yal, pero, a pesar de- 050, es un 


el bastardo, y 05 explicaré 
- por que: porque su Inadre es una 


JS del arroyo. 


e suspendido de la cola, en. el mo- 
SR en que uno de Jos. amigos 


ad 


de. sé de dónde saqué. E Cuérzas, 
pero lo cierto es que, al escuchar 
aquello, | me libré de la opresión: 
de amo, caí a sus pies, y. revol- 
cido nd Amis. ¿colmillos en. 


pues, 


chos 1009, y 


¡APOTTearon, me el ncontré en un de- 
partamento funrador «de un tren, 
acostado sohre las rodillas del pe- 
queño caballerizo, « 
heridas con 


que euraba mis 
una especie de un- 
egñento oleoso y amarillo, que olía 
a eloria. 


«a 


Y 


usted ? A 
Nolan, sus re 
parecen satisfacto- 
queda usted a mi servicio eo- 
mo segundo caballerizo, Puede us- 
ted empezar desde ahora == dijo 
el caballero, 4 quien mi nuevo amo 
llamaba Mr, Wyndham. 

Mi amo, haciendo núa reveren- 
cia, contestó : 

Gracias, señor. Y luego, 2a- 
rraspeando como si se le RdA 
atravesado una espina de pescado, 


¿Cómo se llamo 
lan?... Pues bien, 
ferencias me 
vias; 


agregó: Señor, yo tengo un pe- 
vrito. 

—Tendrá usted que deshacerse 
de él — dijo Mr. Wyndham seca- 
mente, 


—$Se trata de un perrito de po- > 
ca edad, señor, que no saldrá de la 
cuadra. 

0708010 dipor ta; pero el 
caso es que tengo una gran perre- 
ra con ejemplares mny finos, lo- 
mejor desu raza en América, por 
lo que no permito que ningún pe- 
rro entre en mi o 

Mi amo sacudió la cabeza y con 
un ademán me llamó, Entonces, 
apartándome. de la puerta tras dé 
la cual me ocultaba, me adelantó, 
rampando, 


Pues lo siento e pero no 
puedo aceptar la plaza, porque, 
_créamelo usted, caballero, me se- 
ría imposible vivir sin mi perrito. 

Mr. Wyn am me miró tan afo- 
vmuzado, que ereí iba a darme de 


da latigazos, por lo que me rodé has- 


ta quedar con el lomo pegado al. 
suelo, y pedí misericordia con más 
patas y mi cola. 

— Después de todo, sus referen- 
cias son inmejorables. Le dejaré, 


condición de que euide que no se 


“acerque a la perrera porque enton-- 
ces tendréis que: salir ambos. - 


—Gracias, señor ==" repuso mi. 


AMO, konziendo igual que un gato 


que Scaba de correr un gran peli- 
gro y súbitamente se ve a de 
él. ES 


—Mantenedle - alejado. de mis 


San - Bernardos, porque darían 
buena cuenta de él. 
- =5¡Ya lo ereo, señor, que eso 
sería lo que A -— cont estó- 
el amo. , $ 

La casa del nuevo amo estaba. 
en el campo, en una provincia lla- 
mada Long Island, y rodeada por. 


ada gran verja de Hero Había, 


además, otra casa con eineo to- 
y las cuadras en que 
yo. habitaba estaban más. limpias 


que la. tienda de nuestro antiguo 


conservar su perro, con la: 
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temorde que alenno, al descubrir- 
me acostado. en tan espléndido lu 
Según de 


cuadras eran ani 


var, me avrojara de él. 
efa el amo, las 
prisión, pero yo no ambicionaba 
más hogar que “aquella prisión. 


“IG d1=—=me dijo eterta- vez, 


FEEEKEKELECCCOLRLELELEEER CERO ELECO REE ENEE RECERCA 


sentándose sobre un cubo: colorado 
al revés, == comprende bién lo que 
voy au decirte: cenando olgas silbar, 
será una señal para advertirle de 
que no debes abandonar este pa- 
tio. Estas cuadras son tu prisión, 
y si sales de ellas leudré que per- 
der mi empleo, Y no debo perder 
lo, “Kid”; 
hacérmelo 
mantenerte a respetuosa distancia 


mejor dicho, no debes 
perder. Tienes que 
de las perreéras, que no se han he- 
cho para los de. tu: categoría. Las 
perreras son para los perros dis- 
tinguidos, aunque tú bien sabes 
que yo no daría nioun solo movi- 
miento de tu rabo por media do- 
cena de esos mallhadados canes; 
pero, como quiera que sea, son tus 
superiores lo mismo que las per- 
sonas que habitan la casa grande 
son «superiores míos. Y como co- 
nozeo mi posición, guardo las dis- 
tancias. Haz lo mismo, y no te 
- acerques “a los campeones. ; 

Por. tanto, yo no salía de las ca- 
ballerizas, en donde lodo el día me 
lo pasaba tirado al sol, sobre las 
erandes losas del patio, relamién- 
dome los morros y mirando cómo 
“los caballerizos lavaban los: cartua- 
jes, euidándome, eso sí, de que no 
les acometiera un acceso de ale- 
ería y apuntaran la manguera so- 
bre mí, 

Lo que no podía, era dejar de 
pensar en madre, a quien imagina- 
ba huroneando por. los arroyuelos, 
temblando por Ja noche hajo los 
puentes, o, lo que era peor toda- 
vía, corriendo a través delas ca- 
Jles brillantes cor la lengua col- 
sgando, tan apurada por la sed, 
que las gentes, al verla pasar, da- 
ban la voz de alarma contra el pe- 
rro “hidrófobo, y la  lapidaban 
eruelmente. , 

Llegó un día en que el cochero 
anunció que la linda señorita, que 
llamaban Dorotea, acababa de lle- 
var del pensionado; y aquella mis- 
ma mañana se presentó en las cua- 
dras para acarielar sus poneys, y 
me vió, 

—;0h, qué perro. blanco más 
bonito! — dijo. — ¿De quién es? 

Acerqueme a ella de la manera 
más cortés y lamí su mano; por- 
que debo confesar que, jamás en 
toda mi vida, había conocido per- 
sona más encantadora. 

—Vamos, “Kid”, tendrás que 
“acompañarme a hacer una visita a 
perritos == dijo eo- 


>> 


mis Nuevos 
siéndome en sus brazos, y lleván- 
dome consigo. 

—¡Señorita, por favor, se lo 
suplico!» — dijo Nolan. — Mr. 
Wyndham me ha dado orden de 
que no deje que “Kid” vaya a 
las  perreras. 

—¡ Cómo es eso! == repuso la 
encantadora criatura. 77 Las-pe- 
treras son también mías, y mis pe- 
vritos eustarán de jugar con él 


No me erceríals s] os contara en 
qué Forma erau Hatados aquello 
perros dle calidad. Sumaban  ena- 
renta, y cada uno de ellos tenía 
su easa particular con se pato 
así como ima. cama una eseudilla 
exclusivamente para él, La servi 
dumbre estaba pendiente de si 
nan JHrambre- para darles deceo 
mer, Tenían ayudas de cámara 
que les lavaran, y sus los estas 
ban: pemados y alisados como- los 
cabellos de los caballerizos cuando 
salen a guiar, Llevahan  sobreto- 
dos, en Jos. cuales se lefan sus 


nombés marcados con Jelras az 
les; y lós. de aquellos- a: quienes 
llamaban campeones estaban pin- 
lados en la parte Superior, de sus 
residencias, y eran Jos más enor- 
mes sanbernardos que en mi exis- 
¡encia vi, al punto de que, con to- 
da comodidad, hubiera yo podido 
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lo ( 
Desde lue: 1 podria yo Jaco 
Mi vd po ow demásia 
el eje yo Mo. Tena: lientes 
lió lanzando. una anirada 

preñada de odio hacia Jos. erandes 
sanbernardos; 

Por fin leeaínos a una easita 
Solitaria, donde “¿Jimmy JFoks" me 


invitó a entrar, 

Esta. es la sala de trofeos 7 
me dijo, donde enardan lodos 
los. objetos de arte que han gana- 
do, Los míos añadió con orgu 
Ho, == están sobre aquella conso- 
la, 

La sala de trofeos era más hiei- 
mosa que el más hermoso de Jos 
“bars”. Las paredes estaban col- 
adas de retratos de los más be- 
los snabernardos, y de listones 


azules, rojos y «amarillos. Y como 


EL VIAJERO. — Me 'pide usted treinta pesos por la y 
usted me escribió que las, tenfa de diez y veinte pesos. 
LA PATRONA. — Bueno; ¿pues cuántos pesos son diez y velnte? 


pasar por entre sus patas, como 
me lo hubieran permitido; pero, 
orgullosos. y altivog, se desdeñaron 
aun de mirarme y resoplaron, me- 
nospreciativos. 

El perro favorito: de la linda se- 
ñorita era un viejo bulldog, que 
nos había seeuido, y que se dió 
enenta de lo intimidado que me 
encontraba, manifestándoseme 
afable y gentih 

La señorita Dorotea le tlamabx= 
“Jimmy Joks”; y su corpulencia 
daba a su paso un aspecto de gra- 
ve dignidad, que se asemejaba al 
contoneo de ún pato, 

—Esta es la pista de entrena- 
miento y la sala de trofeos == me 
explicó. — Y allí abajo está la 
sala del hospital, a la que no hay 
más remedio que penetrar cuando 
nos enfermamos, y en donde el ve- 
terinario administra drogas horri- 
bles, 

—¡ Y cuál de éstas es la casa dla 
usted, caballero? =— preeuntóle co- 
mo una deferencia. 

Pero contra dodo lo que yo me 
esperaba, asumió una catadura de 


“resentimiento, y me contestó: 


—“Yo no vivo eb un perrera; 
yo soy un perro de familia y duer- 
mo en la alcoba de la señorita. Do- 


rotea, pudiendo asistir a los al- 


yo preguntara a “Jimmy Joks” 
por qué había tantos listones 'AZ0- 
les, se rió al exclamar: 

— Pues porque esta perrera ga- 
na siempre “todos los primeras 
¿Qué no sabes que los 
listones azules están destinados a 
los primeros premios, los rojos A 


premios. 


los segundos, y los amarillos a los 
lerceros? 

Refulefan numerosas copas so- 
bre anaqueles, respecto a las cua- 
les me informó “Jimmy” que eran 
los premios “ganados por los cam- 
peones, 

¿Me querrá. usted decir, se- 
ñor, lo que es un campeón? 

Se puso a resoplar tan 
que ercía reventaba: 

—; Pero, amigo mío!... ¿Adón- 
de te han educado? Un campeón 
es, un perro que ha ganado nueve 
listones azules en público conew- 
so, contra todos los perros de su 
entesoría. Entonces lleva el título 
de campeón como antenombre, y 
los periódicos de deportes publican 


fuerte 


su retrato. 
—Supongo que tú sabes que yo 


soy un campeón == añadió, Yo. 


soy el campeón Woodstock Wi- 
zavd TL, y Jos otros dos Woods- 
tockwizard, —mi-+padre y mi tío, 
eran al igual que yo, campeones: 


dd, 
y K = 
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MOCHO 


yO suponía que us- 


llamaba “Jimmy Joss”!] 


le dije, con Jo que tuyo para reír 


hasta las lásvimas, 

Ese es mí nombre de perrera, 
nunea mí nombre oficial, Pero 
tampoco sabes que todo perro HMe- 
ne dos nombres? ¿Cuáles-$0n tu 
nombre oficial y número de regis- 


0) 
[ros 


Yo tengo, sólo. y úniéamente, UN 
nombre: “Kid*, 
“Woodstock 


Wizard” 


quién es 


- 
reso] Nós 
¿Pero tu dueño? 
¿Dónde vives? 
En-las caballerizas, señor, y 

mi amo es el segundo caballerizo. 

“Woodstock Wizard” se puso a 
considerarme, sin que um solo plie- 
gue de su cara se moviera, 
RA 
y sd Ae 
un perrito cortós. 
Cualquier perro de pelo. corto es 


Después de todo 
fin, == tú eres 


camellos 
llaman saúber- 
cualquier cosa que ge 
te pueda ofrecer en la cuadra, ven 
a casa, que tendré mucho gusto en 
proporcionarte un hueso. Aunque 
yo ya no puedo  comérmelos, 1O 
por eso dejo de fomarlos, para es- 
conderlos, enterrándolos en el jar- 
dín. Pero no me queda más reme- 
dio que despedirme de ti porque 
mi linda: ama se acerea, Créeme 
que deploro que la diferencia de 
nuestra categoría. social nos man= 
lenga alejados, porque tú eres un 
estimable- perro, respetuoso para 
con sus superiores, cosa tan extra- 
ordinaria en esta tierra! 


mueho mejor que esos 
ataviados que se 


nardos; y 


Al partir, sentí que me queda- 
ba solo y triste; pues era el ánico 
perro a quien me había sido da- 
do dirigir la 
algunos días; pero, a la vez, como 
me había echado en cara el habitar 
en las cuadras, no me causaba la 
pena mínima el yer que se ale- 
aba. 

Salí, pues, de la sala de trofeos 
que se encontraba a cierta distan- 
cia de lag perreras, y vi cómo la. 
señorita Dorotea y “Woodstock 
Wizard” se alejaban, cuando un 
hermoso sanbernardo, — llamado 
“Champion Red Elfere”, que ha= 
bía roto su cadena, se les lanzó a 
la zaga. Ápenas hubo aleanzado 
alviejo “Jimmy Joeks”, dejó. oír 
un aullido semejante al silbar de la 
sirena de un-vapor, y en tres sal- 


tos estuvo sobre él. IEnceavamósele 
recto sobre la espalda con el pro== 


pósito visible de destrozarle los 
riñones, por Jo que el pobre viejo 
intentó defenderse con sus mandí 
hulas desdentadas; pero, como era 
natural, inútilmente, lo que le hi- 
zo ponerse a jadear y a gemir las- 
timosamente, mientras que el oÍro. 


le daba: crueles mondiseos, No ha==- 


hías remedio: la última hora de 
“Woodstock Wizard 11P” había so= 
nado. Como. yo desconocía los Ye=- 
glamentos que rigen emy los came > 
peonatos, me abstenía de interve- : 
nir entre dos caballeros que diri 
mían alguna vieja querella, con=> 
tentándome eon presenciar el en 
enentro,- cuando “Woodstock. Wi- 
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palabra desde hacía - 


d 


2 
X $ 


EN 


ee 30 — FRAY 


zavd TU, que me vió, exclamó 
con «lébil yoz: 


WEA y Socorro 7] 
¡Que me mata! 
Fué entonces 
Dorotea, 


pero pronto! 
linda 
que pedía auxilio loran- 
do, cogió a “Red 


cuando la 


Klferg” por las 
lraseras patas, y procuró separar- 
lo; pero el bruto se revolvió rapi- 
damente, econ ánimo de morderla. 
Era cl instante que yo estaba es- 
perando, por lo que me abanlancé 


contra el sanbernardo, y, mi man- 


dóbula, de que madre se ufanaba 
tanto, se ecrró sobre la gareanta 
lannda. Como yo no podía saen- 


dirle, saeudía mi propio cuerpo, y 
a cada movimientos, 
eran treinta libras que quedaban 
suspendidas de su pescuezo. 

Cuando “Red Elferg” estuvo al 
cabo de sus fuerzas, tuve que huír 
y refuglarme como «alma que lleva 
el diablo, en las cabállerizas, 
que los hombres de la 
que habían aeu'ido, 
y =Tarme. 


uno de mis 


por- 
perrera, 
querían ma- 


La resolnción de aquel asunto 
era clara, por lo que a mi amo y 
a mí alañía, Mr, Wyndham! se pre- 
—sentó en las cuadras, espumara- 
- jeante de ira, eritando que yo ha- 
—bía medio muerto a su primer pre- 
mio, por lo que debían “apalear- 
me: y que, como quiera que fuese, 
el amo quedaba despedido; pero la 
señorita Dorotea, que lo acompa- 
ñaba, le dijo que “Red Elfera” 
había atacado a “Jimmy Rocks”, 
cuya vida había sa Ivado, lo que va- 
Ma. nee que pass los sunbor nardos 


ara mí. 


que el amo conservaría su puesto, 
pero el Pensamiento de que me en- 
j arían me desoló; i y esto: no 
peor. Los perros de catego- 
capaces de olvidar mi vieto- 
re su campeón, aparecieron 
reja que separaba las perre- 
las cuadras y me insultaron 


E mes e ed propalóse 


exposición | canina de Nueva 
estaba próxima a inaugu- 


rativos semejantes. Los 
aban a e sanbernar- 


a des. la o 


3 otras, Bien sab 


que las 


hado, fingiendo. dore 


Das perreras la noticia de que- 


"confieso que no vi ja 


lidades que 


clones no e ofganizan para 
la ey por lo que yo per- 


AE Eo S 
de que se. Nolan, Pre ja yo Apot mi cola : 


señorita Dorolea se 
sentó en las caballerizas, 
nada de Mr. Windham, y 
ría mi asombro cuando me 


sición, La pre- 
acompa- 
enál se- 
desen- 
cadena, me foma en brazos y ex 
clama: 

exutel- 
dad tenerlo amarrado de esta for- 


ma! 


¡Pobre “animalito; qué 


Nolan, conozeo poeo de hull- 


lerriers, pero ereo que “Kid” es 
un buen perro y un ejemplar die- 
no de que lo exhiba. Como me pro 
pongo exponer a “Jimmy Joeks”, 
si usted quiere, haré que inscriban 
a su ¿No te 


“Kid 


Perro. eustaría, 


”> 


Sus palabras me produjeron tal 


contento, que no supe hacer más 
sino ponerme a menear el rabo 
lo más aprisa que pude. 

—Pues dice que sí =— observó 
ella. 


una cierva ligera, 
siente, ya fatigada, la 


y vecino paraje 
de gruta o de ramaje, 
crece su timidez, 


Cambia el susto y 
viéndose en paz y a 
olvida el bien, 


abrió puerta a 
ol listo cazador 


lS A IM 


Mr, 


hoja de papel blanco y se sentó 


junto a la mesa del -caballerizo 
mayor, : 

¿Cómo se llama su perro. No 
lan? == preguntó, 


El hombre que me lo vendió 
me dijo que. su padre es Regent 
Royal, pero, ¿no le pareee a us- 
ted poco probable? 

“Indudablemente —— dijo Mr. 


Wyndham. > de, 
¿Usted no está seguro, ¿No- 
lan? — interrogó la AERODN Do-* 
rotea, É 

—No, señorita —— repuso el 
amo, : 


, -—Padre desconotido — declaró 
Mr, Wyndham. PEE ¿Lecho de Ma 


comento de bo Peg 


ae —Desconocida, - 
a Educador? 
Pe Desconocido, ' se 


NODO 


LA CIERVA Y LA VIÑA 


Huyendo de enemigos cazadores 


carrera 
más cercana de perros y ojeadores. 
No viendo la infeliz aleún seeuro 


erece su 
Al fin, sacando fuerzas de flaqueza, 
continúa la fuga presuroga. 
halla al paso una viña muy frondos: 
y en lo espeso se oculta con presteza. 
pesar 
+ salvo en tan buena hora: 
y de su defensora 
los verdes y frescos pámpanos comía, 
¡Mas ay! Que de esta suerte 
quitando ella las hojas de delante 
la flecha penetrante. 
le dió la muerte. 
Castigó con la pena merecida 
el justo cielo a la cierva ingrata, 
¿Mas qué puede esperar el que maltrata 
al mismo que le está dándo la vida? 


Windham cogió, riendo una 


¿Cómo se llamaba la madre? 
Wyndham, 
llamaba... 


— continuó Mr, 


==Se llamaba... se 


también desconocida, señor. 
Lanú su mano, 
Madre desconocida eseri- 
bió Mi. Wyndham, que tomó el 


en voz alta: “Pa- 
desconoel- 


papel para leer 
dre madre 


desconceido, 


desconocido, 
FA 

da, educador fecha 

desconocida”. 


tarde, 


de nacimiento, 


Dos semanas más tomá- 
bamos todos un tren econ dirección 
a Nueva York, “Jiwwy Joeks” y 
yo, acompañábamos a Nolan en el 
fumador, mientras velnti- 
dós sanbernardos fueron embarca- 
Antes de parlir, 


espe- 


vagón 


dos en sus jaulas. 
Miss Dorothy hizo 
“alista que me lavó, cepilló y pu- 


venir un 


lió. 
: z E 
¡Por vida mía! — dijo “Jim 


apuro, 


en alegría 


SAMANIEGO. 


my Jocks” — que te ves elegante. 
Eres el vivo retrato de tu padre 


cuando hizo su presentación en el 


Palacio de Cristal, / Í 
Llegamos por fin a la exposi- 
ción, donde había filas de baneos 
que ocupaban varios kilómetros, y 
sobre ellos se ostentaban todas Jas 


razas de perros conocidas, y de los 
cuales no había uno solo que no. 


aullara o ladrara. salvajemente. 
“Jimmy Joeks”, encadenado a 
mis espaldas, me aseguró no ha- 
bía visto jamás. tail lucida exposi.- 
ción. : 


Por la mañana, la señorita Do- 


rotea vino a traerme agua en una 
eseudilla, y Nolan se puso luego a 
darme fricciones con una serville- 


La, mientras,que la Renonió me co- 
: 'gió. las. add y 


o has- 4 
A 


MOCHO APAFFINPEANIREAREANEANANAANAA EEN EAFENERE RENE EINEN FEEERRAPII ENEE 


y procure que el juez no lo pierda 
de vistá un solo momento, 

encontraba 
semejante a una 
arena de combate, que cuando me 
tocó mi lurno=y vi en ella 
seis perros, me puse en guardia 
pero el amo me 
Murmuró voz que- 


La pista donde se 


el juez era, lan 


otros 


inmediatamente; 
acarició, y 
da: 

¡ Cuidado, “Kid”! 
nes a batirte. 


con 


Aquí no vie- 
Sé discreto. 

Millares de ojos nos contempla- 
han, y en primera fila encontré a 
tres mozos de las perreras que se 
burlaron de Nolan y de mí, y de 
la señorita Dorotea, cuyo mentón 
llegaba a la altura de la balaus- 

trada. 

Era el ¿juez un hombre de se- 
vero aspecto, que usaba lentes y 
uta eran barba roja, , y el cual no 
me vió cuando “entré; “pero en 
cuanto el amo me tiró para obli- 
garme a avanzar, como advirtiere 
mi presencia, me lanzó desde lue- 
2o una mirada de poco más o me- 
nos, para fijarse inmediatamente 
en mí de manera más atenta, Tu- 
ve la impresión de que todo en mi 
vida había acabado. 


—¿No hay más? KE pregantó 


sin separar de mí la vista. 

El secretario ojeó su libro. 

—Siete en la elase de los que 
se presentan por primera vez. Ya 
todos se hallan aquí y puede us- 
ted comenzar == dijo, a la vez 
que cerraba la barrera. 

El juez no titubeó ni un punto. 
Señaló a uno de los rincones de lá 
pista, diciendo a Nolan: 

—Llévelo y téngalo allí. 

Luego se volvió para examinar 
minuciosamente a mis seis compe- 


tidores, No sé cómo llegué al sitio 


indicado; pero confieso que, de 
buena gana, hubiera querido es- 
carbar en a serrín para cavar mi 
tumba. 

El examen se Mad bastan- 
te. Medía los perros, los contem- 
plaba y daba vueltas a su alrede- 
dor. Después les daba unos golpe- 
cillos y log hacía correr, mientras 
Nolan, tabizbajo, me acariciaba, 


Miss Dorothy se nos acercó sin E 
decir palabra, pero enjugándose 


los ojos con la punta de los dedos. 


Ahora el juez había colocado a : 
dos «de los seis perros sobre una AS 


plataforma pequeña que se. encon- 
traba a: la mitad de la pista, en 
tanto que los otros cuatro habían 
sido relegados a un vincón, donde 
se entretenían en lamerse. 


Aquel par de animales era tan 


hermoso, que el mismo ¿juez no se 
decidía a declarar cuál era el me- 
jor de los que lo formaban. Apro- 

ximóse al fin a la mesa doude el 
secretario escribía, y donde esta- 
han dispuestos montones de listo- 
nes azules, amarillos, rojos y oro, 


y tomando un puñado de ellos yol- : 
vió cerca de los dos As que ps ' 


ol 
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CEXKEKKEEKELECLELELEKELEEAEERE: 


preguntó con hrusquedad. 

Sintió el amo tal sorpresa, que 
no pudo eontestar; pero la señori- 
ta Dorotea, aplaudiendo, exclamó, 

tanto que reía: 

— ¡Trescientos veintiséis! 
El juez inscribió el número, y 
le tendió al amo un listón azul. 

Súbitamente mordí al amo, de 
alegría, y hubiera mordido con to- 
do gusto a la señorita Dorotea 
también; y tiraba tan fuerte de la 
cuerda con que estaba amarrado, 
que el amo se veía en apuros pa- 
ra contenerme, 

Cuando hube llegado a la puer- 
ta, la señorita Dorotea me cogió y 
me besó entre ambas orejas, al 
mismo tiempo que se aproximó un 
caballero, que después de exami- 
narme cuidadosamente, dijo: 

* Miss Wyndham, ¡qué perro 
más bonito! ¿Querría usted ven- 
«lermelo ? 

—No es mío — contestó la seño- 
rita Dorothy, estrechándome en 
sus brazos; y en verdad que lo 
siento. ' 

—No está de venta, 
dijo a su vez mi amo. 

—:¡ Ah, con que ese perro es su- 
yo!—dijo el caballero descubrien- 
do a mi amo. Le ofrezco por él 
quinientos francos —añadió—, con 
aire despreocupado, 

—Se lo agradezco «a usted mu- 
cho, caballero, pero no. está «le 
venta. 1 

Eu ese instante pasaba un se- 
ñor, gritando: 

—¡ Trescientos veintiséis! ¡ Tres- 
ci sala veintiséis! 

—Aquí está. ¿Qué ocurre? 
preguntó Miss och 

A la sección de excelentes. 
Apresuraos; os lo suplico. El juez 
ospera, 

Al llegar a la barrera, un 
cretario inscribió nuestro número. 

—¿ Quién ha. resultado triunfa- 
dor en la primera clase? — pre- 
euntó la señorita Dorotea. 

a ¿Quién quiere usted que sez 
—eontestó viendo el comisario, 
sino el viejo campeón? Es el ter- 
cer año que se lleva el premio. 
Aquí puede verle, ¿verdad que es 
magnífico? 

Y señaló un perro que se man- 
tenía altanero y firme sobre la 
plataforma, 

- Hay que ser sincero y decir que 
jamás había visto yo un perro tan 
magnífico, tan bello, tan noblo, 
tan limpio: blanco como si lo hu- 
bieran rodado en harina, la nariz 
“al aire, los ojos cerrados, como 
pensando que nadie era digno de 


el 


caballero 


Se- 


sus miradas. 


4 


—¡Pero qué hermoso! =—. dijo 


+la señorita Dorotea-— ¿Como se 


Mama? 
- —Si a ninguno conoce usted fan 


bien... —dijo el comisario, Es 


ol campeón de los campeones: Re- 
gente Royal. 

El amo enrojeció 

-—Y aquí tenéis 'a su hijo, ls 
jo éste tirándome hacia la arena 


y pas AL pecto so- 


IEEE KELEKIIIIA 


el serrín, luego se levantó: 


Este, dijo designándome, y 
a la vez posó una de sus manos 


sobre mi padre, exclamando: —Lo 


siento, de todo «corazón. 

El caballero que tenía 2 mi pa- 
dre, preguntó: 

¿Qué quiere usted decir?... 

— (Quiero decir que el otro pe- 
rro es superior, Y tomando la cn- 
beza de mi padre entre sus ma- 
le miró tristemente, mientras 
exclamaba: ¡El rey ha-muerto! 
¡Viva el rey! ¡Adiós, Regent! 


NOS, 


La multitud aplaudió. Yo me 
encaminé- hacia la barrera tan 
aturdido que no acertaba a en- 
contrar el camino. 


Fué así como entré en posesión 
de mi “herencia”, como dice la se- 
ñorita Dorotea. La muchedumbre 
me acompañó hasta mi banco, 
acariciándome y prodigándome pa- 


labras de admiración. 
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a pillas - 
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rro que pedía socorro desespera- 
orejas y 
Ca- 
que me 
cabeza, 


mis 
cabeza 


damente. Enderecé 


miré sobre la del 


ballo, 
hizo 


por 
presenciando algo 
de 
treg enormes pe- 


estremecer 
Sobre el camino, 


pies a 


rros daban eaza 'a una pobre pe- 
rrita, a cuya cola los pilluelos ha- 
bían atado un caldero y la cual 
estaba cubierta de lodo y espan- 
tosamente magullada. Era dema- 
siado vieja para defenderse, pero 
no por eso dejaba de pelear, ven- 
diendo cara su existencia, 
Ví aquello en un abrir y cerrar 
cuando perros la 
tiraron por tierra no pude ya con- 
tenerme. Salté por sobre la vue- 
da, me precipité al camino de ca- 
beza, y corrí a tomar parte en la 
batalla. Sólo oí detrás de mí a 
la señorita Dorotea exclamando: 

Van a matar a ese pobre pe- 
Un momento, tome mi látigo, 


de ojos, y los 


rro. 


mía 


IN 


DE 8 a 18 HORAS 


10) 


gr 


a 


En lo sucesivo todo fué mimos 
y requiebros, Si me mojaba las 
patas, Nolan me daba un baño ca- 


liente y me llevaba cerca de la es- 
tufa. Si no tenía apetito, manda- 


ban por el veterinario, Mis alimen- 
tos eran preparados aparte en una 
estufita de gas, y la señorita Do- 
rotea me regaló un sobretodo muy 
elegante, 


Después de la exposición del 
año siguiente, a la que llevé tres 
listones azules, cuatro copas de 
plata y dos medallas, recibí mi 
bautizo oficial. La señorita Doro- 
tea quería que me llamaran “Prin- 
cipe Heredero”, pero yo'me ale- 
eró al oír que Nolan decía: 

—No, miss Dorothy, 
debe nada a su padre. Todo se lo 
debe a usted y a su propio méri- 
to. Si a usted Je parece, podemos 

Y así se hizo, por lo que todos 
llamarle “Windham Kid”. 
vosotros podéis leer ese nombre en 
mi sobretodo, y en mi perrera, 


Cierto día que paseabamios en 
un dog-carl, y que yo iba al lado 
de la señorita Dorotea contem- 
plando el paisaje, pensando en lo 
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porque no: 


Alta Frecuencia— 
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Nolan saltó a tierra y el caba- 


llo se detuvo. 

Cuando yo lNegaba haciendo sal- 
tar los pedruscos bajo mis patas, 
la perra me oyó, y pensando que 
era un enemigo más, levantó la 
cabeza y mi corazón se hizo mil 
pedazos, porque sobre el polvo, el 


lodo y la sangre, acababa de re- 
conocer a mi madre! $ » 


Laneé un grito tan desgarrador 
que todos los demás perros se pu- 
sieron en guardia: 

7 eel ¡Ya llego!:... 

Y le saltó a la garganta al más 
erande de los perros, mientras que 
los otros dos asían con sus dien- 
tes mi elegante sobretodo y me 
lo arraneaban, con lo que pude 
hacer uso de todos mis movimien- 
tos, por lo que no me cuidé de él. 

Nunca libré mejor combate, Te: 
niendo a madre como  especla- 
dora y no habiéndoseme ofrecido 
la ocasión de batirme una sola vez 
desde que yo era “primer premio”, 
la partida no podía ser más into- 
resante, Mis adversarios aullaban 
de dolor, y mamá, rápida como 


el relámpago se lanzó en mi ayuda, 


Antes de un minuto 
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BOS pusimos entonces A saltar, a 


bailar, a ladrar, a mordernos, vo- 
darnos por el camino. 


le die 
a esca- 


Vas a venir conmigo, 


no volver 


RAR AARAS 


Jen, y procura 


par. 


eL 


enseñé nuestra 
techos 


alto de la 


Le casa con Sus 
colgada de lo 
pero mamá se 
diciéndome: 
Jamás querrán aceptarme en 
un sitio de esa naturaleza. ¿Ys la 
mansión del virrey, Kid? 
Yo sonreí, advirtiéndola : 
No, mía, 
niegan a dejarte entrar volvere- 
mos ambos a la calle, porque yo- 
debemos separarnos más. Pr 
Trotábamos la una al lado das 
Nolan intentada. 
alraparme, y la señorila Dorotea 
se burlaba de él desde lo alto del: 
cochecillo, : AN 


cinco rojos, 
colina; 


puso a temblar, 


IA 


Jero es la Y si se 
| 


otro, mientras 


—Kid ha entablado relaciones: 
con la vieja perra, dijo ella 
Puede ser que la conociera desde 
que callejeaba. Tráigala aquí a 0, 
lado y verá si no la sigue. RE 


dre que Aia al conte CNO 
ella se resistía, por temor de man- 
char el traje de la linda dama; a 
fin me'obedeció. Nolan la leva 
le puso toda temblorosa Se 
asiento, y yo seguí el carruaje la 
drando de alegría, 
Una vez que hubimos llega 
las caballerizas, llevó a man 
mi perrera, diciéndole no. Mn 
APseión de su casa. 


de dejarme pe NA z 
— ¿Qué no te van a dejar 
le pregunté mirando a 
gruñiendo para demostrar lo gl 
de que era mi resolución par 
lirme con la mía. : 
S A cómo así PAS 


el ¡Sí YO SUy W yudhaaa Sl 
"Con qué- tú, + ER 
madre, ¿Con que mi 
Kid es el gran Wyndham 
quien perros 
lenguas ? e 
La señorila orale: lo 
todo, 
>Si Kid quiere que 
vieja viva en la cuadra, 
dejarla alí Es una pa bi 
y roja y ¿Su mádre era 
roja. ¿Será por esto por h 
ha acometida: Ñ ru a 7 
Basi la sad QUe 


todos Jos 


tró aiii por 10 
tumbre Ne pd con | 


Sobre 


A ES 


ca 


El 


Nos encontramos sobre uno de 
los vapores de lujo que hacen la 
travesía del Volea. El mal tiempo 
luvia y miebla — nos impide per- 
manecer en el puente y nos refu- 
glaámos en uno de los salones. Con- 
servan éstos la misma suntuosa 
apariencia que tenían en tiempo 
de los Zaros, 

Cómodamente instalados en Jos 
butacones de enero, contemplamos 
a través de los cristales, el paisa- 
Je extraño que se desliza ante 
Muestros Ojos. 

Colinas y más colinas; valles y 
selvas y bosques, estepas, panta 
20s y arena. Aleunas barcas se 
deslizan silenciosamente sobre las 
agnas, cerca de la - orilla 

De cuando en enando, una ea 
baña de E aspecto o las 1ul- 


mas de otras abandonadas. 
Un As de hombres — pesca- 
dores del Volga == preparan sn 


comida de modo muy caractorísti- 
eo y orleinal; econ sus remos cla 
 ¿vados enla arena han dispuesto 
: una especie de armarón por medio 
de sus o de las que penden 
también las orandes caldo ras, do1- 
de, suspendidas a cierta distancia 
del fuego, se enece a la suenlenta 
sopa preparada: La escena (iene 
ía mareado color local. 

¿Vamos dejando atrás más caba: 
as y más llanuras, 

El paisaje es sencillo, apacible, 
sórto; tiene” una eran serenidad. 
Una melancolía infinita - parece 
lotar en el ambiente, 


AAA 


AY 


AS émpo se ha despejado; paz 
A ¿san las nubes velozmente — sobre 
Jos pantanos dél Kama, y el viento 
lampusarlas 2 poniente, ha des- 
corrido el velo que nos oe staba la 
ciudad de Nini Novogorod, que 
aparece ahora a nuestros ojos ma- 
ravillosamente- ibuminada por la 
sálida Luz del sol de otoño, 
Lo que más nos sorprende a 
primera vista es el contraste que 
“ofrece Nijui Novogorod. En sus 
cúpulas y cruces doradas pone-el 
ol sus últimos destellos; «al Jaio 
e- éstos. y otros monumentos inte- 
'esantes: se alínean' toda clase de 
BA cabañas y y chamizos. 
¿Entre la gente que elreula por 
E e población distinguimos, muy tí- 
picos, los mendigos, los vendedo- 
res callejeros y las lay anderas; Jle- 
¿ED éstas. la cabeza enbierta por 
Y vistosos «pañuelos * y las piernas 
desuudas. 


+ 


Nijni Novogorod está situada 
en la confluencia del Volga y del 
Oka; a 430 kilómetros: este de 
Moscón y a 1.200 sureste de San 
etersburgo. Obispado griego, 

“lene” como monumentos nota- 


¿ 


rales, veintiséis  Iplestas, muchas 


aaa Aaa ns 


SS aa 


el Volga a 


monumentos de menor importan 
cia. : 

Nijoi Novogorod. fué fundada 
por louvié TIT en 1227. Los du- 
ques de Soujdal la eligieron para 
su residencia, - antes de Moscóu. 
La ciudad fué arrasada por los 
tártaros en 1317 y 1378 

Il clima es sano y la tierra bas- 
tante fértil Es un punto estraté- 
gico. comercial, disposición a 
tada por tres ríos: el Volga, el 


A 


II 


Las dos 


lin su gabinete de trabajo, 
Pedro Villebourg concluía. una 
carta dirigida a su infiel pro- 
metida, 

“AdiosP Tuimita, mi único 11 
gran amor, Sin ti, para nada 
= qiero la vida, Pero antes de 
: timeblas «el 
mús «allá, quiero evocarte nor 


sumbrme en las 


úndima vez, ver en mi pensd- 
miento im rostro reidor de mu 
chacha inconscientemente cruel, 
el oro vapóroso de tus cabellos, 
lu nariz imperiosa, aneyar mi 
mirada en el agua glauca de tus 
pupilas. ¡Adiós, Juanita! Curan- 
do leas estas líneas, este cora 
cón, que tam tuyo. ha sido, Ta- 
brá cesado de latir? : 

Por una especie de desdola- 
miento de su personalidad, PE 
dro Villebouwrg, al esforzarse en 
iraducir así el tumulto de su 
pensamiento, ¡sentías el. ridiculo 
de estas palabras. 

Mientras una lágrima Jaume. 
decía. el papel, desesperado, ne- 
ro satisfecho de la ironía de su 
comparación, se decia: 

804 Un autor romántico, Y 
el público, camsado,- Mo :com=- 
prenderá mi. lirismo. 

Firmó su carta, la metió en 
un sobre y la puso junto a otro 
phego, en que se leia: “Este os 
mi testamento.” . 

Todo estaba ultimado, 4 Pe- 
dro sólo le correspondía ya de- 
saparecer, 

Quiso, sin embargo, fumar su 
último cigarrillo y beber su 
postrera copa de licor. 

Una rosa, colocada en un 
florero de cristal, le sugirió una 
nueva tentación. Se melinó pa- 
wa reSpirarla, y la flor, casi 
marchita se deshojó. 

Pedro. armó su revólver, y 
Uranguilamente puso. el cañón 
obre su sión. 

Sonó una detonación y aun- 


A AN AR MAA 


Oka y. el Soura. 

La gran feria, llamada el Ma- 
Kariew, que allí se eclebra, es una 
de las principales de Europa y 
atrae a más de 500.000 individuos. 

Esta feria anual se celebra aquí 
con «la mayor animación; por to- 
dás "partes, antes de llegar, pue- 
den verse los orandes carteles 


dle ellas eon- cúpulas doradas, una anne; : En ellos: aparecen, 
«Fuente Jepliamas Ya NOS otros pintado don 


vivos colores, ccara-, 


imágenes 


vanas «le camellos y comerciantes 


con turbautes y gorras de pieles. 


Estos carteles abiearrados dan 
tua idea que parece ser muy exat- 
la” de lo que son estas ferias, 

Nos hemos detenido —aleunas 
horas en Nijni Novogorod. No he- 
¡nos conseguido ver un camello; en 
cambio, hemos visto, con sorpresa 
un giganteseo oso eustodiando. la 
entrada de un hotel, un oso per: 
Fectamente domes ticado, que hace 
esta original “réclame” 

Este hotel; uno de los más reco- 
mendados a los europeos, es de 
muy reducidas dimensiones. 

Aín en la escalera se ven ve- 
amones: de hméspedes que charlan 
animadamente, formando un caos 


e 


que Pedro no había apretado 
el gatillo, se asombró de estar 
aún en este mundo, 

Un neumático había estalla 
do en la calle. - Por instintiva 
enriosidad, Fillebonrg se 4somó 
a la ventana. Hacía una maña 
na espléndida. Pasaba rarudos 
los «wmtomóvtiles. Las aceras es- 
taban llenas de gente. 

Un solo ser me falla y to- 
do es soledad —murmuró Pedro, 
al tiempo que sentía que su vo- 
luntad. flaqueaba. 

La vida adornada: de todos 
sus encantos, le retenía al bor- 
de del abismo, 

En aquel momento pasaba 
frente «a su-casa una señora «am- 
CLAMA ; 

Dra la madre de Juanita. Se 
parecía extraordimariamente a 
su hija; pero como una cari. 
cabura aun buen retrato, 

He aquí == pensó == por 
quién tesmatas. Por una mujer 
que será igual que ésa dentro 
de algunos años, Por aquel ros- 
tro ajado y lleno de arrugas, 
por aquel cuerpo encorvado, 
por estrechar dlgún día esos 1e- 
soros en lu sbrazos es por lo 
que le vas... 

Un campanillazo interrumpió 
el monólogo interior, 

Villebouwrg se guardó el re- 
wólver en el bolsillo y fué a 
abrir, 

Un mensajero le entregó un 
sobre. > 

“Pedro — le escribía Jua- 
nita ==, perdóname. Me arre- 
piento del. mal que te he hecho. 
Vuelve, Te emo y soy tuya pa- 
ra siempre. 

Pero Pedro veta ahora super- 
puestas dos imágenes de mujer 
yo ya no sabía si amaba a Jua- 
mita, , 


Audrós ROMANE 


de lenenas, “ánma verdadera Babel: 
ruso, Tártaro, caueásico y una po:- 
ción de lenenas- desconocidas pa- 
ra MOsolros. 

A media noche hemos reanuda- 
do nuestra travesía, 

Los bosques de abedules, baña- 
dos por la luz de la luna, adquie- 
ron un aspecto réalmente fantás- 
eo, Ñ y 

Durante nuestra parada se han 
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ocupado todos los 
dra. y Ha, 
ce. familias; 


camarotes de 
clase. Van a bordo do- 

comerciantes tártaros 
en sa mayoría, trabajadores rusos 
que se divigen a Astrakán y aleu- 
nos músicos armados de sus violi- 
nes. y acordeones, que se creen en 
el deber de amenizarnos la tra- 
vesía. 

Hacia el este  distineuimos en 
las sombras de la noche un hos; 
que negro, una inmensa y tupida 
selva; en. ella deben habitar los lo- 
bos y fierás que tanto hemos oído 
hablar en los relatos de estas tie- 
YVAS, 

Entre la gente que viene a hor- 
do encontramos da médicos Yusos 
que hicieron la guerra y eonocie- 
ron todas las fases del largo y an- 
eustioso período, 

Hacen encantados la “travesía 
del - Volga, que eonsideran desde 
hace tiempo. como una buena en- 
ra. Otro.de los viajeros, un pro- 
fesor, nos cuenta sus amarguras 
dle casado, y «cómo este viaja sobre 
el Volga lo hace para celebrar su 
reciente divorcio. 

3rindamos a la salud de todos, 
trasegando sendas copas de Wod- 
ka. . 

Ha pasado la noche; de entre 
las sombras de ella suree el día, 
dibujando hábilmente los menores 
contornos en esta luz vaga, impro- 
cisa del amanecer. 

Como en un sueño contempla- 
mos esta tierra tan cantada en las 
viejas leyendas de Rusia; el río, 
las estepas y los bosques milena- 
rios, euyo encanto hemos presen- 
tido alguna vez ante el poder evo- 
cador de la música rusa. 

El paisaje, iluminado por la luz 
mañtanera, es de una gran o 
dad. 

En la proa del bareo un hombre 
de linojos con la frente apoyada 
en el suelo, adora a su dios; es wa 
musulmán. pa 

¡Seguimos avanzando sobre las 
aguas. Brilla ahora el sol sobre las 
as estepas. 

Nos cruzamos“en el camino cor 


muchos “burlaki? —— pescadores 
del Volga. -—— Cantan canciones 


de su tierra, con el sentimiento y 
armonía tan propios del alma: es- 
lava. 

En las orillas del Volea divisa- 
mos algunos árboles, encinas y 
abedules, truncados por el hura- 
cán. 

Cantan Jos pescadores, deslizán= 
dose sus bareos como cáscaras de 
nuez sobre la poderasa corriente, 
mientras nosotros gozamos plena- 
mente del ¿encanto que se des- 
preude de esta herra infinita y 
extraía, 


CELKELELIRICIN 


Había llegado en busca de tra- 


hajo y mirándose las manos se de- 


cía tristemente; 
—¡ Pobres manos mías! ¡Que 
| fons se están poniendo! Y sI 


sus manos eran abora blancas, Él 


nas y suaves, ¿podían acaso ser 
feas? Pues, sí, feas: feas de o 
trabajar lisas...  blam ; 
exangues. a 

Añoraba ahora sus manos de 


herrero: callosas, fuertes, Lostadas 
por el fuego, Recordaba con H13s- 
teza aquel repiqueteo de su E arti- 
llo en el yunque: catarata d. 
tas eristalinas, desgranar de per- 
las, canto de canario. Todo estaba 
lejos... Alé, su pueblecito 
natal, encajado entre Jas sierras 
en «Ll valle lozano de naranjos y 
sombreado de palmeras o srantes- 


10- 


en 


cas. 

Había huído del lado de su pa- 
dre, del lado del yunque, sobre el 
eual se ganó el pan de su crian- 
za. Creyó el mundo suyo: se echó 
a correrlo, pero ¡cuánta desilu- 


d 
2 


sión. probó bien pronto! ¡Cuánta 
inquietud halló en aquella liber- 
tad que tanto ansiara! 

Vasgaba por la plaza, el lugar 
preferido de los desoenpados: «lí 
van a ramiar sus pensamientos, a 
forjar sus proyéctos, a esperar lo 
que venga, A matar ese biempo 
odicso que los está matando. 

Se dejó caer en un bauco, al 
borde de un sendero, y metiendo 
la mano en el bolsillo contó pa 
centésima. vez el dinero que aún le 
ouedaba: cuatro: monedas: treinta 
centavos: su fortuna. 

Voy a robar pensó OY, 
a morir ladrón. Este dinero no me 
alcanza para comprar con que el- 
Venenarme, 

Y es que además tenía hambre: 
quería comprar pan y queso; que- 
ría comer algo antes de morir. ls- 
taha ya perdiendo. esa fea costum- 
bre que tenemos todos: ¡comer! 
¿Hay algo más prósaico, más vul. 
var? Y, sin. embargo, quería co- 
mer. ¡ Tontería! dirán ustedes. 
— Vaya un pan perdido, vaya un 
queso tirado a la calle! + Pero es 
que él tenía hambre, y el hambre 
nada respeta, el hombre no razo- 
na, el hambre es una canalla; Jo 
avasallo todo, todo lo trastormna. 


Sonriente, contenta, vino a 
sentarse frente, sendero por me- 
dio, una linda muchachita vestida 
de azul, melenita negra y peineta 
roja. Con desenvoltura 
eruzó la pierna, y se engolfó en 
la Jeetura de. un libro. 


adro sa 


El la miró: ¡Qué «dlichosa pare- 
Wal De cuando en cuando, por 
arriba del libro, echaba una ojea- 
dita a los transeuntes que .cruza- 
ban ante ella y de paso lo miraba 
también a £l, a Ramón. ¿Y qué 
pensaría de Ramón la linda mu- 
chachita? ¿Se sanreiría quizás 
atrás del libro, al hallarse los ojos 
de ella cuantas veces miraba con 
los ojos de 612 En cualquier caso, 
cuán lejos estaba de sospechar la 
verdad. Estaba frente a un hom- 
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Co BUCUTA 


£ 2 | 
Ramón y Generosa | 


a 


bre al cual no se le importaba un 
ardite del mundo entero, cuatto 
menos de ella. 


Todo esto cavilaba Ramón. dl 


o aquella mujer 


mirarla pero... 
finoía leer o leía remalísimamen- 
te. A él ya lo estaba pouisndo 


nervioso: jamás daba vuelta la 
hoja. Eampezó a observarla mejor, 
y vió, por sus movimientos de ca- 


beza y los gestos de su cara, el es- 


Ya me cansa el pantalón, 
origen de mi tormento. 

Lo diego como lo siento: 
¡reniego de ser varón! 

Gozar tantas. preemiis n cios 
digo que no me divierte. 
listo de ser sexo fuerte 
tiene mil «inconveniencias! 


Sostengo que es una guasa 
una constante vigilia 

sor padre de familia 
cabeza de la casa. 


Yi tener que mantener 
la: familia horroroso. 
¡Pues apenas es costoso 
der a tantos de comer! 


es 


Es una dificultad 
que no negará ninguno, 
Hoy, en el mundo, come uno 
casi por casualidad, 


¡Ser mujer es delicioso! 
Ps una fortuna rara 

eso de casarse para 

que Jas mantenga su esposo. 


Lo más dulee le tocó 
a esa mitad cara y bella, 
¿Que viene la paga? Ella. 
¿Que viene el casero?... ¡Yo! 

Para ellas lo divertido, 
el gozar en dulee calma; 

¿pero hay que rompers> e! al- 
Jma?... 
pues para eso está el marido. 


¿Que las hacen el amor?. 2 
Pues el matarse interesa. 
Somos los porros de presa 

euardadores de su honor. 


fuerzo que le costaba descifrar lo 
que leía. Cada vez que alzaba los 
ojos se perdía y le era un-Írun- 
fo encontrar la línea en que 1ha. 

— Hay ótros más desoraciados 
que yó =—pensó Ramón. — ¡Anal- 
fabeta! ¿Quiérese mayor dlesgra- 
cia? 

Y. sin embargo, de qué le servi- 
ría a ál saber leer divinamente si 
bara aquella noche ya estaría dur- 
miendo “el sueño eterno, y si los 
que - duermen, no. puedeú lecr? 


A 


¡Quién fuera hembra!... 


A: 


¿leerán acaso Jos muertos?... 
El reloj dé la torre cercana dió 


lus diez horas y: la linda mueha- 
ehita, contenta siempre, cerró de 
ui zolpe el libro, de un salto <e 
puso de pie y echó a andax ágil y 
saltarina como un pájaro, 

al als 
mirado 


Elda siguió con la vista: 
del 


con un modo que tal vez quería 


ZaYse banco lo había 


decir: 


DI 


Que su vida es un tormento 
dicen, y que una eraz 
cl tranee de dara luz... 
¡Eso es enestión de un momen- 
¡LOS 


es 


Son dos seeundos de pena 
y, sí viene muy mal, diez, 


¡Más sufro yo cada vez 
jue doy un hijo a la escena! 


Por los miserables cuartos 
paso dos mil desazones. 
¡Pues valientes comadrones 
asisten a nuestros partos! 


Un público aterrador, 
deseando en su fiereza 
que no saque la cabeza 
el fruto del pobre autor. 


¿Que-al hijo su sangra dan 
madres?... Pues buen pro- 
jveglío. 


Var 
MS 


Más fácil es darle el pecho 
aná lijo que darle pan 


Esta carga abrumadora 
me pesa más cada día, 
Mi tranquilidad sería 
haber nacido señora. 


¡Gozar completo reposo; 
divertirme alegremente, 
y comerme ricamente 
lo que ganara mi esposo! 


Y si era escaso su haber, 
buscármelas... ¡No que no! 
¡Bonita sería yo 
para estarme sin comer! 


José JACKSON VEAN 


Bello soñador: ¡quién fuera la 
de su corazón! 
no había. comprendido 


dueña 

Reroá 
ya esa mujer que “a él mo Je m- 
portaba: medio ardite del” mundo 
entero, enánto menos de ella? 

A pegar de eso la siguió... la 
sjemió con la vista y vió que en- 
iraba eu un Banco... ¡Prosuica, 
vulzar! Iba a poner dinero... 
sacarlo, vecinita del hunco 
de enfrente había evutrado en un 
Banco, pero... ¡10h! Ramón qne- 


om 


5 su 


como petrificado: le varetió 
para 


uo frío elacial le 1£:0= 


do 


que Ja sangre se le izaba en 
las venas; 
el 
¡Su vecinita del banco de 
frente había dejado en el oscaño 
su liuda carterita forma libro. El 
tenía al aleanee de su mano 1) que 
para él acaso Fortima. 

Se puso también él pero 


cuerpo, 
(u= 


una 
de 
erevó 0 poder dar un paso: co- 


Fuera 
pie, 


mo de plomo le pesaban las pier- 


nasy fué fuerte, no obstante; fué 
tenaz, fué heroico; llegó lásla 
donde estaba la cartera; $e apo: 


ella yv la abrió. Como un 
libro de billetes de Baneo la hon- 
chía tanto, que parecía querer Te- 
ventar. AVÍ no había cisne, 11 pel: 


dexó de 


vos, ni carmín, mi eartitas del po=* 
allí había solamente plata y 
¡Vulgat... pro* 


v1O; 
plata y plata. 
saca. 
Ramón guardó la cartera y se 
puso en acecho detrás de unos át- 
La dueña volvería: estaba 
pero... se la daría él-0 


holes, 
segnrto; 
le cambiarían las piernas de plo- 
mo en piernas de plumas y echas 
ría a correr como el viento? Tigo 
estaba por verse todavía; depen: 
dería de su estado de ánimo. 
Súbitamente Ramón - quedóse 
mudo de sorpresa: la linda mus 
sehachita vestida de azul legó nue- 
vamente “a aquel baneo, pero MO 
por donde Ramón la esperaba: 
Jlegó como un torbellino, ando 
saltos enormes, por entre los ár- 
holes. 

Al llegar a aquel banco y 50 

hallar su cartera, salió de si pe- 
cho un ruido como si algo se hn- 
hiese roto en él. Quedó un momen- 
to muda. con los ojos agrandados 
de espanto y la boca entreubierta- 
como para dar gritos... Tauehos 
eritos, tantos seguramente que al 
apretujarse todos en la eatemda 
no podía salir ninguno... Por de 
rompió en sollozos y con los biús 
zos caídos empezó a andar por un 
sendero y a volver nuevamente... 
y a seguir por otro... y a volver 
se a volver... En una de esas lú- 
vó con Ramón, que seguía [sm16n- 
do-las piernas de plomo: 


ni — exclamó ¿las 
abatida a morir. 
y él — 0h! — susiitó ese 


pantado al mirarla, 

Ella vaeiló: pareció que 30-102 
a ener, y Ramón sintió entonces 
de pluma las piernas: de uu sallo 
estuvo a su lado y la sostuvo €0 
sus hrázos. Así, abrazados, llega- 
ron a un baueo; pero Generosá 
era recatada, honestísima, cándida, 
y aun en este caso lan excepelo- 
nal creyóse ofendida, y sobrepo- 
niéndose a las ceireunstancias Sé 
retiró bruscamente a la puntita 
del asiento. 

—Caballero. .. 

—Señonta... 

Miró ella hiena la cara de Ra: 
món: aquel hombre no era M 
sinveretienza y aquel hombre. ++ 
parecía su vecino del banco de en- 
frente.» > : á 

-—He perdido mi cartera — die > 


ES 


CLXELERLECOLELEERELLE REEL 


fe, aunque 


Jo. 77 ¿Creo haberla dejado en 
aquel banco... ¿no la ha 
ted, por casualidad? 

Qué lástima — 


able, 


visto us- 


contestó Ra- 


món mul — ¿Y 
nero? 


—; Mil 


míos: 


tenía di 


pesos! Y no eran solo 
que tres hermanas, 
tres trabajamos y eran nues- 
tros ahorros de dos años que 3ha 
yo a poner en el Baneo. ¡Us pa- 
ra morirse! ¡Es para matarse!... 

—Bah! señorita... afli- 
ja: basta la salud. 

Pero Generosa no se conforma- 
ba: volvía a romper en sollozos y 
exasperándose cada vez más, ter- 
minó entregándose a una des 
ción rayana a la locura. 

Ramón quería hacerse el fuer- 
también estaba impre- 


Somos 
las 


110 Se 


sionado. z 

—¡ Señorita... señorita... ¿a 
qué tanto llanto? Yo hoy tampo- 
co tenía un centayo y, sin embar- 
, hay que tener pacien+ia... 
a Plata viene y se va y se va y 


viene, 


“La infeliz lo miró con ojos Ex- 

aviados. 

Caballero — le dijo — 
hace un favor?... 


¿Tme 
¡présteme un 


Y para qué? 
== ¡Para cianuro! 


a siento pero no puelo, 


Le 


e eat — tan E 
Snyo! 
uí no hubo recato, ni rubor, 
—repa o siquiera. Al sacar Ra- 
món el dinero Generosa le echó 


: estaba 


ere pensas 


7 » > 3 
Nada de eso me gusta 
darse cuenta de lo que 

hecho, escondió la cara en 


o 


¡Perdón! — mum ee 


EA 


e juzg ue a 


< de 
plaba el. espacio issondalifE 
¡dona 


o. Ya no tenía dinero, ni 
¿ni hambre siquiera: 
ra soy yo, señoría, 
pide E «PA os 


pero 


ed mil y no pue 
20% quesos en lo=> 


Mm Presos la planea | 
reebificó en. 


hecho, se 


día 


cir aquel 


la de mí 


— le 


ES Em pastor 


08), MO, 


comprenderlo de- 


0) 
> 


¿qué quería 


hombre 
a Y 

preguntó a su vez. 
| Para 


para qué quiere un peso? 


cianuro! 
Al oír esto ereyó compre derlo, 


y lo miró eon reproche también, 


¡Malo! ¡malo! ahora se bur- 


Usted no puede com- 


A 


tiiste pasar toda la vida en casa 
extraña... siempre” sirviendo... 
siempre humillándose?... 

— Y cree usted que mo será 
más Iriste verse, como yo me veo, 
desconocido, si dinero y 
Hace un rato, mieú- 
satisfecha, yo 
irme del 


en sitio 
sin trabajo? 
tras usted lefa tan 
proyectaba eliminarme, 
A: 


A 


Pequeñas historias 


Un misionero que predicaba 
en tierras africanas llegó a un 
lugar tan salvaje, que quedé 
pasmado de ver las costumbres 
de aquellos antropófayos, que 
no obedecian leyes que 
necesidades propias, y 10 

respetaban nada. 

Viendo el santo barón aue adlú 
tenía tarea para muchos das, 
se imstaló lo menos 
mente que pudo y empezó a 
predicar con. toda ilusión: 

¡Hijos míos! — decía 7 
Nuestra santa religión no per- 
mite tener más que una esposa, 
y vosotros comeltéis el grave pe- 
cado de tener cuatro to cinco 
cade uno... 

Cada día: predicaba sobre el 
wmistio Lema, encaminando sicm- 
pre su palabra a destruir la po- 
liganía, 

El misionero, cansado de pre- 

dicar, se fué de aquel lugar y 
26 wolrió allá hasta pasados ale 
Yanos Meses, 
«Los salvajes, al verle, salio- 
ron q recibirle haciendo toda 
clase de demostraciones de ule- 
gría. Habían comprendido los 
razenes que el santo amsionero 
predicaba y habían cumplido 
los que les había ordénado. 

¡Padre! —= dijo uno de 

ellos. Hemos cumplido l que 
nos mdicó cuando estuvo entre 
nosotros la primera vez, Ya no 

LEnemos más que na esposa 

coda no, , 

Ah py bien! 
hermoso! == exclamó en 
mado cel misionero—. Y la 
otras, hijo mío, ¿dónde estón? 

HOME EAS O mast 7 Me 


otras 
Sus 


meomoda- 


puso el salvaje, pasándose por. 


los. gruesos labios su lengua ro- 
Ja. ¿Las otras? ¡Nos las he- 
¿ é 1] 
mos comido! 


protestante fué 
ellado para comparecer en la 
Comisaria, acusado de munejar 


su auto con excesiva velocidad. > 
Usted dicé —-excldinó cl 
comisario 7 que iba sobumente 


a quince kilómetros por hora, 
pero el agente declara que ¿Ha 
4 cuarenta. No quisiera porer 


= (un duda ninguna de las dos de. 
ES Sí > 


claraciones. ¿Cree usted que el 
agente tiene algún motivo para 
decir lo que dice? ¿Han 
ustedes algán disgusto, 
cual le 


NO SÓN: MOS 


tenido 
por el 
guarde rencor? 

Como 
casé hace tres 


no sea que lo 


MESE, 


Un bien vestido 5 
remonioso, se presenta unte la 
presidenta de la Sociedad de 
Beneficencia para hablarle de 
cuna familia que se encuentra en 
1d MAYOr Miseria, 

—8e trata 77 le dice = de 
una mujer enferma, cuyo mari 
do falleció hace poco, dejando 
varios miños desamparados. De- 
ben lres meses de alquiler de 
la casita que ocupan, Y sino 
los. pagan pronto, los desalijaz 
rén sin contemplaciones. iva 
gÍnese, señora, esa madre. en 
ferma y esos pobres niños en 
medio de la calle, sim hoyar, 
obligados a dormir en la intemo 
perie. Y todo por cincuenta 
miserables pesos que deben de 
alquiler, ¿No podrán ustedes 
ayudarlos? ¿Pagarles el alqui- 
ler? : 

=Si == contestó la presiden- 
tu —; los ayudaremos. Pero, y 
usted, ¿quién es? 

QUE. contestó aquel 
señor tan bien vestido —, Yo 
soy el propietario de la casa 
conde viven. 


LÑOor pa 
senor, G 


ln amos grandes almacenes, 
an señor, cargado de paquetes, 
ra de un lado-a otro, como si 
buscase algo, 

Un dependiente amabie y ob- 
sequioso, le pregunta: 2 

¿Desea algo el señor? 

Ns a IDU as 
Vea, lo que me pasa es que aca- 
ho de perder ami señora. 

131 dependiente llama «a un 
cadete y le dice: y 

T—aAcompaña al señor «la 
sección de Lutos, 


STACEY BLAKE 


CO A AN: CA len ls 


prender lo, que pasó por Mi men- 
tes en esos momentos. El trabajo 
de mis pobres hermanas... mi 


trabajo... todo... todo veía per- 
dlido en un moment 


tantos. pr d- 


to- A 


mundo; sí: irmé, pero no tenía un 
peso. para comprar 
me usted un peso! no podré de- 
volvérselo, pero usted es tan bue- 
na, usted me perdonará, y esa mo- 
eo gasto habrá hecho una buena 
obra: dar a marcharse del 
o a un alma que no era de. 


cianuro, ¡de=- 
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A. 


casi ella — ¡no puedo oírlo! ¡me 
hace daño! 

Fué a sacar su pañuelito para 
enjuearse nuevamente los ojos 
arrasados de lágrimas y vodó al 
suelo un peso. 

Ramón lo atrapó. Se levantó 
bruscamente y echó a andar, sin 
decirle a ella nada: ui adiós si- 
quiera, : 

Generosa pensaba si aquél sería 
un loco: lo siguió con la vista co- 
mo antes él a ella, y el temor de 
que campliera su promesa, Ja hi- 
zo levantarse, y corriendo casi, lo 
alcanzó al cruzar la calle, fronte 
a la farmacia, 

Iba ya a entrar él, ewando ella 
se le asió de un brazo. 

—Pero... ¿es verdad? ¿Va us- 
ted a comprar cianuro? ¿Va usted 
a envenenarse? ñ 

Y qué le importa al-mundo? 
=— dijo él econ convieción, 

No: ¡yo no quiero! -— gritó 
Generosa == llamaré a un vigilan- 


te! ¡Usted no hará eso! ¡No hay 
sirve: : 


cianuro en esta farmacia, a 

es malo! - Ens 
¿Y por qué no sirve? ot e 

es ordinario? ¿Tiene mal 
—¡ Sabe a demonios! 
==: Jesús! 


1) 


Ni ella le soltó el brazo, mi él'se 


resistió ya: echaron 'a andes así, 
calle abajo. ia 2 


Yo me llamo Generosa == di 


jo ella después de un eorto silen- 
ao > 


FM EVO Ramón => contesté el, és 


mirándola embebido. 


Hubo otro corto silencio: no ga- 


bían qué hablarse: caminaban sin 
saber 4 dónde iban, queriendo só- 
lo ef del cianuro. 
—4 Qué leía hoy, Generosa? — 
pr da por fin éL 
y HL ieía... El dueño de 
vrerías: Yo creía que er 
que era una burla para él, 
están e obreros. en hu elo 


l3s he- 
mi tío, 
porqu 

$ 


y 
ñ 


A 


CRIAR SO 


FEEKELIELECELIEKICCIRERS CXERKECERRERIELI NE ENEE RELAIS 


e. 


xs 


IIA 


tar simultáneamente 


no es el. 41 -de 


pero. parece que 
libro 

Entonces será mm padre 
27 ; : : E 
diso- Ramón, bien consciente de 
que decía un disparalez pero 5o 


quería ser más que Generosa. 


¿Qué? tiene herrería su pa 
dro? 
—Sí: Una muy ehiquita; pero 
herrería es: quetallí aprendí «yo 
de MEYTTEro, 


Ya sabía Ramón a qué aLa esto, 
y sanó la partida. ¿Cómo no ha- 
ía Generosa de hablar a su tío 
para dar trabajo a aquel hombre, 
que tan  honradamente — hablase 
poriado? 

Y todo esto no ha pasado eyer, 
que ha pasado hace tiempo; por 
eso Ramón dijo el otro día a Ge 
NOYrosa* 

Qué «chambonada habríamos 
hecho en matarnos, mujereia mía! 


¡lo que habríamos perdido!.... 


—- Sí, es tontería matarse. para 
morir siempre hay liemp». 

—s verdad exclamó ella, 
abrazándolo TO ATO: quieyo moO- 
vir nunca ¡es tar lindo vivir! 

—;De veras que és lindo! 


decía Ól. 


Salvado de la muerte 
por una fracción 
de segundo 


Tres euardianes de la peoilten- 
ciaría San Quintín, estaban senta- 
dos en una pequeña cabina sobre 
laplataforma del cadalso... Cada 
uno tenía a su derecha un ceuchi- 
llo. sumamente afilado, colocado 
muy cerea de una cuerda muy fuer- 
te, qeu sega loneitudivalmente 
una tabla de 30 centímetros de an- 
echo y 60 de largo y desaparecía 
en an pequeño agujero de la tabla. 

Log guardianes vigilaban la par- 
te alta de un tabique que se encon- 
traba /a la izquierda de la eabi- 
ha, sin techar, Dentro de algunos 
segundos aparecería uba mano en- 
cima del borde, Sería la señal ad- 
virtiendo a los guardianes de eor- 
con sus cu- 
ehilos las tres cuerdas extendidas 
delante de ellos, 


Una de esas cuerdas retenía una 
bola de hierro que pesaba 25 ki- 
logramos, suspendida en un tubo 
recto. La. bola, puesta en libertad, 
se precipitaba sobre el declive del 
eseotillón del cadalso, lanzando una 
vida acla eternidad, 

Ningún ser humano sabía cuál 
de los tres guardianes tenía la 


cuerda fatal. Las cuerdas habían 


“sido colocadas una hora “antes del 
momento fijado para la ejecución. 


NS 


f 
se y 
Co SA y si | 
A —— E es - 4 | 
—Vengo a pedirle la mano de su hija. 


—¿Está usted en condiciones 


—Si, señora. 


de Sostener 


una familia? 


—Está bien. Supongo que sabrá usted que Somos siete. 


Kl encareado que las colocaba só- 
lo veía las extremidades libres, y 
no sabía qué enerda ocasionaría 
la. muerte. El que ataba la ener- 
da al contrapeso ignoraba donde 
sería colocada, Los tres euardia- 
nes tampoeo lo sabían, y cada 
uno podía tener la creencia de que 
cuerda libre. 
ouardia- 


había cortado 


Jim-Martín, rodeado de 


una 


nes, acompañado de. un sacerdote, 
subió lentamente los trece escalo- 
nes de la plataforma del cadalso. 
Le colocaron rápidamente sobre el 
escotillón. Un guardián lanzó una 
correo alrededor de sus tobillos y 
él verdugo le colocó el lazo corre- 
dizo en el cuello. Otro guardián 
envolvió la cabeza y las espaldas 
del condenado con un eran capu- 
chón negro, que debía ocultar a los 
espectadores las horribles contor- 


IA 


ID 


PAN 


sueña y soDrie... 


a las caricias del 


«IGG LC 


e 
LA: BACANTE 


En el ,vevuelto lecho, la Bacante ; ; 
en desnudez eloriosa, 
Sus curvas de escultura primorosa, 
firmes, esperan: el burdl triunfante, 


Blanca. jlusión magnífica, mi 
el del. Placer una celeste diosa, 
palpitando, sensual, en 
sensación de la carne lujnriante.... 


Encarnación de la belleza evieva, 
amor entrega 
su fascinante cuerpo, delicado... 


Y en la oreía triunfal, pasa cantando, 
y vá rosas de fuego deshojando 


sobre sus tibias carnes de pecado... 


Julio €. VIALE PAZ 


siones del moribundo, Sólo faltaba 
que el verdugo levantase la mano 
para que los tres hombres corta- 
sen la cuerda. 

Faltaba algunos segundos para 
que Jim-Martín, el rudo herrero, 
robusto y fuerte, pagase con la vi- 
da el delito de haber= matado a su 
mujer, E 

Ciento eineuenta espectadores, 
rewidos por una ewiosidad mor- 
hosa, y unos quince periodistas que 
asistían por deber profesional, ob- 
servaban en silencio los preparati- 
vos de la ejecución, esperando el 
instante supremo, 

Dos médicos se eneontraban de- 
bajo del cadalso para certificar la 
muerte, Al lado de ellos, un dete- 
nido de la cárcel, hombre de con- 
fianza, estaba encargado. de pre- 
cipitarse sobre el cuerpo del ajus- 


amante 


voluptuosa 


4 


ticiado en el momento de (aer y 


abrivle rápidamente la camisa, pa- 


ra que los médicos le reconociesen. 


ll director de la cárcel y su se- 


erefario, apartados de los especta- 


dores, cerca de un teléfono que 


comuniéaba- con el sobernado: de 


California, estaban pendientes de 


algún aviso, 


El verdugo levantaba la mano 


para hacer la señal, cuando oh- 


servó que él nudo de la cuerda que 
cuello del. condenado 


no estaba bien colocado, Rápida- 


rodeaba el 


mente se: acereó, ajustó el nudo y 
volvió 4 su sitio. 

En una fracción de segundo la 
dada, y: Marlon, 


verdugo 


ser 


señal iba a 
ejecutado. La mano del 
se levantaba. .., cuaudo en aquel 
mismo instante la fuerte Mamada 
del teléfono dejó a espectadores y 
funcionarios pelrificados. Algunos 
de los presentes perdieron el co- 


nocimiento de la fuerte emoción. 


ll verdugo se precipitó hada 
el condenado aflojó el uudo de la 
cnerda y le arrancó el capuchón 
de la cabeza. El infeliz. condenado 
se abandonó en brazos de los guar- 
dianes. 


¿No, señor gobernador; no es 


demasiado tarde”, decía el direc- 
tor por teléfono. 


Si MIN 


Luchas Modernas 


En los futuros viajes aéreos, uno 
de los servicios que habrán de 
estar mejor organizados a bordo 


de los aparatos aéreos será el de, 


incendios. 


El aparato ocupado por varios 
viajeros, se ve de pronto envuel- 
to en llamas; sus ocupantes, ante 
el gran peligro, corren de un la- 
do para otro, cayendo, -enloqueci- 
dos, al espacio; el piloto, sin po- 
der conducir la nave hacia el cam- 
po donde aterrizar, abandona el 
mando y busea anheloso el pata- 
caídas salvador; el avión, perdido 
todo control de mando, cae vat- 


do a tierra, aprisionando entre sus *- 


restos humeantes a la mayor parte 
del pasaje. 


Durante la guerra europea €s- 
tos accidentes eran frecuentes en- 
tre aviones de caza y bombardeo, 
y el recuerdo de aquellas escenas, 
el de los pilotos que mueren por 
incendio del motor, ha hecho que 
las empresas de transportes aéreos 
se preocupen de esa contingencia 
tan peligrosa 'a bordo de aviones, 


v busquen el medio de evitarlas : 


: x 
o de aminorar , por lo menos, su$ 
efectos, creando un rápido y eft- 
caz servicio extintor, 
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IESETIOA 


Los feroces y monstruosos ene- 
uigos del género humano, de cuya 
compañía sozaron nuestros ante- 
pasados prehistóricos, tienca, emo 
sucésores en la preocupación del 
hombre a un conjunto de invisi- 
hles seres que le amenazan de eon- 
timo. Aparte de los mierobios cu- 
yo descabrimiento es imposible gin 
ayuda del mieroscoplo, existe un 
conjunto de 


moscas, MOSGUILOS, 


ete., más 
are 0 el 
vernas, más destruelores que el 
mastodonte, 

Para ilustrar al público, en par- 
fieular a los 


varrapatas, 


que el fio 


peligrosos 


oso de las ca 


niños, sobres estos 
enemigos diminutos que constante- 


mente están incubando enfermeda- 


des, el Museo de Historia Natu- 
ral de South Kensington, Ingla- 


establecido SLeCIÓn 
de modelos de mosuitos, garrapa- 
tas, ete, aumentados 
Estos modelos ha: sido euidadosa- 
mente montados 
para que el público pueda coro- 
cer los insectos en su grotesco e 
impresionante “aspecto y se vaya 
habituando a la idea de que nece- 
sita aportar su concurso a la obra 
destructora de éstos para bien su- 
yo y de la sociedad. 

Los modelos expuestos logrados 
después de una difícil y comtinua- 
da labor, son de gran exactitud en 
sus menores detalles, y prineipal- 
mente hechos de cera. En la ¡1 je- 
ne, por ejemplo, se precisaron más 
de dos 1mil pelos para dar una 
idea de este insecto 

Antes de proceder a montar los 
insectos, los naturalistas realizan 
mm concienzado examen del animal 
“a reproducir con ayuda de poten- 
les instrumentos y copiar hasia <l 
menor detalle de éstos. Después 


terra, ha una 
conveniente- 


por los téenicos 


se plitan cuidadosamente para 
darles una sensación devida, 
Los modelos que nos ocupan 


han sido de gran utilidad para 
estudiarlos en las clases, Práei- 
camente es imposible permitir a 


¿cada niño examinar el insecto au- 


téntico a través del microscopio 
en Clase; pero es fácil llevarles 
vennidos ante una de las vitrinas 


del Museo donde se exhiben, de 


forma. que puedan ser estudiados 
de un modo práctico y detenido. 
Con estas observaciones el niño 
queda impresionado y se da cuen- 
ta de los peligros a que su vida 
está sujeta, El aumento de tama- 
ño, forma en que los insectos se 
le presentan, es un acierto, porque 
la contemplación de un ser dimi- 
bulo cuyas armas no se distinguen 
no causa la misma impresión que 
cuando se le ye del tamaño de un 
perro, extendidos sus enormes 
apéndices portadores de gérmenes 
insalubles, Y esta impresión de pe- 
ligro se da no sólo a los pcque- 
ños visitantes, sino a todos cuan- 


WA 


ñ 


ARRANCAR 


Un museo original 


Insectos preparados cientificamenté 


tos los contemplan, sea enal sea 
su edad. 

El que haya visto una vez los 
modelos de las garrapatas y de la 
pulga tropical, por ejemplo, y se- 
pa los peligros que con su veein- 
dad corre su salud, tendrá 
cuidado de huir la compañ 
huéspedes tan molestos. La misma 


buen 


a ue 
moséa común, de cuyas molestias 
son sabedores todos, no eatisa Ja 
misma impresión al contemplarla 
en su tamaño natural que viendo 
su modelo en cera, que detalla sus 
partes y presenta 
modo que pueda estudiarso cómo 


sus palas de 


éstas no son otra eosa que un de- 


A 


sileneto y lo aceplaré todo resignato, 
Me quedaré inmóvil y esperaré con la calma solemne: de 
E las noches estrelladas. La mañana ha de venir seguramente; Las 
- sombras se desvanecerán, y 14 voz, 


perá a través del cielo, 


= Isntances, tus palabras, Señor, tomarán alas en cada io 
= de mis cantos, y volarán en bandadas, desde mis nidos, lin- 
tonces, Señor, tus melodías florecerán, en supremas Hlorucie- 
E nes, desde el fondo de las selvas de mi alma. 


EL COMPAÑERO 


Vo partí solo en mi camino hacia el lugar de la cila, 
¿y quién es éste que ahora me sigue en la oscuridad silen- 
ciosa? Quiero esquivar su presencia y no puedo evitarlo. Le- 
vanta polvo de la tierra en su andar pretencioso, y une su 
voz aguda «cada palabra mía! 
mi propia e insignificante personalidad, 
que no conoce la verguenza y en cuya pobre compañía yo 0 
me atrexo a llegar hasta tu puerta, 


EL DESEO 


¡Oh, necio, que tratas de llevarte «a tí mismo sobre lus 
hombros! ¡ Mendigo, que vienes a implorar a tu propia puerta! 
Deja tus cargas y dolores en las manos de Aquél que 
puede llevarlo todo, y no mires hacia atrás arrepentido. 

Tus deseos extnguen bruscamente la lámpara, si la tocán 
con su aliemto, Es impuro; no recibas dones de esa suerte. 
Acepta Sólo lo que te ofrezcan con sagrado amor, 


las 


pósito de gérmenes. 

E. E. Austen, el entomólogo que 
ha dirigido la instalación, tratan- 
do de lo conseguido con ella, dice 
aue “mostrando al público 1 ta- 
maño natural las especies de in- 
sectos propagadores de enfermeda- 
des era imposible hacer asequible 
al grau público las características 
de éstes y cómo, por otra parte, 
los dibujos, por bien ejecutados 
cue estén, no se libran de omitir 
aleún detalle, adaptó los modelos 
aumentados que el Museo exbibe”. 

Las especies que se han conse- 
gemido representar son trece, ¿y en- 
tre ellas figura el mosquito de la 
fiebre, la garrapata africana, la 
pulea tropical, dos clases de mos- 
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UL 


SI TU NO ME HABLAS 


= Se tú no me hablas, mi Dueño. colmaré mi corazón con la 


Rabindranath TAGORE 


iS 


ca tsé-sé, la mosca común, la j1- 

jene y el acaro, 
Próximamente se 

instalación 


aumentarú la 


con. nueyas especies 
hasta completar todas las especies 
conocicas. 

Dado el entusiasmo del público 
por conocer estos modelos aumen- 


1 


tados «de insectos y su interés per 


observar los detalles «le 


E A 
ción de 1085 


conslitu- 
mismos, los directores 
del Museo han esbozado la idea de 
Mevar hacia otros campos la aten- 

público, 
modelos aumentados dle 
otras formas de vida animal que 
de este 


ción del 
también 


presentáudole 
modo se le presevfa en 


Ama 


DIA 


en torrentes de oro, romo. 


Señor, 


una forma asequible para su €s- 
tudio. 

Abundando en el mismo peúsa- 
miento, el Museo Americano de 
Historia Natural de Nueva Yoxk 
ha construído modelos, en tamaño 
supuesto natural, de animales pre- 
históricos, tales como el mamut di- 
nopanrios, iguanoden, ete,, etc, 
para que se den cuenta los visi- 
tantes de estos seres que llenaron 
de terror al mundo primitivo. 


ES 


dk ES 


Los insectos que son perjudicia- 
les al hombre y a otros 2mimales 
pertenecen a los llamados parási- 
tos, como son “algunos hemípteros 


y dípteros, sinfonápteros (pulgas) 
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malafagos, apluros (piojos), etc. 


A las moscas domésticas se ad- 


neren los bacilos del cólera y del 
mucho  ¿lem- 
po, transportados por ellos ce una 
parte a Las moscas contri- 
buyen igwalmente a la propaga- 
ción de la peste bubónica, como se 
comprobó durante las 
«le Bombay y Hong-Kong. 


tifus, que conservan 


otra. 


epidemias 


En 1869, Rambert demostró que 
a. mosea transmitía el bacilo de 
a pústula maligna y Leidy, du- 
rante la Guerra de Sucesión, de- 
mostró que se debía a ella la pro- 
dagación de la podredumbre en- 
tre los heridos de los hospitales. 
La transmisión por las moscas de 
a oftalnYa y de lo conjuntivilis 
"ué indicada por Lavedan y sm 
rausmisión del cólera y de la fie- 
bre tifoide lo demostró Buád per 
a misma época, 

Posteriormente,  Spllman y 
Haushalter explicaron eómo eon- 
ribuye también a la propagación 
de la tuberculosis. En los Estados 
Unidos, la campaña contra 
insecto fué precedida de notas ex- 
plicativas, donde se demostraba 
que insecto era uno de los 
más peligrosos con que el hombre 
tenía que luchar, cuando su £om- 
vivenela econ él no parezea que su 
acción pueda ser tan peliarosa. 


este 


este 


Lás pulgas encontradas sobre 
vatas muertas de peste contenían 
también bacilos de estas enferme- 
dades, aunque parece demostrado- 
que estos bacilos mueren pronto 
en el cuerpo de las pulgas, Este 
inseeto ataca a las ralas apesta- 
das y no las deja hasta: pasadas 
algunas horas después de la muer- 
te del roedor. 

Otros insectos repugnautes que 
conviven con el hombre sucio tie- 
ven aptitudes idénticas, y su ae- 
ción es tan nociva como la de és- 
te. 

En tiempo de peste se ha com- 
probado que lag hormigas trans- 
portan bacilos y propagan la en- 
fermedad, por haber devorado ca- 
dáveres de apestados, 

Conocida es la acción de los 1n- 
seetos chupadores; el más exlen- 
dido de todos, el mosquito .Amo- 
phelex, propaga la fiebre palúdi- 
ca, y otras especies de los géneros 
Anophelex y Culez transmiten las 
enfermedades producidas por fila- 
vias, ¿ntre ella la elefantiasis, Las 
del género Stegomyia propagan la 
fiebre amarilla, 

De otras enfermedades parasila- 
rias se verifica el contagio por me- 
dio de picaduras de los insectos. 
La enfermedad de los trópicos, lla- 
mada nagana, se transmite por la 
acción de las moscas tsé-tsé, que 
se infiecionan 'al picar auimales en- 
fermos, y la transmiten a los sa- 
nos al piearles, 
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BRONQUITIS DE LOS NIÑOS 
DE PECHO 


Lerehoullet, y Samt-Girons acon- 
sejan: 

Lo Realizar condiciones hiyié 
— Si nin> debe 
estar separado de sus hermanos y 


nicas favorables, 
hermanas y vivir en un cuarto con- 
cuya 
mantendrá alrededor de 18 erados 
v el ade se mudará prudentemen- 
te. En vez de la ebullición de las 
elásicas hojas de eucalipto, aclual- 
mente puede preferirse la 
tica más sencilla que consisto en 
esparcir varias veces durente el 
día csrea de la cabeza de la eria- 
tura, sobre la almohada, la cama 
o nu mueble cercano, unas gotas de 
esencia de eucalipto; así. se obtie- 
ne uná atmósfera antiséplica no 
húmeda. 


veniente temperatura se 


práe- 


2.0 Asegurar conveniente recul- 

sión, moderada, y es menester re- 
cordar la fravilidad 
mentos de las criaturas y la ex- 
tremada frecuencia de las asadn- 
ras que muchas madres y hasta en- 
fermeras han podido provocar con 
intempestiva  sinapización. —Vrie- 
ción del pecho y de la espalda con 
el sienlente linimento: 
Esencia de trementina 20 a 30 or. 
Aceite de amapola 60 a 70 or. 
eubriendo con delgada capa de al- 
godón en rama. Esta vevulsión es 
prácticamente suficiente y sin in- 
conveniete, La revulsión yódica, 
las ventosas, deben rechazarso, Es 
sólo en los easos intensos «ue po- 
dra recurrirse a los envolvimientos 
húmedos sinapizados. 

30. Desinfectar la nasofaringe. 
Como la rinitis es el punto de 
arranque de la bronquitis y cn 
cierto modo el foco que lu man- 
tiene, bay que esforzarse para mo. 
dificarla, pero absteniéndose de 
gomenol y de mentol, ivvitautos, 
el segundo sobre todo, el eual es 
además espasmógeno y a veces ha 
provocado graves accidentes, 

Altérnese el aceite eucaliptolea- 
do y el colargol, según estas dos 
fórmulas : 

Eucaliptoli, .-, . 0 gr. 30 

Aceite de vaselina . 15 cer. 

pi 

Colargol 0 er, 30 

Agua destilada PA 

do. Realizar la antisepsia de las 


de los leou- 


vías respiratorias. Asegurar la ex- 


pectoración.. 

Acétato de amoníaco 2 a 4 vs, 

Benzoato de sosa 

Jarabe de azahar . . 

Jarabe de éter de 

Agua destilana c.s.p... 120 — 
Cuatro a seis cucharitas por 

veinticuatro horás, a distancia de 

las comidas. 

Al cabo de dos o tres días, enan-, 


Tiñtura de lobelia 


do la los es menos seca, más “era- 
sa”, conviene dar además Josis pe- 
queñas de ipecacuana, bajo forma 
por ejemplo de parabe de Desse- 
ssariz, y se puede formular: 
Jarabe de Tol. A 
Jarabe Desessartz . . (4240 gr. 
Jarabe de culantrillo. ( 

Dos cucharaditas, de las de café 
o de postre, por día a «listancia 
de las comidas. 

Esta segunda preseripeión reem- 
plaza la primera o se asocia con 
ella y casi siempre las dos hastan 


para llenar las indicaciones saca- 


das dei estado de las vías vespi- 
ratorlas, 

do. Indicaciones «accesorias, 
Luchar contra la fiebre. — Eg ex- 
cepcional que necesite un trata- 


miento particular, Sin erbargo, 
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una parte, a esta medicación se le 
puede añadir útilmente la adrena- 
lina” bajo forma de cinco a diez 
votas, dos o tres veces diarias, so- 
terrón de azúear, de 
1000. 


d) Por último, en caso de bron- 


hre medio 
solución de adrenalina al p. 
quitis rezagada se pueden emplear 
las inyecciones de aceite aloonto- 
rado, encaliptoleado o no (a 9 er. 
10 por centímetro cúbico), que pa- 
recen producir verdadero efecto, 
pero en easo de bronquitis simple 
es menester no recurrir sino excep- 
cionalmente a la medicación hipo 
dérmica. (París médical, 12 10- 
viembre 1927.) 

UN METODO SENCILLO DE 
QUITAR LAS ENYESADURAS, 
Emde y Christ (Der Chiruro, tax- 


—¿Qué tal me encuentra usted, doctor? 


—Admirable. Aguanta usted 


podrá ser bueno tratar de alenuar- 
la en caso de continuar siendo ele- 
vada. Iintonees hay que proseribir 
la aspirina y el piramidón. cuyo 
efecto depresor es de temer al tra- 
tarse de niños de pecho, y debe 
utilizarse la guinina en suposilo- 
rios según la fórmula clásica: * 
Clorhidrosalfato de quinina 0 er 10 
Manteca de cacao... .. 221050 
Para un supositorio No. 4 
o en paquetes bajo forma de aris- 
toquina sin gusto fácilmente acep- 
tada e indirectamente útil para la 
tos 


ATISIOQUINA: catan 0 md 
Para un paquete No. 4 

Uno o dos paquetes diarios, cn 
una cucharita de agua azucarada 
o de leche, 

Es sólo en easo de hipertermia 
acusada y prolongada que pueden 
aconsejarse baños calientes a 07 
o 38 erados de cinco a diez mánu- 
tos de duración. : 

b) Calmar la tos. =— Si la tos 
es molesta por su frecuencia, su 
aspereza, su carácter ferino,. se 
puede usar la siguiente tintura, 
eficaz también en los 
bronquitis asmática: 
Tintura de drósera . . | 


casos de 


áá 10 or. 


(Juince a veinte gotas tres ve- 
ces dirias en un poco de agua. 

e) Si el elemento asmático o al 
menos espasmódico parece tomar 


1 


lo menos tres días más. 


zo 1 de 1929) describen un método 
de quitar las enyesaduras por 1me- 
dio de una concentrada solución 
acuosa de eloruro erudo de bario 
al 20 por ciento. Se caliento un li- 
tro de esta solución a 40 grados 
a 60 grados C, en agua caliente 
preferiblemente en 
una botella de cuello largo. Enm-- 
pápase una venda de tela de Bill- 
roth de “unos 10 em. de ancho y 
colócase firmemente en ta línea 
donde se calcula abrir la enyesa- 
dura. También deben empaparse 


y se envasa 


los cojines de algodón en cada ex- 
tremo de esta línea. La solución 
confiere al yeso un color “azulado. 
Se remueve la venda diez minutos 
más tarde y se hace una ranura 
provisional con el enchillo apro- 
piado, Si la enyesadura es muy 
eruesa, el cuchillo partirá la mi- 
tad y entonces debe llenarse la 
zanja con la solución de eloruro 
de bario y después de diez minutos 
se podrá cortar el yeso con unas 
tijeras Fuertes. La reacción quíni- 
ca resulta enteramente indiferen- 
te y la solución no hace daño al- 
guno a la piel sana, pero debe te- 
nerse el cuidado de que no alean- 
ce la sangre. Por lo tanto, deben 
resguardase las heridas abiertas 
de las fracturas compuestas y las 
enyesauuras enrejadas con gasas 


¿y telas de Billroth. De esta ma- 


nera la remoción de las enyesadu- 


MOCHO 


- _ _ A A 


ras puede efectuarse fácienente 
sin dolor ni peligro, 


(De “Actualidades Médicas” ) 


TRATAMIENTO OPERATORIO 
DE LA DIABETES 


Mediante el elerre operalorio 
del conducto exeretor de la paró- 
tida, que tiene un constitución his- 
tológica semejante a la del pán- 
ereas, lograron, Mansfeld y Seh- 
midt, provocar un descens» del 
azúcar de la sangre, hasta 0,04 
por ciento, de manera análoga a 
lo que se logra por la ligadura 
del páncreas. Mientras que 20 gra- 
mos de azúcar de caña prodrcían 
alimenticia en un pe- 
rro antes de la ligadura de la pa- 
rótida, después de ella no se «¡pro- 
ducía elicosuria ni con 140 gra- 
mos de azúcar. Si en un perro he- 
cho diabótico por la extirpación 
parcial del páncreas se praclica 
la liesdura de la parótida, dese pa- 
recen los síntomas de la diabetes. 
En. la actualidad se están hacien= 
do ensayos en el hombre, sobre 
euyos resultados se ha prometido 
uña comunicación, 

Prof. Dri Mansfeld y Dr. Sehmnidi 


oticosmia 


e Pécs. Instituto Farmacológico 


(Khin. Wochenschr. 1928. No,31) 


Aplicación Endonasal 
de Insulina 


escr l- 


Wassermeyer y Schlafer d 
hen la administración de insulina 
por medio de la aplicación a 148 
nasales. Empleóse  1na 
preparación seca de insulina, hien 
mezclada con horax pulverizado. 
Cada polvo preparado de peso de 
25 a 30 milíeramos contenía de 
10.a 30 unidades de insulina, Y 
podía inhalarse sin causar visible 
irritación de las mucosas nasales. . 
En las personas normales la inla- 
lación de estos polvos causó un 
descenso de la glucosa sanguínea, 
con promedio de 24 milígramos en 
sujetos normales en ayunas. La in- 
halación de Jos polvos siempre 
motivaba un descenso de la glueo- 
sa sanguínea. Los casos cuyos ré- 
oimenes y  dosificaciones estaban 
cuidadosamente medidos experi 
mentaron constantes descensos, has 
lándose los pacientes libres de 
azúcar. La aplicación endonasal de 
la insulina se adapta especialmen- 
te a los casos que requieren pas 
longadas administraciones. Al ME 
ciarso el tratamiento, para doter- 
minar la tolerancia y dosificación, 
y en los casos severos, debe pre fas 
rivse la aplicación hipodérmica. 

(De “Actualidades Médicas”) 
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Mieuel L-- Pupín, - autoridad 


£ mundial en Fenómenos eléetiicos, 


nos dice que la vida no es un ac- 
endente mecánico ni se origmó es 
pontáneámente en nuestro planeta. 
Pnede venir aquí de las estrollas:; 
por lo menos se revilaliza fon Sus 
misteriosos rayos, Invisibles para 
el ajo: humano, pero eon uns ener 
tan crande, 


que ninguna otra llega a superar. 


ela «dle penetración 
Pupín añade que esta teorín es- 
tá de acuerdo com lo que Cice el 
Génesis, 1, 7: 
vo dela 
soplo Je dió vida, 


que Dios tomo pol. 
lierra y con su divino 

Los electrones. afirma el sabo, 
som las piedras que constituyen £l 
edificio. del Dios 


los.ereó y El dotó a estas piedras 


Universo; pero 
de atributos con los que hace que 
todo Vaya aleanzando niveles cada 
vez más altos. 

Este aumento se ve en la vida 
de las estrellas luminosas; como se 
ve en la de los animales y de las 
plantas. Se puede observar en la 
evolución de los átomos desde los 
más bajos pesos atómicos, como 
los de hidrógeno, helio y litio, a 
los más altos, conto los el 
plonio, uranio y radio. 

(Que estas mismas piedras de 
construcción se empleen en la fa- 
bricación del alma humana, uo lo 
sé, dice Pupín, porque no sé nada 
de la. estructura física del alma. 
Sólo conozco alguna de sus acli- 
vidades en la creación del mundo 


oro, 


de la conciencia y de nuestro mun, 


do espiritual. 

¿Qué son los rayos estimulantes 
de la vida que nos envían las es- 
trellas? 

Son Jos rayos cósmicos, «leseu- 
biertos y ostudiados recientomen- 
le por Millikon, de una fuerza tal, 
que pasan a través de una plancia 
de plomo «de cerca de dos metros 
de espesor, 

Sabemos que toda acción quími- 
ca está precedida de la “ioniza- 
ción”, y se sabe igualmente, que 
los rayos Millikon producen una 
fuerte lonización, y esto estimula 
la acción de las células vives, 

. Tonización significa un desarro- 
glo: o dislocación temporal de los 
electrones en sus órbitas recula- 
A 

¿Cómo se crean estos rayos cós- 
nicos? Ya qeu por el nacimiento, 
- ya por«la muerte de la materia 
eu la forma atómica. 

Cada átomo es un submieroscó- 

pico sistema solar con núeleos po- 
sitivos para su sol y un número de 
partículas — eléctricas — negaiivas 
eleclrones que evolucionan alrede- 
dor del múeleo, 

Estos satélites están encerrados 
en sus Órbitas y 
¿por una fuerza inmensa, inconee- 
-bible, 

Si loa separamos, los sacamos 
de sus órbitas, la energía que los 
disloca vuela al espacio en forma 
de radiación. 


% Esté experimento se ha hecho * 
$ ya on los laboratorios. Em el sol 


y en las estrellas, miriadas Ce 


allí contenidos . 
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as estrellas, 
la vida y el soplo divino 


Por E: 
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átomos, bajo el terrible calor e m- 
ménsa presión, se desgarran, <dis- 
locan, «lescomponen, se alteran, se 
modelar, 


desteiven, se vuelven a 


cantidad de esos es- 


divina 


Vo ma gran 


tos da creación que se 


cuentan por trillones y cuatrillo- 
nes salen lanzados al espacio con 
una 300 


mil por segundo, 


velocidad. de kilómetros 
listo es lo que da vida a nuestro 
planeta, 
Pupíu, el filósofo científico, ha- 
ce tiempo que estudia el origen de 
la vida, y ba encontrado 
plicación muy de acuerdo con sus 
uerisoladas 
lo ltace en esta forma: 


“Podos los 


1tMa ¿X- 


creencias religiosas, y 


Hienen 


actos Fis 


dos terminales: el uno, en nuestra 


AI 


nos apena 


es una sombra 


conciencia; el otro, en aluana es- 
trella que goza con el esplénrido 
vigor de su juventud. Explorad el 
camino que va de uno de los ter- 
minales al otro y deseubriréis en 
ambos lados aquellas bellezas que 
constantemente palpitan en el eo- 
razón Gel hombre de ciencia. 

“Recordemos a Einstein y su 
profecía realizada de que un rayo 
de luz se desvía por la fuerza 
vravitacional, 

“Un rayo de luz representa 
energía eléctrica, y la energía elós- 
tricx es gravitación, como  eual- 
quiera otra masa estudiada por 
Newton, Una estrella que emite 
luz, radia energía eléctrica y, por 
consiguiente, nog envía parte de 
su propia masa. 

“Podemos, pues, - decir > que 
cuando esa radiación llega «a nos- 
otros, la estrella nos visifu, y es- 
ta afirmación no es una figura 
retórica. No poetizo cuando llamo 
a la radiación solar el hábito em- 
balsamado del dulce amado, del 
glorioso sol. , 
““Hace cincuenta años, inspira- 


de CASAS 


AMOR ES TODO . 


Amor és cuento Inspira, 
Amor es cuauto vive y 
Todo lo que es mentira, 
y todo lo que es clerto, 


El nos enferma y a la 
también y 
es una lumbre demastado pura, 
demasiado 


Amor es cuanto está en el 
Es credo y negación, 
Todo lo que es perverso, 
y todo lo que es santo. 


G. PERKINS HIDALGO 


el secreto de 


0 GD 0 Em O SEA 


GANCEDO 


A 


do con la lectura de los salmos de 
Davil. encontré que la luz de las 
estrellas era un lenguaje celestial 
que proclamaba la eloria de Dios; 
pero no mé explicaba  cório ese 
lenévaje llegaba a mí Ahora tam- 
poto. me lo explico; pero espero 
que aloún día despejaré la imeóg- 
nita 

“Esta esperanza muudó mí al- 
ma cuatudo- llegné a Castle Garden. 
Hoy la elencia me dice que las es- 
trellas mismas me enviaron la es- 
peranza, 

“Cada estrella brillante es un 
foco de energía, de actividad, que 
da vida, que nos envía pródiga- 
mente, lanzándole en todas las di- 
alimentar al ezpa- 


reeciones. para 


cio hambriento; nos regala con es- 
LOC A) 


cuanto ha muerto... 


vez 108 cura, 
nos alegra; 


negra, 


Universo. 
valor y espanto. 


A 


plendidez la vida de su propio co- 
razón para darnos nueva vida. 

“¡Qué espectáculo tan lermozo 
se presenta a muestra imaginación 
y qué hellísimas novedades deseu- 
bre la ciencia en las palabras del 
Génesis: “Formó, pues, - los el 
hombre del polvo de la tierra y 
alentó en su nariz soplo de vida y 
fué el hombre eu alma vivieale,” 

“La luz de las estrellas 25 ura 
parte del divino aliento que pro- 
dues la vida. 

“Nunca levanto la vista para 
mirar Ja bóveda celeste, .tachona- 
da de estrellas, sin sentir el alien- 
to de Dios y su rápida acción cn 
mi alma.” 

Pupín considera al Universo co- 
mo an mierocosmo y un maerozos- 


mo a la par. El primero fuera de - 


nuestra vista y de la de los más po- 
tentes raieroseopios, y ése no cam- 


hia Es el asiento de un poder im-* 


amable. El segundo es el muudo 
visible, pasajero y relativamente 
débil en energía, 

' “Los elementos del mierocosmo, 
los electrones en el átomo — dize 


sabemos, 
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== som, por lo que hasta ahora 


mmutables e Inmortales, 


poráue el. hombre no dispone de 


clementos Yaturales con los cane 
cambiar los electrones mi las Jeyes 
que los 1igen, No son.el produeto 
de nineún proceso de evolución co- 
Descubrir las 
mmutable 


nocidó del hombre, 
1] 


leyes  inmmutables, la 


fundación del Universo, saber a 
lo que lodo. obedece es el ansia de 
la. clenela. 

“La 


de esas cosas eternamente in- 


existencia de esos fenóme- 


1108 


mutables, nos ponen frente. a 
frente con una fuerza que es el 


fondo eterno de los fenómenos £í- 
S1COS. 

“Intuitivamente sentimos que la 
ciencia 


nunca podrá penetrar cu 


esos misterios; pero nuestra fe nos 
da fuerzas y nos procura la ere- 
encia de que allí, más alá del 


eterno: fondo, se euenentra el tro- 
no del poder divino, el alma: del 
mundo físico, la actividad que 
contemplamos cuando 
los fenómenos físicos.” 


estudi, 108 


La evolución rige al muudo vi- 
sible desde la nebulosa a li -estre- 
lla y desde la amoeba al hombre 
Es un proceso ascendente del caos 


al sosmos, de lo no coordinado a 


lo ¿oordinado, de la anarquía a la 
ley, del desorden al orden, de Jo 
inapropiado «a lo exacto, dei des- 
truetivo combate a la fecunda paz. 

Y esta evolución, ¿llegará a pro- 
ducir un superhombre? 


“Sí — afirma Pupín, — ya co- 
mo un individuo, ya como un 
“miembro de uba democracia 
ideal.” 


Estas son las teorías del sabio 
Miguel Pupín, profesor de Liec- 
tromecánica de la Universidad de 
Columbia, 

Nació en Servia y fué pastor en 
su adolescencia y_ Juventud, ' y 
mientras cuidaba de los rebaños 
que le habían encomendado emp.e. 
7Ó a meditar sobre los astros. 

Fué a Estados Unidos, y des- 
pués de desempeñar humidísimos 
cargos, a fuerza de tenacidad y 
estudio, ha logrado. aleanzar/ una 
reputación mundial entre Jos 
hombres de ciencia, E 


El valor de la mujer 
en ciertos paises 


“En Africa, en Asia y en Groen- 
laudia, el valor de una mujer es 
bastante limitado. 

En Uganda una esposa Suele 
costar tres toros, mientras que en 
el Aurdistán un cochinillo es con- 
siderado precio suficiente. 

Los cafres tienen que dar a sus 
suegros ocho vacas en buen esta- 
do, y log tártaros, un poco de man- 
teca solamente, 

En el país de los hengales, al- 
gunos fetiches y unas cuantas pie- 
les. de animales salvajes son, tado 
lo que se reclama al que va a 
compTar esposa, 


VAR 


Se ha dado en llamar. dopmg 
a la administración, por una vía 
cualquiera, a los caballos de ca- 
rreva, de productos medicameato- 
sos capaces de conseguir una exci- 
tación fieticia que les aliente a 
prolucir un esfuerzo de tal y 
sidad que fuera imposible de efee- 
luar en condiciones normales, 

El doping no puede ser eouside- 
rade como un 
miento. Este no debe admitir más 
capaces 
naturales 


len- 


medio de extrena- 
que procedimientos de 
desarrollar los 
de que dispone el animal, actuan- 
do de una manera gradual y sin 
¿ne pueda resultar ningún imeón- 
para el Funcionamiento 
alterior de los órganos; por esta 
razón ha de ser melódico y progte- 
entrenamiento. 


medios 


veniente 


sivo el 


Entro los medicamentos emplea- 
dos veneralmente citaremos: la he- 
roíua, la estrienina, la cafema, la 
morfina, la cocama y la atropina. 

La heroína posee una toxicided 
que rebasa a la de la morfina. 
Proluce al caballo una excitación 
intensa: se vuelve inconsciente y 
se precipita: como un autómata. La 
respiración se acelera, el corazón 
no ate, salta. Al día siguiente, el 
caballo. se encuentra 
deprimido. 


agotado y 


La morfina es un producto de 
análogos efectos, que el anterior 
en el caballo aunque menos acen- 
tuados, Contrariamente a lo que 
sueede en el hombre, la morfina 
en el caballo no produce efecto 
hipnótico. La hipnosis se halla 
teemplazada por una fase de ex- 
citación: el animal se pone inquie- 
lo, endereza las orejas, plala, 
quiere marchar hacia adelante, la 
vespiración es más profunda y con 
Frecuencia irregular. 

La estrienina es un potente ex- 
citador de la función sensitivomo- 
tril refleja de la médula espinal. 
Obra sobre el neumogástrico, de- 
termina la  vasoconstriceión con 
aumento de la presión sanguíiea. 
Estimula igualmente en el conto 
respiratorio. La eliminación de Ja 
extrienina, es lenta; Este agente 
puede provocar efectos de aeunmm- 
lación cuando es utilizada en di- 
Ferentes- sesiones 
acción 


La cafeína ejerce 


priocipal sobre el corazón y los 


su 


IN 


ES A 


bos excitantes en Jos Caballos de carrera 


aaa 


Provoca mayor iM- 
de el 


corazón, aumento de presión san- 


1IÑOneS, una 


tensidad los movimientos 
enínea; dismúnuye los extasis en 
los órganos esplénicos y Favorece 
la acción de los emuntorios reba- 
] 


es y cutáneos. La fuerte dosis de 


Los primeros millonarios que 
1 z 1 
hubo en América fueron fran- 

CESOS, 

Estos primeros millonarios 
Francia da iiayor 
parte de sus fortunas despmés 
/ J / 


Hevaron a 


de pasar algunos años ( 


vitro lado del Atlántico. en 


peste 
hre- 
rras americanas. 

Después del descubrimiento 
de América en 1492 por Cris- 
tótal Colón, fué el primer 
llonario el marqués de 1 
dreuil, funciónario. franeés 
marchó al Canadá. 

Elomarqués de Vandrerit, 
era yobérnador geweral de Fran 
cia en el Canadá, cruzó. ch Lt 
lántico en una de las pequeñas 
embrrcaciones de aquella época, 
Sa travesía fué de lo más G.a- 
rozo. La embarcación fué com- 


e 
“un 
que 


ue 


batida por mares lempestuosos 
y Vempos fuertes, Corría el año 
1750- 

Lo Úmeco que se sabe acerca 
de la riqueza del marqués de 
mdreuil es que 
Jormar su considerable fortuna 
estando radicado en la Linsia- 
na. por el año de 1751. 

Cinco años después de 
en América regresó a su patria, 
PaAncId, UPA SUWIPA QUE 
elevan «a 115 milliones Y 
olros disminuyen a 100, 

Esa fortuna, suponiéndola en 
los 115 millones de pesos, se 


comenao a 


ESIar 


con 


Os 


cafeína puede producir efeztos 
análogos a la estrienma. Tiene la 
ventaja de favorecer la filtración 
renal y combatir la acción de las 
toxinas  mierobianas. Su abuso 
acarrea consecuencias nefastas. 
agotamiento del corazón y descen- 
so de la tensión arterial. 


Como hicieron fortuna los indianos 
franceses 


IN o 


El 


La cocaína, analgésico pura las 


una acción exd- 


nervioso cuando 


MUCosas, 
tante del 
se inyecta en el tejido conjuntivo; 


posee 
sistema 


se acelera el pulso, la arteria se 
pone tensa y la pulsación es fuet- 
te; el caballo se despabila y se des- 


la segunda 
nstividual que se conoce de [os 
América y cel 


considera Fortuna 
primeros días de 
Canadá, 

Superó esa fortuna dul már 
qués de Vandreuil el Sr. Biyot, 
aque fué uno de los Hrimeros 
franceses imtendentes del Cuna- 
dá. = 

'Fambién el honorable St. bi E 
su Pabu- 
Du- 


gut comenzó 4 amasar 
Luisiand. 
miniistraba víveres a las tropas 


losa fortuna en 


y «la población y de esta mo- 
nera fué levantando su capital 
UD regresar a Nueva Francia 
(nombre verdadero del Cana 
dó em aquellos días), reunió Lo- 
das las existencias y las rendió 
doalto precio, 

Por datos recoyidos se sube 
que la fortuma de Bagol, ama- 
sada duramente once «años con- 
de un rudo irabajo, 
que comprendió desde «Ll año 
1749 a 1765, ascendía 4 la 
sama de 145 millones de pesos, 
aprorimadamente. 

En Nueva Francia 
por lo menos, diez y nueve per- 
sonas cuya fortuna pasaba del 
millón de dólares, De-est> nú- 
mero, sólo tres se quedaron en 
Imérica invirtiendo su dinero 
on nuevas empresas fecriacas; 
restantes, decir, «diez y 
seis, regresaron a sus hogares 


SCCUNITOS 


1 
ue 


2oistian, 


LOS es 


plaza constantemente, 
Su abuso o las 
provocan contracciones clásicas de 
los músculos estriados, perturba- 
MAar- 


dosis fuertes, 


ciones imotrices, escalofríos ; 
cha briosa. 

La belladona: o mejor dicho -Ja 
alronims, utilizada en los caballos 


le carreras, en inyección subeutá- 
nea, produce múltiples efectos. El 
caballo. manifiesta excitación celh- 
tral, las contracciones del corazón 
son muy aumentadas; pueden pro- 
Las secreciones 


ducirse vértigos. 


disminuyen, la pupila se dilata 
mucho, 
Todas las drogas utilizadas em 


el doping producen, a diferentes 
vrados, excitación del sistema ner- 
vioso museular e hiperactividad de 
las funciones del corazón. Cuabdo 
estos procedimientos son emplea: 
dos en cada carrera, son para el 
«¿nimal de desastrosos efectos: las: 
funviones digestivas se alteran, el 
apetito 1o es regular, los músculos 
se ¿ntoxican y se observa la avit- 


mia cardíaca,Los caballos en fal 
estado son, como - reproduetores 


poco prolíficos, las yeguas produ- 
cen hijos desmedrados y su fecan- 
didad es bastante difícil de «bte- 
ner 

Para averiguar la presencia de 
un alcaloide con seguridad, es me- 
nester que éste sea revelado por el 
de uno 
productos normales de secreción 
del animal sospechoso de hales 
«ido tratado por el doping. La sa 
el medio «ue mejor se 
presta en este caso. - El profesor 
Kaufman, de Alfort, ha hecho mi 
nuciosos ensayos para deseubrir la” 
presencia de los alealoides- ei los 
caballos tratados por el doping. 
Bru y Robert, en sus trabajos hab 
demostrado que 
narse bien la presencia de los al- 
caloides en la saliva, La morfina 


anánisis químico 


liva 


Os 


y la heroína, utilizadas en ¡byee 


ciones subcutáneas, pueden ser Ye: 
veladas en la saliva del sujelY:-19 
morfina, a los treinta minutos; la 
heroína, de los cuarenta a los Se-. 


senta. La eliminación de estos al; 


calvides no es total hasta el tercer 
vlía La cocaína puede ser hallada 
en la saliva a la media hora, y su 
eliminación es completa a las VOM 
tienatro horas. Pero sucede aquí, 
que durante el entrenamiento es 
preciso dar a los caballos “Muez 
de kola la que contiene cafeína Y 


A o . a 
arseniato de estrienma; no pudión- 


dose tachar de incorrecto este pro- 
ceder, por cuyo motivo. hay que 
tomar medidas para: que Ja hiesa: 
te de los propietarios no Se Sol 
prenda y no se ponga, en ¿uda su 
seriedad. : 
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Pr gna dos su 
Venga un prima dos 
tres tres 


by Fuera esa 
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CoOPazoil. 


mi hace tiempo que le apena. 
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CHARADA 


Lerccra, 


dos 


COMPRIMIDO 
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% 1” Orangután adulto en cantivi. 
8 dad, es un animal de carácter con- 
FR centrado y melancólico Nada tiene 
de la picaresca actividad de los 
e “otros monos. Pero no se ha de de- 
$ ducir de esto una inferioridad de 
$ Inteligencia, Al contrario, después 
RÑ  Jel chimpancé, es el antropoide 
5 "Mejor dotado a este respecto, eo- 
$ Ino acaso lo atesftiena el siguiente 
e Ttelato de Cuvier: “Un orangután, 
% Inuerto recientemente en el Mu. 
¡AR 

seumn, tenía, al llegar la hora de co- 
$ mer, la costumbre de abrir la puer- 
% la del cuarto donde almorzaba en 
%  “ompañía de varias personas. Como 


no era bastante ato para alcanzar 


eE 5 

Eo! la Mave de la puerta, se coleaba de 
$ uma cuerda, se balanceaba, y, a 
$ cabo de algunas oscilaciones alean- 


saba la llave. Su 


así cor tada, 


refirió e) hecho”, 


tenía por 


guardián, 
fiado por lanta exactitud, hizo un 
día tres nudos a la enerda, que, 
ho permitía al oran- 
¿gután llegar a la altura necesaria 
ria para tomar la llave, El animal, 
E + después de un ensayo infructuoso, 
reconoció la naturaleza del obstá- 
eulo que se oponía a la realización 
de su deseo, trepó por la cuerda 
hasta colocarse más arriba de los 
tres nudos y los deshizo uno tras 
ros, en presencia del señor Geo- 
Ifroy: de Saint Elilaire, 


Ese mismo orangután de 
amigos a dos 


fas- 


que me 


Cavier 
gatitos, 


A 


MA 


LI 


No. 411 — COMBINACION ARIÍTME- 


TICA 


5N 
U 


] 
15 


Colocar estas cantidades en tai dis- 
posición, que sumadas vertical, Ho- 
rizontal y diagonalmente den um to- 
talode 170, 


| 
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LOLA DEL NEGRO 
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CIENCIA RECREATIVA, 
ds  CHARADAS, etc. PARA DISTRACCIÓN DE 
E CHICOS Y GRANDES 


A 


ANDA 
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EL GATO Y LOS RATO- 
NES (Problema) 


: 4 


Mi 


Se trata de 
raremos que 


que el gato, 

coma todos los 
no pueda comerse el blanco. 
advertir que, por un capricho 
extraño, el gato va contando los ra- 
tones y. solo se come al que hace 
el número nueve. El intríngulis, pues 
está en averiguar en que ratón ha 
de empezar la cuenta para que: el 


ratones 
Negros, 
Es de 


blanco no sea nunca el 9o. No hay 

sidad de advertir que los rato- 
nes comidos no vuelven a ser con- 
tados. 


E: v esa todo hay diez ió 


No. 45 — CHARADA 
A e E A 
| 4 Qué O prima tiene | 
losta dos tercia. No e: 
lmieñás así 
lt ¿Que no? ¡V aya! 


A 


bosfumbres del oranguíán en cautividad 


sobre la cabeza, Uno de 
ellos lo arañó y entonces las exa- 
minó atentamente las patas y pro- 
curó avrancarles eon los dedos las 
consiguió y prefirió 
seguir soportando los rasguños an- 
tes que renunciar a Jugar con sus 
favoritos. No le gustaban las vi- 
sitas demasiado largas de las per- 
conocía. En esas 
ocasiones se ocultaba debajo de las 
mantas basta que los intrusos so 
retiraban. Pero no procedía de la 
miéma manera con log amigos: se 
complacía en su compañía, dejá- 
has2 acariciar y les daba verdade- 
ros hesog, 

Otro orangután criado por el Lo- 
landés Vosmaern estaba atado a 


colocados 


uñas. No ló 


sonas que no 


una cadena, eosa que lo desoleba.. 


Un adía vió que le abrían la ca- 
dena con una Have. Desde entonces 
intentó varias veces hacer lo xmis- 
mo, introduciendo un palito por 
el nenjero del candado, Desataha 
hábilmente, ya con los dedos, ya 
con los dientes, los nudos más com- 
plicalos Parecía que este ejerci- 
cio le proporcionaba placer, pues 
cada vez que le podía hacer, «le- 


«sataba los cordones de los zapatos 


de Jas personas que se Je nesrea- 


Los. llevaba a ménudo en hvazos o-ban. ra, por otra parte, hábil la- 


ERAS 


4 


¡RARAS 


A A 


drón. Un día logró escaparse, sus- 
trajo de ura estantería una botella 
de vino, le quitó el corcho, bebió- 
se el contenido y se retiró después 
de colocar la botella vacía en el 
mismo sitio donde la había eneon- 
trado, Después de beber se seca- 
ha los labios con la mano; Inego 
de comer usaba mondadientes. Eran 
muchos los preparativos que hacía 
para acostarse: tendía un ¿jergón, 
lo golpeaba y lo alisaba euidadosa- 
mente; luego ponía en la cabece- 
ra una brazada de pasto bien arre- 
glado, a manera de almohada; por 
fin se acostaba y se cubría perfec- 
tamente con el cobertor, No le 
gustaba la soledad; se echaba a lo- 
rar cuando se daba cuenta de que 
lo habían dejado largo rato: solo.. 
Este mono murió tísico como ca- 
si todos sus congóneres caulivos. 

Jeffries describe otro orangú- 
tán doméstico que se complacía en 
limpiar el piso de su cuarto: te- 
liraba todos los restos de gus co- 
midas, lavaba el. piso eqp agua y 
jabón y luego segaba con vi 
trapo, El mismo mono se lavaba 
las manos y la cara exactumone 
como un hombre. Otro, llevado a 
hordo de “un barco, sorprendía a 
la tiipulación por su fuerza y su 


lo 


A quien tole- 
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No; 46 


Un profesor dijo a tres de sus | 
ilumnos: si me dicen ustede 51] 
uántos centavos traigo, se los ve- | 


zalo en cantidades igualsas. Los 
¡ Tatos para que resuelvan el pro=- 


blema son 
número de 
lespués de 


los siguientes: si al 
centavos que traigo, 
multiplicarlo por ocho 


je le agregan seis, le pe TDS 
terían «a cada uno de ustedes se 
| tenta y cuatro centavos. Cue 


¡fos centavos traía el profesor? 


No. 47 — COMPRIMIDO 


2PR2 


SOLUCIONES DEL NUMERO 


ANTERIOR 
No. 30 — Gasolina 
31 — Remiendo 
32 — Traspaso 
23 — Emilio 
31 — El choque se produjo a 


las 22 horas 
35 — Camila 


36 — Emilio 
"37 Mal paga el diablo a quien 
bien le sirve 


agilidad. 
dientes y 


pg sirviéndose de los 
los dedos, abrir uno Je 
cocos euya cáscara 
de madera ae sólo se parte, 
generalmente a hachazos, A medi- 


da que el barco se alejaba de la 


esos »randes 


zona tórrida, el animal se ponía 
menos activo' y más triste, Desde 


entonces pasaba casi todo el la 
en la despensa, llevando consigo 
uta manta en la que se onvolvía, 
Antes de acostarse saendía y gol. 
peaba cuidadosamente el colehón. 


Este oraneután tenía 
dlefectos: era 


dos grandes 
ladrón y  elotón. 
Aprovechaba los momentos de au 
sencia del cocinero para introdu- 
cirse en la cocina, abrir el cajón 
de la: harina y robar un pa dado, 
que comía rápidamente; lueso se 
limpiaba la mano en la cabeza 
para hacer desaparecer las huellas 
del delito, Le pustaban sobrema- 
las bebidas 


nera aleohólieas y re- 


cibía a cada comida un vaso de 
vino. Su manera de beber era cu- 
riosa:: el el labio /nfaritr 


hasta darle forma de un cucharón 
capaz de contener todo a vaso 
del líquido, Después de olfatear la 
bebida que se le ofrecía, la echa- 
ha en ese recipiente improvisado 
y la hecía pasar lentamente entre 
los dientes y la cavidad bucal 
propiamente, dicha, como si qui- 
siera hacer durar más el placer 
del vino, 
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“ELELIN” por RICARDO RO- 
JAS. 

El prestigioso escritor y pocta, 

don Ricardo Rojas, acaba de edi- 

tar en volumen el drama en tres 

actos y en verso, que no hace mu- 

cho estrenó la compañía Rivera De 
Rosas, en el teatro Ateneo. 

Leída ahora, con la calma sufi- 
conociendo el significa- 
do histórico del vocablo que da 
nombre a este interesante Arama 
nuestro, es deelr, argentino, su de- 
sarrollo, sus parlamentos, sus es- 
cenas y, el vuelo imaginativo que 
imprime el autor al rematar sus 
nctos, nos parecen felicícimo y muy 
teatrales. 


ciente, y 


Los personajes Felipe Gutiérrez, 
Capitán; Catalina Enciso; Fran- 
cisco de Mendoza y Rodrigo, están 
bien estudiados y exactamente con- 
cebidos, bajo el punto de vista del 
señor Rojas. Pues, el efecto Lus- 
cado, para darnos a comprender 
la evocación perseguida, vióse com- 
pensado por la variedad de mati- 
ces que aquí y allá abundan en 
torno de eada ewadro o situaciones 
en que se divide “Elelín”, 

Sús tres actos, hállanse bien dis- 
tribuídos y presentados. Cada uno 


“de elloz tienen el carácter y se 


ajustan en lo posible, a las eró- 
nicas que conocemos de aquella 
época a través de documentos, 

El ambiente, vale decir, el reino 
fabuloso que los conquistadores 
buscaban, el señor Rojas lo refJe- 
ja en esta su primera Ubra de 
teatro, con encomiable acierto, 
dándonos la sensación de que el 
paisaje llevado a escena es real 
y no fingido. Esto se «Xebo, sin 
duda, a la fuerza y acción pues- 
tas en juego al ordenar la trama, 
atenióndose al carácter gcográfi- 
eo social y psicológico en que el 
drama pudo haberse realizado cn 
aquella remota época. 

Con “Elelín”, el señor Ricardo 
Rojas queda incorporado de he- 
cho, y brillantemente, a nuestro 
teatro nacional que tanto nevesita 
de estos valores, por el aporte que 
él representa. 


“LAS MALVINAS RESTITU¿- 
DAS” por EMILIO B. COVA. 
RET 


El autor de “Las Malvinas res- 
tituídas”, señor Coutaret, es un 
prestigioso y conocido erítico de 
pintura, de la época en que la uue- 
va sensibilidad era aun desconoci- 


da. 

Sus actividades, se dirigen actual- 
mente hacia la enseñariza del dibujo 
y la pintura. Hombre de vasta eul- 
tura, bien cimentada, quiere ahora 
y lo consigue con ereces, dedicarse 
a la novela, Es así, que desde su 
modesto. retiro de la ciudad de La 


Plata, nos envía este voluminoso - 


tomo, en el que ha descripto una 
interesante e ingeniosa novela 11a- 
rina, cuyo epígrafe encabeza es- 
tas líneas. ? 


aaa 


= 


Deeiinos novela marina, porque 
la casi totalidad de sus capítulos 
se desarrollan a bordo, desde Mar 
del Plata, en donde se plantea la 
novela, hasta las islas Mavinas. 

No vamos “a seguir el hilo de 
esta ingeniosa vovela, por ser ella 
extensa, Jlena de episodios entre- 
tenidos y varios, y porque no cua- 
dra en una pequeña nota como es 
Sólo diremos, que su argu- 
mento es novedoso y atrae la aten- 
ción del lector, que sus personajes 
están bien delineados y enfocados, 
que la acción y narración de los 


Ae 
esta 


PAPEL y TINTA 
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— 


él también, no se” cansa de pere- 
orinar tras el amor, la belieza y 


1 


la emoción. 


La idea del señor Ferrelva está 
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cumplida: recordar por medio ce 
estas líneas, la personalidad del 
poeta 'a la nueva generación. 


“LA MEDIUM DE LAS FLO- 
RES”, por el VIZCONDE DE 
TORRES SOLANOT 


El subtítulo de este libro, que 
con erán acierto acaba de relmpri- 
mir la Editorial Maueci, es el de 
Investigaciones hechas en el terre- 


| AVISOS ESPECIALES 


Lo MEDICOS |] 


Dr. Juan E, Carulla 


Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente enfermeda- | 
des internas ¡ 
MEJA1ACO 1360 


Horas de consultas: de 14 a 16 
Unión Telefónica: ¡Lbertad 0819 


Dr Víctor Moraschi 
OCULISTA 
Jefe de clínica del Hospital Oftal- 
mológico “Santa Lucía” 


De 14 a 16 y 30 horas 
PARAGUAY 1615 


U. T. 7297 Juncal 


Dr, Eloy A. Escobar Bavio 


Director de los Servicios Médicos 
del Jockey Club y del Círculo de 
la Prensa 
Atiende especialmente enfermed. 
des del corazón, aorta y sangre 
Consulta: de 16 a 19 horas 
CALLAO 433, 1.o piso 


U, T,. Mayo 1328 


Dr, Alberto T. Barragán 
Dentista Cirujano 

De 14 a 18 SAENZ PEÑA 251 
U. 'T. 38 Mayo 6837 


Dr. Jorge 1, del Piano 


Médico del servicio de garganta, 
nariz y oídos del Hosp. San Roque 
| Asistente a la clínica del profesor 
f 


Sebileau (París) 

| Consultas: de 14 a 16 horas 

GUIDO 1685 U, T. 41 2957 
Buenos Aires 


Dr . Alejandro Pinto 


Del Hospital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía de 


Señoras 
SUIPACHA 27 U. T. Riv. 0500 
Días de consulta: lunes, miérco- | 


les y viernes, de 15 a 17 horas 


Dr. Amadeo Natale 


Jefe del Servicio del Hospital 
Pirovano 
Infermedades de los ojos 
Consultas de 14 a 18 


SARMIENTO 735 UU. T. 7385 Av. 


areumentos expuestos encajana en 
un todo al móvil del autor. Y que 
después del tercer o cuarto eapítu- 
lo de esta obra, el interés va en 
aveumentos expuestos encajan en 
de que no abandonamos más su 
lectura hasta no terminar con ella. 
“LA. BOHEMIA 
ALFREDO D. 


DE -ESPIKO”, 
por FERRETRA 
Alfredo D. Ferreira, 
con “La bohemia de Espiro”, aca- 
ba de escribir un feliz ensayo so- 
bre la personalidad del conocido 
poeta entrerriano, don Diego Fer- 
vández Espiro. 


El señor 


El autor de este opúseulo; hace 
un ligero análisis de la vida am- 
bulatoria y lírica, retratándolo en 
medio «le las diatribas del vulgo, 
comó un hidalgo en su apostura, 
con sus largos bigotes, el cabello 
rebelde y el clásico ehambergo. 

Hilvanando acotaciones, el señor 
Ferreria, va deslizándose en torno 
al visionario del ideal, que, 'comó 


no de los fenómenos del 
tismo por el Grupo espirifisti 
“Marietta”, 

Fué el primero, en su género, 
que se publicó en Europa, y ostá 
extracto de 


confeccionado con un 
los siete cuadernos donde están 1e- 
cogidas las actas de las sesiones y 
notas tomadas por el autor duran- 
te los euatro “años que funsionmó el 
notabilísimo Grupo “Marietta”. 

Estos artículos tieneú Ja parti- 
enlaridad de que sirvieron le guía 
para los que publicó la “Revas 
Spirite”, dando cuenta de los ex: 
perimentos del coronel Devclnat, 
que también encontró y desarrclló 
la Facultad de dicha médium. 

Al relatar “hechos” tau imsóli- 
tos — dice el autor, en el prólo- 
go", como los que refiere este 
libro; juzgo muy oportuno repro- 
due el siguiente pasaje tomado 
de las eonclusiones o notas cl doe- 
tor Carlos Richet, respecto a las 
experiencias que presenció con la 
médinm Eusapia Paladino, de Ná- 


poes. Decía así el sabio Richel: 
“Si se probar “algún 


hecho simple y natural, casi evi- 


tratase de 
dente a priori, 0,que no resulta- 
se en contradicción con las vulga- 
res nociones científicas, me encon- 
traría plenamete satisfecho; pero 
se lrata de demostrar la realidad 
de feómenos absurdos, contrarios a 
los sabios han 
admitido desde hace centenares de 
Se trata de un radical lras- 
torno del pensamiento y de la €x- 
periencia humana; es un mundo 
muevo que se nos abre, y por con 


euvauto el vulgo y 


años 


consiguiente, no es posible nos- 
trarse demasiado afirmativo en la 
conclusión de estos extraños y s0r- 
prendentes fenómenos. 

“¿Se muy bien que los mentados 
hechos, en el supuesto que se justi- 
fiquen, podrán hallarse de acuerdo 
con algunas verdades que ya son 
patrimonio de la ciencia, vero en- 
tretanto, debemos ser prudentes no 
aceptando más novedades sin ve- 
nir precedidas de un eserapuloso 
examen. 

“En el terreno de las pruebas, se 
aceptarán con menos dificultad los 
Fenómenos químicos, fisiológicos y 
astronómicos que los espíritas; 
pues para éstos últimos, habrá mu- 
chas más exigencias para su ad: 
misión”, 

Los fenómenos testificados, de 
la. médium napolitana, fueron M- 
sienificantes comparados con los 
vrandiosísimos de “La médium de 
las flores”, como podrá ver quien 
lea este libro. 


“LA REENCARNACION?” or an 
discípulo de ALLAN KARDEC 

Este libro, que con “verdadero 
acierto ha reeditado la Casa Man- 
cel, es un estudio bíblico, históri: 
co, filosófico y moral sobre fan 
interesante fema, hecho coy gran 
esmero y con gran espíritu crítico 
exento de toda pasión. 

Contiene un extracto de los l1- 
chos capitales en que se apoya la 
ley de la reencarnación, tomados 
“le la naturaleza, el hombre, las 
sociedades, el arte, las ejencias no- 
vísimas, la historia, la Filosofía, 
las Sagradas Escrituras, el espiri- 
tismo, los atributos de Dios, el 
progreso general, etc., ete. 


“La Reencarnación” es una 
obra de eran importancia y $10 
leal trascendencia. Dice su aque 


tor en el prólogo: 

“Medité profundamente sobre Ja 
reencarnación; interrogué «a las 
inspiraciones de Erasto, y ellas me 
trazaron un eroquis de pruebas, 
cuyo desenvolvimiento había de 
realizar en el tiempo. El entusias- 
mo me llevó casi al éxtasis; en 
él pude entrever parte de la cien-- 
cia del porvenir; me reercó ¿1105 
minutos en la deliciosa visión, y 
al despertar de la abstracción, me 
puse a escribir con las reminiscen- 
cias que me quedaban de aquella 
hieidez pasajera. e 

“Esto fué el origen de mi libro 
sobre reencarnación”. : 
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LOLA MEMBRIVES, DE 1N- 


COGNTITO 


Aires 
la eminente actriz Lola Membrives. 
Aeaba de realizar una interesante 
3 temporada en España. 
Dentro de poco regresará a la ma- 
dre patria y hará otra larga e 
interesante temporada, Entre tan- 
to, viene a Buenos Aires a 
cansar. Estamos aquí en pleno in- 


Se encuentár en Buenos 


y Jarga 


des- 


vierno, es decir, en plena vida de 
todas las actividades, en el momen- 
to culminante de la labor teatral 
y Lola Membrives se encuentra en- 
[re nosotros como una viajera anó- 
nima, dedicada por 
familia, a sus relaciones, al mar- 
gen de la actualidad escénica. Ts- 
lo es una aberración. Lola Mem- 
brives, la eximia actriz argentina 
nues- 


entero a su 


es el más puro y alto de 
tros valores teatrales, ¿Por qué, no 
está denpando una de las mejores 
salas de la Capital, al frente de 
uma compañía dle sus méritos? 

No queremos investigar las can- 
sas del hecho porque lo que hace 
al caso es el hecho en sí. No se 
nos hable de descanso. El artista 
se debe a su arte y, por lo demás, 
suenos Aires no es lugar de repo- 
So, mi se eruza el Atlántico para 
sosegarse en la dinámica y verti- 
ginosa colmena porteña en busca 
de un rineoncito de paz. 

¿Por qué no trabaja en 
Aires Lola Membrives? ¿Por qué 
no descansa en Europa? 


3uenos 


Brindamos estos dos interrogan- 
tes a la consideración de todos los 
amigos del buen teatro aunque en 
realidad deberíamos imponérlo a 
los que, por no remediarlo, resul- 
lan. ser: sus enemigos, 


EN EL MEJOR DE LOS. MUN- 
« DOS 


Ll mundo del éxito es, sin duda, 
el mejor de los mundos y en él 
vive la compañía del Naciowal con 
“La sangre ide Jas guitarras” y 
“El conventillo de la Paloma”, dos 
piezas tan distintas entre sí y tan 
Iguales en la bueña fortuna, 


“CORAZONES NUBLAOS” en 
el BUENOS AIRES 
No hay duda que los Sres. Mu- 
-ñoz Maines y Fariña Ortiz se pro- 
pusieron al escribir la obra que 
nos sirve: de epíerafe acumular 
uña serie de hechos y personajes 
de carácter negativo, quizá para 
que el cuadro tomara las tonalida- 
des dramáticas necesarias para la 
culminación del proceso escénico. 
En este sentido, no puede sino elo- 
glarse la hábil progresión teatral 


que en “Corazones ñublaos” se- 


advierté*como umo.de sus mavores 
méritos. 2, z 

Autores que no eseriben ni des- 
exiben tipos y ambientes campe- 
ros como reflejo de lecturas, «sino 


por. haberlos obsérvado ellos mis-> 


vente trazar un 


interesante pano- 
rama rural y, lo que es quizá más 
importante,  présentar tipos del 
campo bien dibujados, sin fallas 
de carácter psicológico. 

dado 
subrayar en la mayoría de las pie- 
zas de esta índole. Por lo demás, 
la acción de la obra se desarrolla 
en forma eficaz y 


Es un mérito que no es 


culmina en Ja 
escena final de manera lógica y 
humana. 

En la interpretación de “Cora- 
zones fiublaos” actuó con su babi- 
tual acierto el actor Muiño, prin- 
cipalmente, cuyo Don Rosendo ad- 
quirió en su encarnación una fuer 
za viva y mucho calor de criatura 
Lbumana.; También se 
las actrices Valdez y Cornaro, muy 


destacaron 
bien en sus respectivos papeles. 
SIN NOVEDAD 


ln el Ateneo prosigue De Ro- 
sas ofreciendo a la sensibilidad de 
su público la exitosa pieza “El 
proceso de Mary Dugan”, que en- 
tusiasma en muchas escenas y eon- 
turba en determinados pasajes. 
Dada la cantidad de gente que se 
da cita en la elegante sala de la 
calle Cangallo, es de esperar que 
la primavera sorprenda “al cartel 
del Ateneo con el mismo título, lo 
cual vendría a demostrar que to- 
dos los: procesos, hasta los tealra- 
les. duran largo tiempo antes de 
resolverse... 


LA” COMPAÑIA. ALIPPÍ- PO- 
MAR DEBUTO EN EL COMICO 


dirección escénica de 
Alipp1 y con los esposos Pomar 
como primeras figuras, se ha fiv 
mado un conjunto nacional de sai- 
netes, que debutó en el Cómico con 
gran fortuna. 

El. cartel de la inauguración se 
Formó con dos estrenos “Sos hue- 
no vos también”. de Alippi y Fol- 
co Testena y “Jl candombe fede- 
val” dde Carlos Schaeffer Gallo, 

La primera de dichas obras, de- 
nominada sainete, tiene por prota- 
sonista a un viejo conductor de 
carruajes que sin fortuna ni tra- 
hajo, ve aposentarse la miseria en 
su hogar, siendo él impotente pa- 
va remediarlo. Ánte la eravedad 
de las cirennstaneias, transige en 
que su hija debute como artista 
de varietés, primero y que acep- 
te después la protección de un 
hombre de elevada posición, que 


Bajo la 


sufraga los gastos de la familia. 
Pero el hombre quiere emanel> 
parse de aquella situación hbochor- 
nosa y pone término a ella acep- 
tando del protector ana suma de 
dinero con la que vuelve a reha- 
bilitarse en el trabajo honesto. 
La obra tiene más aspectos dra- 
málieos que cómicos y consigne He- 


Var por momentos una bien medi 


da emoción al ánimo de los espee- 


mos, han logrado sin esfuerzo apa- tadores, 


ASIA ye 


- A. 


Os 


“Jl candombe federal” es una 
edición más de esos cuadros de la 
época de Rosas, en los que el odio 
sectarista y Ja rivalidad 
dan margen a un conflicto de pa- 
siones, que fermina con el triun- 
fo de los más buenos. La trama 
noes aquí lo de mayor interés, 
sino las partes episódicas y cos- 
tumbristas, que dan margen a es- 
cenas divertidas y motivo para la 
presentación de decorados y ves- 
tuario- de mucha propiedad y de 
seonro efecto, 

Pué auspicioso el recibimiento 
que el público dispensó a la com- 
pañía del Cómico, eleneo muy com- 
pleto y que cuenta con figuras 
que tienen una larga y “meritoria 
actuación en 
Merecen 
María Esther Pomar, Carmes (i- 
menez, Sara Prósperi, Alippi, Po- 
mar, Sapelli y Fernández, 


nuestros escenarios, 


citarse a este 


DISCEPOEO-EN- ACCION 1 


1 autor Armando Discépolo, 
que dirigió. la compañía de Arata 
este año en el Cómicoestá reali- 
zando gestiones para organizar un 
nacional y debutar en el 
Nuevo, sala desocupada a raiz del 
siempre llorado fallecimiento de 
Casaux.Parece que el autor de 
“Mateo” trata de no fallar en es- 
ta tentativa, a tuyo efecto lo viene 
estudiando todo minuciosamente. 
Discépolo es uno de nuestros me- 


elenco 


joves autores y es de desear que 
la suerte le acompañe. 

PARRA SE APROXIMA 

EL=2 
mtevo nuestro público ponerse en 
eontaclo con el más eficaz de los 
autores cómicos, Parravicini, que 
de trabajar en Montevi- 
deo. y Rosario hará un paréntesis 
de descanso de un mes, el de agos- 
fo, para reanudar luego sus activi- 
dades, 


de septiembre podrá de 


después 


Su reaparición se efectuará en 
el Ateneo, donde ya actuó este 
año con mucha fortuna y esta vez 
actuará dos meses seguidos. 


COMEDIA 


señora Bozán 
no le ha permitido reanudar su ac- 
tividad hasta el mómento en que 
escribimos, por euya causa volvió 
a postergarse el estreno de “El en- 
trevero del 17%, obra que parece 
destinada a vivir solo en anuncio. 

La compañía, por eso, reprisa 
obras en las que pueda prescindir- 
se de la popular actriz. La última 
reposición, “Infierno grande”, Fué 
muy bien recibida, 


La salud de la 


-OPERETA 


Actúa econ buen éxito en el San 
Martín la. compañía italiana de 


amorosa 


respecto,” 


Odette 
atrae hastante público. Con obras 


opereta de Marión, que 
conocidas como “El conde de Lu- 
xembutrgo” ya es trabajar con dis- 
creción para llamar gente, Por lo 
demás, siendo la úmica compañía 
que hace este género: el caso en 


parte se explica. 
UN PERSONAJE POPULAR 


Ha sido llevado a la escena por 


Telémaco Contestábile, un perso- 
naje de la actualidad pintoresca de 
Buenos Aires, mimado no hace mu- 
cho por gran cantidad de: perso- 
nas y buscado después por ellas 
mismas para descargar cobre él 
feroces. “El 


los. pobres” 


padre de 
reali- 


sus 1r'as 
se llama en la 
dad: y en el teatro este. personaje, 
encarnado por Marcelo Rugegero 
con su habitual oracejo, 


MAS OPERETAS 

Ha reaparecido en el Politeama 
la compañía italiana de operetas 
que dirige el popular Siddivó, El 
elenco ha sido renovado en parte, 
contando siempre con muy buenas 
figuras, excelentes cantantes y lu- 
josa presentación. 


GRAND SPLENDID 


LN 

El nuevo film “Man- 
hattan Coektail”, ha sido, si cabe, 
más afortunado aún que sus her- 
menores, Baste saber que 
han- sido suprimidas Jas orques- 
tas, a pesar del indudable atrae- 
tivo de la música en las salas de 
biógrafo. No puede ya negarse que 
el film sonoro gusta. De esta re- 
continúa “actuando como” 
administrador el señor Carmelo 
estimado ei- 
nematografista de larga actuación 
en nuestro ambiente. 


Sonoro, 


malos 


oia sala 


Carbone, conocido y 


CAPITOL 


“La venganza de Chan Fw” es 
una de los huenos estrenos que 
10s hizo conocer en la pasada se- 
mana, este acreditado salón, que 
logra álraer a numeroso público 
selecto, 


Para la semana en curso 


se anuncian bonitas producciones. 


GLORIA. 


Con creciente resultado favora- 
bie que viene desarrollando su 
temporada este salón, cuyos carte- 
les de cintas se caracterizan por 
la selección y el buen gusto. Va- 
liosas películas serán exhibidas en 
breve, 


PARC 


La catedral del cine en Palexr-, 
m0, como. se le llama a esta sala 
elegante y confortable, congrega 
diariamente a muchas familias de 
la mejor sociedad parlemense, que 
asisten a las funciones por el do- 
ble interés dde las películas y la 


reunión social que se forma en la 


sala, 
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Señorita Matilde Noceti Campos, 

cuyo enlace con el señor e 

Rodriguez se efectuó en el dom | 
cilio de la 


cara 


anna 
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Señorita Silva, re 

posada con el 

La ceremonia relig se reali- 
zó en la reside 1 la con- 
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Ss, ULTIMAS CREACIONES 
DE LA MODA FEMENINA 


la 


| 
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1 — Abrigo de drapella color negro, 
adornado con tiras cortadas en direc- 
ción diferente. Rico adorno de zorros 
enteros, color beige. — 2 — Elegante 
traje ejecutado en “breitschwantz” ne- 
gro, guarnecido con bieses de saten. 
Cuello y lazo de érmina. 


A o 


2 — Traje confeccionado con encaje 

grosella sobre fondo de satén del mismo ( 

tono. Cinturón de duvetina y piel oro. 

4 — Lindo abrigo para la tarde, eje- 

cutado en satén negro y “breitscn- 
wantz”. 


A o 
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